
A P U N T E S 

para la Historia de la Lógica en España 

LAS SÚMULAS DE PETRUS IIISPANUS 

Tratados que contienen: De enuntiatione. — De quinqué universalihus.— 
Depnedicamentit. — De syllogismo.—De loeüi dialectici.i.—De falladis.— 
De parvislogkalihus. Ca.rkctcr de las Siunmuhe logicales. Su fortuna 
en las var ias escuelas. Principales comentarios. 

Hi.iMENT.\DO el pensamiento español en los primeros siglos 
(le la ICdad Media con la lógica de Boecio que nos trasmitió 

en parte S. Isidoro de Sevilla, puede alirmarse quo la historia 
de la lógica española empieza con las Summulm logicales de 
Petrus Ilispanus (1226-1277) natural, segiin se cree, do Lisboa, 
y á (luien le cupo el alto honor de ser elevado á la Cátedra de 
San Pedro con el nombro de Juan XXI. 

Es esa obra una sistematización compendiosa y breve d<l 
Organon de Aristóteles, llevada á cabo en vista de un inte­
rés didáctico, más bien que respondiendo á una concepción 
nueva del raciocinio y del método cientílico. Comprende estos 
siete tratados: I De enuntiatione, corresi)ondiente al libro 
Ktpi 'p;pn$v5!a; de Aristóteles; II De quinqué universalihus, comen­
tario á la EfcjatwTf, do Porfirio; III De prwdicameiilis (pie es una 

Revista de'Aragón, Afto V.—Octubre 1904. S . 2 6 . 
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exposición del libro del mismo nombre del Estagirita; IV De 
syllogisíHosimpliciter,('Amlj-vM zfi-zp'x); VDelocisdialecdcis, (Tow/á); 

Yl De falladis, {IO'ÍÍJVM: "Elví-//.:); VII Deparvis loyicalibus, del cual 
dice Juan Versor «nulli specialilibrocorrespondons.considerans 
de septem proprietatibus, ideoque dividitur in septem partíales 
tractatus, de suppositione, de relatione, de ampliatione, do res-
trictíone, de distributione, de expositione» o . 

Sin descender á pormenores, daré una idea general de esta 
obra y de su carácter. 

En un proemio bastante reducido trata el autor de la mate­
ria y objeto de la dialéctica. En cuanto á lo primero dice que 
la materia de la dialéctica es la argumentación considerada en 
sus principios, elementos y propiedades, y en cuanto á lo se­
gundo cree que la dialéctica ha de tener como fin extrínseco 
nada menos que el conocimiento de todas las ciencias, puesto 
que todas se adquieren por la argumentación. 

El tratado de la enunciación es un comentario del de Aris­
tóteles, y aunque más adelanto nos dice el autor (pie el nom­
bre y el verbo se suponen ya conocidos por la gramática, quie­
re completar al lístagirita haciendo preceder al estudio del 
nombre y del verbo unos cai)ítulos sobre el sonido y sus varias 
clases. Entre éstas distingue la voz producida por el choque 
del aire con un cuerpo animado, la cual puede ser significativa 
ad placitum, et naturaliter, y no significativa. La voz significa­
tiva ad placitum es la que propiamente constituye el objeto de 
este tratado. No creemos necesario compendiar lo restante de 
este tratado: baste saber que es un resumen del texto de Aris-

(1) E s t a edición de las Súmul.is, de que nos hemos servido principalmente, es más 
antigua que todas las que cita Prant l en su Oeschichte dir Loyik, tomo III , p . 35 y sinuientes. 
En el Colofón dice: "Kxpositio Versoris príestantisaimi Doctoris parisiensis sapcr Summulas 
Magistri Petr i Hispani . Barchinone 1484 per Fetrura Posa prcesbiiei um„. (Biblioteca del 
Seminario de San Car los , Zaragoza.) 

También hemos tenido á la v is ta o t r a s dos ediciones de las Súmulas que hay entre los . 
incunables de la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza, señalados con los núme­
ros 62 y 78. La 1.* l leva el t i tulo: Textus Sumnmlarum Magiilri l'ilri IIysj<ani. Y en el colofón: 
' Pe t r i Hyspani viri doctissiroi ordinia priedicatorum summularum líber dialecticir artis 
fundamcntum felicitcr explici t , , Al fin de otro t r a t ado que va unido á las Súmulas i 
impreso con los mismos caracteres se encuentra la fecha de la impresión. **Lugduni per 
magis t rum guillielmum reg is . Die pr ima mensis jul i i . .Anno Domini U88,—La-.*, Logical.a 
duoilecim liaclatuum l'ilrihiapani et traetalusexponihilium cum pulchtrrimo commento ex dor.titti-
morum riforum mbliUler duputatis multo labore colleclo. V en el colofón: Iraprcssum est per me 
Gera rdum Leeu in mercurial i oppido Antwerpiensi famatissimo. Anno Domini 1486 Mensis 
junii die X I V . . 

(9) Al empezar el t r a t ado de quinqué universa l ibus . 
(8) Señala los nueve instrumentos naturales de la voz en estos versos: 

- Ins t rumenta novem sunt: gu t tu r l ingua pa t a tum 
(¿ualuor et deiHes et dúo labra simul,„ 
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tóteles, y no se echa de ver otra diferencia notable, que la de 
incluir en él lo relativo á la conversión y equivalencia de las 
proposiciones. De la primera trata Aristóteles en los Analíticos 
primeros, y la segunda son casos de sinonimia del lenguaje de 
muy escaso interés. í'> 

No son más interesantes las diferencias que encontramos 
entre el tratado de quinqué universalibus y la Isagoge de Porfi­
rio. Si por acaso se encuentra alguna adición ó comentario, es 
pura y simplemente un análisis de los varios sentidos que pue­
de tener la palabra, así v. gr. del genus nos dice que se puede 
tomar en tres acepciones distintas: I.", como significando la fa­
milia ó raza; 2.^ como principio de la generación, y 3.", como 
aquello cui supponit species (genus logicum). Por lo demás, 
sigue fielmente á Porfirio en la exposición de los cinco predi­
cables, genus, species, differcntia, jiroprium et accidens. El úl­
timo capítulo de cotnmuniiaíe et differentia quorumque prmdica-
bilinm es un compendio excesivamente sobrio de los once capí­
tulos que Porfirio dedica á e.sa cuestión, ĉ *. 

Las categorías, «in ([uantum reducuntur ad ens et sunt par­
tes entis» pertenecen á la metafísica; «in quantum reducuntur 
ad dicibile incomploxum et sub talí ratione lógica considerat.» 

Los dicibiles pueden ser univoca, icquivoca (¡equivocantia 
et ajquivocata) et denominativa, (división que coincide con la 
de Ar¡.stóteles), homónima, synonima et denominativa. Todavía 
no se satisface con esta división y nos da una serie de divisio­
nes muy complicada. Llama á esos dicibiles ó predicables 
antepredicamentos no por otro motivo quizá sino porque 
Aristóteles habla de ellos al empezar el libro de las categorías. 
Lleva á tal extremo el análisis verbalista de los términos que 
entran eu la proposición, que distingue nueve modos del esse 

(1) L a regla de la equivalencia de las proposiciones es la misma que todavía encon­
t ramos en los manuales do lógica escolástica: Pro: contyadir. post contra, ¡nae postque iiibalter. 

A continuación t rae una serie de combinaciones de las part ículas nef^ativas con los signos 
sincatef^oremáticos; Non omnis=:quidam; non omnis non=quas i nullus. Non nul lus=qui-
dam; sed nullus non valet omnis; e t c . (Textus summularum f" 9). 

L a s reglas pa ra conocer la equivalencia de las proposiciones modales son mucho raíls 
complicadas. 

Respecto de la conversión, da las siguientes reglas: 
••Simpliciter feci conver t i tur eva per accidens 
Asto per contra: sic fit conversio to ta . 
Asseri t a negat e sunt universal i ter ambn). 
Asser i t i nesrat o sunt p. i r t icular i ter ambie . , (ibid. f.° 7). 
(2) En el comentario de Versor y en el Textus Snmmularum p a r a denotar el l uga r del 

i ibo l de Porfirio hay una pagina en blanco. En los Lojicalia duodecim est<1 grabado el á rbo l . , 
(3) Las cuales no aparecen ni en el Textus Summularum ni en los Logicalia duodeeim. ' 
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in, y para recordarlos los enumera en el siguiento dístico: Pars, 
totum, species, genus et calor i g n i — R e x iu regno, res in fine, 
loco atque locatum. ('J Toda esta doctrina, en fin de cuentas, es 
un comentario empalagoso del estudio mesurado y discreto de 
Aristóteles eorum quse sunt, et eorum quae dicuntur. Además 
se encuentra también en las obras de Boecio. 

En lo que concierne á la exposición de las categorías, sigue 
con fidelidad al filósofo griego, con sólo la diferencia de am­
pliar la doctrina sobre los predicamentos, adío, passio, quando, 
ubi, situs y habitus, que en Aristóteles están solamente indica­
dos, y el autor de las Súmulas les consagra sendos capítulos, 
invadiendo el campo de la física. 

Un compendio del estagirita es también todo lo relativo á 
los postpredicamentos, ó sea las ideas de o i )Osic ión, prioridad, 
simultaneidad, movimiento y modo de tener; pero en aquél apa­
recen estos conceptos generales examinados á la luz de la rea­
lidad y compulsados con los hechos, y en el texto de Petrus 
Hispanus están revestidos de fórmulas dialécticas tan arbitra­
rias é inconsistentes, que ya no es fácil apreciar ni su origen 
primitivo ni su enlace con la realidad. En el Textus Summula­
rum f." 34 leemos: «Ordine irregressibili dico quod ab habitu 
in privationom devenire possibile est: sed non e converso. Im-
possibile enim est a privationo in habitum regressum fieri ut 
visus et e:ecitas habent fieri eirca oculum. A visu autem deve­
nire in cajcitatem possibile est .sed nou e conver.soi>. Y más ade­
lanto (f." 35) hablando de la prioridad nos da esta ingeniosa (!) 
advertencia: «Res aut(!m est causa veritatis orationis de se faetac 
et non e contra. Ab eo enim quod r e s e s t vel uon est omnino 
dicitur vera vel falsa; ergo h;ec r e s hominem currere prior est 
hac oratione homo currit.» 

Más útil y meritoria o s la labor d e l a s Súmulas en s u tratado 
d e l silogismo. En é s t e ha sabido ordenar e o n claridad y método 
todo lo concerniente á los principios, figuras y modos del silo­
gismo, reduciendo á leyes y reglas muy prácticas ol mecanismo 
de la silogística. Después de u n a breve explicación de l o s prin­
cipios: Dictum de onini y Dictum de nullo traduce la definición 
aristotélica del silogismo en estas palabras: «Syllogismus est 
oratio in qua quibusdam positis et concessis necesse est aliud 

(1) E n el '/•««(un .<>ummuIo>-uni sólo aparecen ocho, y el verso está modificado: Insunt 
pars , totum, species et calor igni - Rex in reRiio, res in fine, locoque Incatum. Con estas 
mismas palabras se lee en los Logicalia duodtcim. 
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evenire per ea qune posita sunt et concessa»; y nos da una breve 
oxplieación de la figura y de los modos silogísticos. 

Figura es ordiiuUio trium terminorum secundum subjectio-
nem et praBdicationem. Son tres las flguras como lo indica el 
siguiente verso: Sub prae prima; Secunda prse bis; Tertia bis 
sub 

El modo es ordinatio duarum propositionum in debita qua-
litate et quantitate. Las leyes á que debo someterse la cualidad 
y cuantidad de las proposiciones del silogismo son: «Ex puris 
particularibus indeUnitis ot singularibus nihil sequitur; unde 
oportot altoram priemissarura osso universalem. ítem ex puris 
negativis nihil sequitur; unde oportot altoram praemissarum 
esse affirmativam. ítem si aliqua prajmissarum fuerit particu-
laris conclusio erit negativa. ítem médium nunquam dobot poni 
in conclusíone.» 

Enumera los modos útiles en cada una de las flguras, desig­
nándolas eou las palabras quo hoy son tan conocidas. Barbara, 
Colarent, Darii. etc., incluyendo los modos teofrásticos ó indi­
rectos de la primera figura (Baralipton, Celantes, Dabitis, 
Fapesmo, Fri.se-somorum) y va demostrando su validez lógica 
ya por la aplicación de los principios Dictitm de omni, Dictum 
de nullo, ya por la reducción de los silogismos do segunda y 
tercera, á primera figura, ya por la llamada reducción ad 
ivipossibile. 

El procedimiento quo debo seguirse para la reducción de 
los silogismos de segunda y tercera figura á primera lo indican 
las consonantes s, p, m y c do las palabras con quo tales modos 
se expre.san; pues atendiendo á dichas consonantes so vo si para 
la reducción ha de convertirse la promisa ó cambiar do lugar. 
Toda esta doctrina está contenida en los siguientes versos: 
• Simpliciter vortiult s, p vero por accidens—m vult transponi; 
c per impossibilo duci». 

La reducción ad impossibilo consisto en formar un silogismo 
con la contradictoria de la conclusión negada por ol adversario 
y una de las premisas que ésto admitió, para deducir una con­
clusión que es cabalmente la contradictoria de la otra premisa 
concedida. De esta suerte se hace ver que incurre en contra­
dicción todo el que admite las promisas, on cualquiera do los 
modos que se señalan ftomo válidos, y niega la consecuencia. 

(1) Texius Summularum, f. 36. 



— 390 -

T..as reglas son: Servat majorera, variatque secunda minorera— 
tertia majorera variat, servatque minorera». 

En las Súmulas so examina el silogismo tan sólo desde el 
punto do vista do la extensión, como on los primeros capítulos 
do los primeros Analíticos, omitiendo todo lo que Aristóteles 
enseña acerca de los silogismos considerados en cuanto al ca­
rácter necesario y contingente do las proposiciones (inesse, 
necessario inesse,contingentor inesso)quo ocupa la mayor parte 
del libro primero de los Analíticos. También prescinde Petrus 
Hispanus del silogismo demostrativo, porque como dice su co­
mentarista Juan Versor 'Petrus Hispanus non facit mentionom 
de syllogisrao deraonstrativo eo quod est introductor juvenum.» 

El silogismo dialéctico ó argumento constituye la materia 
del tratado Be locis dkileclicis. Argumento os, «ratio rol dubiae 
faciens fidem, et oxplicat (auctor) cum dicit, médium probans 
conclusionem qua) debet confirmari por argumontum.» Este es 
I)robativo á diferencia del silogismo sirapliciter que «solura 
habet necessitatora inferendi conclusionem et non probandi 
ipsam.» La palabra fides en la definición anterior significa el 
asentimiento de la inteligencia á una conclusión fundada en 
razones probables. 

La argumentación es «argumenti per orationera explicatio», 
y Sí? divide en cuatro clases: silogismo, inducción, entimema y 
ejemplo. Más no se crea que estas clases de arguraentación 
representan otros tantos procedimientos diferentes por los que 
la razón humana puede llegar á la demo.stración de la verdad: 
como dice Petrus Hispanus en su tecnicismo dialéctico, no 
forman una división del género en sus especies, sino del aná­
logo en sus analogados, y son argumentos en cuanto poseen «la 
virtud dol silogismo», que es ol supromum analogatura. 

Conocida la definición del silogisrao, véase como define las 
restantes especies de argumentación: 

«Inductio est progressio a singularibus ad universale pro-
bandura, ut Sócrates currit, Plato currit, ot sic de alus; ergo 
omnis homo currit.» Hay dos pelases de inducción: L" la que 
procede por enumeración de algunos singulares; ésta no da 
consecuencia necesaria, sino probable; 2." la que se funda en la 
enumeración de todos los singulares, ya enumerando solamente 
algunos, pero añadiendo la frase non suni plura, ó bien enu­
merando algunos y añadiendo las palabras el sic de aliis ú otras 
semejantes. En los dos casos la conclusión es necesaria por 
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razón de la materia, más no por razón de la forma Toda 
indueción se puede reducir al silogismo tomando los singulares 
como término medio. 

El entimema es un silogismo imperfecto y puede definirse, 
«oratio in q u a n o u ómnibus praemissis positis s e d tantum una, 
infertur festinata conclusio, ut omnis homo currit, ergo Sócra­
tes currit», apartándose de la definición de Aristóteles que 
traduce Petrus Hispanus con estas palabras: «Enthimema est 
syllogismus ex eicotibus et signis; eicos ei est propositio proba-
bilis.» También hace notar la facilidad c o n que el entimema 
puede convertirse en silogismo. 

Ejemplo es «progressus ab uno particulari ad aliud parti-
culare probandum propter aliquid simile in ipsis repetitum, ut 
Sócrates e s t risibilis, ergo Plato e s t risibilis, eo quod uterque est 
homo.» La reducción del ejemplo al silogismo es m á s compli­
c a d a , i ) u e s p a r a e l l o es necesario probar, mediante la reducción 
imperfecta, que el extremo mayor, predicado de la conclusión, 
es un atributo común á los singulares que se comparan en el 
ejemplo. 

Tras estos prenotandos sobro las distintas clases de argu­
mentación, entra el autor en la enumeración de l o s lugares 
dialécticos. Lugar es « s e d e s argumenti, vel id a quo ad propo-
.sitam quífistionem conveniens elicitur argumentum,» Según su 
valor p a r a la prueba se divide en locus máxima y locus diffe-
rentia; máxima'. Como la máxima es toda proposición per se nota 
el locus máxima tieno valor demostrativo. «Locus differentiae 
maximuB e s t ille p e r quem u n a máxima differt a b alia, ut sunt 
termini habentes necessariam habitudinem inter se, ex qua 
provenit necessitas illius maximae dicuntur differentiae 
maximae in quantum faciunt unam maximam differe ab alia», w 

(1) Estas dos clases de inducción no aparecen ni en el r«x(u« SummuJarum, ni en Io8 
/.ogiealia duoieeim. 

(2) 'Ev6ú|i.J¡no[ (i£v o5v £3X1 ouX.XoY!'3|io; ei'xótíuv ?¡ 3>¡n£i'u)V. Anal . pr. 97, 70 a. 3 
(3) Copiamos esa deliniclón por el barbar ismo ticoHbus que puede servir de argumen­

to en contra de los qne sostienen que las Súmnlas son una traducción de la obra de Higliel 
Psellus, il 'jvo'ltí th xr,"' 'ApiaxoxíXou; Xô '-xr̂ v £it'.3xií|ir,v. Qut Petrus Hispanus no de­
bió conocer cl griego aparece todavía más claro en estas palabras que leemos en el Ttxiut 
Summularum f.«8. "Et dicitur cathegorica (propositio) a (alhegorizo zat quod idem est sicut 
praedicu prtedicas. , 

(4) No es m á s c lara la definición que encontramos en el Tuetut Summularum í.' il 
' Locus difl'erentiffi max imíB est illud quo una máxima differt ab alia ut istm maximae: de 
quocuraque prscdicatur species el genus, et de quocumque praedicatur diffinitio et diffíni-
t u m . differunt per términos ex quibus componuiitur. Una enim componitur ex genere et 
ípecie. Altera ex diffitione el difünito; unde iati termini simplices dicuntur differenti» ma-
xim».—Cail idénticas pa labras emplean los Logicalia duodtcim. 
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El lugar se divido on intrínseco, extrínseco y medio, según 
la relación que hay entre el lugar do donde se toma el argu­
mento y el objeto quo por él intenta demostrarse; relación quo 
el autor reduce á tres formas: «vol tormiuus inferens convenit 
simplicitor illato, vel disconvenit simpliciter, vol partim con­
venit, et partim disconvenit.» 

Subdivido ol lugar intrínseco en locus a snbsiantia y locus a 
concomilantibus ¿psam. Aquel comprende los lugares a defini-
tione, a descripiione et a nominis Ínterpretatione El lugar 
a concomitantibus abarca ocho especies distintas, a toto, a parte, 
a cansa ab effectu, a generatione, a]corruptione, ab usibus y a 
cotnmuniter accidentibus. 

El lugar es extrínseco cuando el «terminus inferens est 
extra substantiam termini illati.' Se divido en locus ab oppositisf 
a majori, a minori, a siniili, a propositione, a transpositione y 
ab auctoritate. 

El lugar medio se divide en locus a conjugatis, a casibus y 
a divisione. 

Todo este tratado do los lugares dialécticos es un resumen 
muy sobrio de los dos primeros libros de los Tópicos. Petrus 
Hispanus, con muy buon sentido, a mi parecer, omite todo lo 
que Aristóteles expone largamente en los seis últimos libros 
sobre la cuestión Utrum sit melius vel optabilius, sobre los con­
ceptos de género, propio, definición, sobre los lugares relativos 
á la cuestión tdrum sit idem an diversum, y sobro la interroga­
ción ó ejercicios dialécticos. 

ALBERTO GÓMEZ IZQUIERDO. 
(Continuará) . 
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TRABAJO Y PLACER.—El espíritu de observación minuciosa de los 

l iechos, de su clasif icación y ordenación, con la mira de inducir la ley 

general que rige á toda una clase ó grupo de el los , es , nadie lo ignora, 

la característ ica del método baconiano . E n su e tapa anal í t ica se procura 

buscar en la realidad de la exper ienc ia fundamento pos i t ivo á las c i en ­

c ias todas , h u y e n d o de abstracc iones v a n a s . E n su úl t imo m o m e n t o , el 

s intét ico, se general iza y abstrae, para que la labor científica sea algo 

m á s que un catá logo de hechos registrados. E l pensamiento moderno, 

sobre todo en psicología, parece consc ientemente rezagado en la segunda 

e tapa por temor á las s íntesis prematuras . Casi todos los trabajos 

debidos á la ps icología exper imental se orientan con rumbo anal í ­

t i c o . L ' atiné psychologique parece e m p e ñ a d o en demostrar práct icamente 

la divisibi l idad infinita de la materia ps ico lóg ica . E s ya una pequeña 

manía este des ,n igajamiento de los fenómenos observables , en el cual no 

se advierte la idea general directriz de la invest igación ni la luz zenita l 

de la hipótes is que venga , aunque provis ionalmente , á sacar de la pe­

numbra, en que £ e ocul tan confundidos con los hechos vulgares , los 

t ípicos , aquel los en que la esencia se revela con vigor particular. 

A lgo de este abuso anal í t ico, si bien c o m p e n s a d o por excepc iona le s 

cua l idades de observación del icada y justa , se e c h a de ver en el rec iente 

libro de C h . Feré , Travail et plaisir, que v iene á ser un es tudio ps ico-

mecán ico sobre el trabajo muscular y el intelectual y sobre las re lac iones 

fisiológicas que unen al placer con el trabajo. Impos ib le anal izar aquí 

su contenido . Señalaré rápidamente a lgunas conc lus iones de las p o c a s 

ciertas que el autor se atreve á es tablecer . 

D e s p u é s de examinar la influencia que ejercen sobre la fatiga y sobre 

el trabajo, así mecán ico c o m o ps íquico , el r itmo, las exc i tac iones v i sua­

les , audit ivas , olfat ivas y táct i les , Ch . F e r é estudia la inf luencia del 

trabajo digest ivo , h a c i e n d o constar que éste sufre grandemente con el 
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trabajo muscular: tras una carrera un poco larga, el jugo gástrico dis­

minuye , la acidez total decrece y el poder digest ivo es también m e n o r . 

D i g n o de especial atención es el capítulo que consagra al influjo del 
alcohol sobre el trabajo . T o m a d o en ayunas y en pequeña cant idad, el 
alcohol favorece la fuerza muscular, pero so lamente en los casos en 
que, por efecto de las condic iones fisiológicas anteriores del individuo, 
se ha agotado la reserva de fuerzas orgánicas . Por consiguiente , esta 
acción favorable es inferior á la que proporcionará un al imento del 
mismo coeficiente i sodinámico. Por otra parte dicha acción favorable 
queda contrarrestada por el efecto paralizador que el alcohol produce 
sobre el s i s tema nervioso. D e modo que, si el organismo t iene suf ic ientes 
reservas al imenticias , el alcohol nada hace c o m o productor de fuerza, 
s ino que preponderan sus propiedades paral izadoras, y por tanto d i smi ­
nuye el trabajo. 

Por esta ligera nota se puede advertir que, si el libro de C h . F e r é no 

abunda en tesis precisas y definidas, la invest igación ha exig ido un 

trabajo enorme y ha dado de sí resultados muy útiles, aunque pocos en 

n ú m e r o . T a l es , al menos , el juic io que ha merecido á Binet . 

NUEVO PROGRAMA DE SOCIOLOGÍA.—Así ha t i tulado Roberty al re­
ciente vo lumen que, edi tado por Alean, v iene á resumir y c o m o á s inte­
tizar toda la fecunda labor sociológica que el sabio profesor de Bruse las 
ha real izado en sus anteriores libros. 

Según Roberty , el h e c h o supra-orgánico, objeto de la sociología , es 
posterior al biológico y anterior al psíquico: es c o m o el efecto y resultado 
debido á la acción recíproca ejercida por las individual idades orgánicas 
entre sí. L o social es anterior á lo mental , porque el h e c h o ps íquico 
( ideas abstractas , sent imientos complejos) no se produce j a m á s fuera de 
un medio social . 

E s t a idea-madre del s i s tema de Roberty , combat ida por todos los 
soció logos ps icólogos de nuestros días, desde L a z a r u s á_ Tarde , es , sin 
embargo , la única c a p a z de otorgar á la sociología la individual idad é 
independencia propias de una ciencia autónoma, no subordinada á la 
ps ico log ía . 

E l método de estudio habrá de ser triple: método his tórico de c o m ­
probación, estadíst ico de confrontación y finalista, entendido éste en un 
sent ido científico y c o m o preparat ivo para el estudio de la ef ic iencia . 
E s t e método conduce á establecer una ley general de evo luc ión . La 

civilización es el producto del individuo psicológico, el cual es el producto 
del grupo social, resultado á su vez de la interacción psíquica. L a civi l ización 
puede subdividirse en cuatro factores característ icos: la c iencia, la filoso­
fía y la rel igión, las bel las artes, la práctica y la tecnología. 

E n la segunda p a i t e de su Programa, consagrada á estudiar losmodos 
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esencialís del pensamiento social, Rohertypísí revista á los cuatro factores 
señalados. E l pensamiente anal í t ico é h ipotét ico corresponde á la c iencia 
el s intét ico y apodíct ico á la filosofía y la religión; s incrét ico y s imból ico 
al arte; práctico y te leológico á la act ividad práct ica y t écn ica . 

TIEMPO, VIDA V OBRAS DE PEDRO DE ABANO.—Con este t í tulo ha 

premiado la Academia De i Lince i una memoria del profesor Ferrar i . 

P e d r o de Abano fué el fundador de la escuela averroísta de P a d u a . 

A su iniciativa se debió el influjo que las ideas del filósofo cordobés 

ejercieron en toda Italia durante el renacimiento y hasta el s iglo X V I I . 

Ferrari ha prestado pues un relevante servicio á la erudición de su 

patria y á la historia general de la filosofia, poniendo en evidencia el 

mérito del averroísta paduano y l lenando los vac íos que Renán en su 

Averroes et l'averroisme dejó al trazar el bosquejo de tan interesante 

figura. Para el lo , Ferrari ha explorado con éx i to los fondos de las 

bibl iotecas de Cesena , R o m a , V e n e c i a y París , e x h u m a n d o prec iosos 

manuscr i tos que él ha aprovechado por vez primera. A es tos méritos 

hay que añadir dotes no vulgares de reconstrucción histórica, reconoci­

das expresamente por el jurado oficial que ha intervenido en el concurso . 

* • 

Er. CENTENARIO KANTIANO.—Entre las publ icac iones provocadas por 

este acontec imiento , no tamos el 4.° vo lumen de la edición espléndida 

que á las obras del filósofo de Kenisberg ha consagrado la Academia de 

Ciencias de Berl ín . Cont iene este vo lumen la Crítica de la razón pura 

según la edición segunda (1787). H a sido dirigida la edición por B e n n o 

E r d m a n n , el hombre mejor preparado actualmente para tal labor, ya 

que ha consumido largos años eu el estudio de la doctr ina de es te l ibro 

memorable , su historia, su t e x t o y sus ed ic iones . E s t a s c i rcunstanc ias 

hacen del vo lumen á que nos referimos la edic ión verdaderamente fun­

damenta l y definitiva de la Critica, pues E r d m a n n ba faci l i tado el cotejo 

del t ex to de 1787 con el de las edic iones posteriores , sin olvidar las 

abundantes correcc iones y var iantes propuestas por los estudiosos ó 

cons ignadas en otros escr i tos del propio Kant . 

*** 

E L OPTIMISMO DEL B . RAYMUNDO LULIO. —El infatigable y laborioso 

prelado, l i m o . S r . D . Juan Maura, O b i s p o de Orihuela, ha reimpreso 

con este t í tulo a lgunos art ículos que publ icó en La Revista Luliana de 

B a r c e l o n a para vindicar la ortodoxia del D o c t o r i l u m i n a d o . Con los 

t ex tos l i terales de la edic ión magunt ina , vert idos hermosamente á la 

lengua caste l lana, el Sr . Maura esfuérzase por evidenciar c ó m o el p e n -

semiento de Lu l io , lejos d e caer en el o p t i m i s m o d e L e i b n i z y M a l e -
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branche, coincide en un todo, á las veces ad litteram, con la doctrina 
tradicional y ortodoxa que representan los Padres de la iglesia y los 
doctores escolásticos, desde Alberto Magno, Santo Tomás y San Buena­
ventura hasta Suarez y Melchor Cano. La erudición teológica de que 
hace gala el Dr. Maura corre parejas con su discreción y seriedad en la 
apología luliana. Los defensores del lulismo en Cataluña y Baleares 
nada perderán en imitar la conducta del sabio prelado y en seguir sus 
consejos «cultivando, sin intransigencias ni exclusivismos ni entusiasmos 
exagerados, el estudio de las doctrinas del Maestro». (M. A. ) 



o 4 

ESTUDIOS DE SÍNTESIS HISTÓRICA 

H I S T O R I A G E N E R A L 

ESPAÑA: ÉPOCA MODERNA 

(CONCLUSIÓN) 

^ E j o s de estar mejor provistos para el reinado de Fernan-
do VI, aqui la escasez es casi completa. La biografía, ya 

indicada, del Jlarqués de la Ensenada que, hasta 1754, fué Minis­
tro de Fernando, como lo había sido del Rey su padre puede ser 
útilmente consultada y suministrará algunos documentos acerca 
de la situa(;ión interior de Espafia, adiiiinistración y algunas 
cuestiones de ensefianza, de arte é industria. El libro del Duque 
de Broglie sobre La I'aix d'Aix-la Chapelle <" trata de una ne­
gociación en que nuestra ninguna inquietud por los intereses de 
España y nuestro desembarazo para tratar sin ella contribuyeron 
á enajenarnos su gobierno quesolieitaban en otro sentido sus sim­
patías personales para Portugal y, por consiguiente, para Inglate­
rra. El estudio de la política anglo-portuguesa en Madrid, durante 
este reinado, que logró hacernos perder toda influencia, podrá 
servir de asunto para un interesante trabajo. A fines de este 
reinado ensayó Francia recobrar el terreno perdido, pero sin 
resultado. Los tiempos del Pacto de Familia no hablan aún lle­
gado; esta íntima aüanza no debía negociarse y concluirse hasta 
el reinado siguiente. M. .Sonlange-Bodin nos ha esbozado la his­
toria del Pacto -̂>, pero su ensayo es algo débil para ser definitivo 

(1) París , 1892, in-8. 

2̂) ía di¡i¡omalU dt Louii XVttUpacU it FamilU. Fe r i iu , 189i, ili-12, 
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y seguro: le falta principalmente haber consultado las fuentes 
españolas, y se le encontrará ya, bajo este aspecto, un serio com­
plemento á lo expuesto sobre esta negociación en la gran historia 
del reinado de Carlos III, que acabado publicar D. Manuel Dan­
vila y Collado. Esta obra, en seis volúmenes, es ciertamente 
una de las mejores de la gran Historia general de España, escrita 
por los miembros de la Real Academia de la Historia, todavía 
muy fragmentaria. El Sr. Danvila nos trae, citando religiosamente 
sus fuentes, gran número de documentos inéditos, que dan á su 
trabajo un carácter de originalidad muy marcado, y en lo suce­
sivo á él habrá que referir cualquier estudio de detalle que se 
emprenda referente á esta época. 

A la vez que esta historia, que es muy reciente, es también 
de consulta provechosa una vida de Carlos III, escrita por un 
contemporáneo, el Conde de Fernán-Núñez. Esta «Vida» edi­
tada por los señores Morel-Fatio y Paz y Mélia recuerda algo el 
sabor de las memorias, y es, bajo este punto de vista, un docu­
mento bastante raro en España. Notas biográficas sobre los per­
sonajes de la época acompañan al texto y completan sus indica­
ciones. Fuera de esto, M. Morel-Fatio ha sacado de una corres­
pondencia de este mismo Conde de Fernán-Núñez los elementos 
de una biografía detallada de este inleresantísirao personaje, tipo 
simpático de un hombre de gran cultura, de claro talento, con 
un poco de filosofía y un mucho de experiencia por su doble 
carrera de oficial y de diplomático. Hay alli elementos muy 
preciosos para el conocimiento de una cierta parte de la alta 
sociedad española, en la segunda mitad del siglo XVIII. 

En este volumen sobre Fernán-Nufiez, se hace incidental-
mente alusión á un personaje de la Grandeza, el Duque de Villa-
hermosa, que fué enviado de embajador á Turin de 1779 á 1781. 
Una biografía de este personaje ha sido publicada por el Sr. V. Orti 
y Brull, así como una biografía de la Duquesa, su mujer, muy 
conocida en Madrid por su caridad, su gran devoción y su muni­
ficencia en favor de la Iglesia y de la Santa Sede. La Duquesa 
sobrevivió largo tiempo á su marido, hasta 181G, y la doble 
biografía de ellos contiene sumarios interesantes sobre los acon­
tecimientos y la sociedad de la época, debidos sobre todo á los 
papeles sacados de los Archivos de Villahermosa, que constituyen 
el fondo esencial de esta obra. '•̂^ 

Podemos también colocar aquí la Correspondence du marquis 
de Croix que escrita con mucha sencillez por un hombre de 
valor, interesa para los reinados de Fehpe V, Fernando VI y su 

fl) Reinado de Carloi III. M»'lrid, 1893 y sig. , 8 vol . g r . in-8. 
(2) Vida dtl Rey ü t 'nríon///. Introducción de D . J . .Valora y notas de Alfred Morel-

Fa t i o y A . Paz y M*lia. Madrid. 1899 Ü vol. in-8. 
;3) Aludes sur l'Kipagnc, jiar A. Morel-Fat io . Par ís , t . I, - i . ' ed i t . , 1896¡—t II , 1890; 

2 vol . ln-8 m. El estudio sobre l íe rnán-Nuñea y loa Grandes de España de su t iempo l lena 
todo el t. I I . 

(4) Doña Maria Manuela Pignatclli de Aragón y Gonzaga, Duquesa de Villahermosa. T. I . 
Los Duques de VulaUermosa: t. I I ; La Duquesa de Villahermosa. Madrid, 1896, •¿ v o l . g r . in-8. 

(5; Nantos, 1881, ¡n-4. 
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hermano. Brigadier de caballería en 1732, el Marqués de Croix 
hizo la guerra en Italia bajo el primero de los Borboncs de España, 
y, bajo sus sucesores, ocupó diversos puestos de Gobernador en 
el reino, llegando hasta el de Virrey de Méjico. Para la historia de 
este país, especialmente, sus cartas son importantes. 

Antes de salir del reinado de Carlos III no se puede dejar de 
indicar la gran publicación de M. H. Doniol sobre la parte que 
tomó Francia en la emancipación de los Estados Unidos Tam­
bién España colaboró, qu'zá no es inútil recordarlo, en esta em­
presa emancipadora, aunque con el temor de que el ejemplo fuera 
nefasto para sus colonias de América. En esta voluminosa obra 
que contiene largos extractos y abundante correspondencia di­
plomática, en la que se puede seguir al detalle las conferencias 
entre los gabinetes de Versalles y de Madrid, que procedieron á 
la declaración de guerra á Inglaterra, y después el cambio de 
comunicaciones habidas para reglar la manera de trataren común 
y para la discusión del tratado final. , 

Para la historia del reinado de Carlos IV, nos encontramos 
en presencia de dos obras de conjunto: la una es ya bastiinte 
antigua; tiene por autor, al traductor y anotador erudito de la 
historia de Coxe, D. Andrés Muríel, pero no lia ví.sto la luz hasta 
estos últimos años, gracias á la R. Academia de la Historia, en el 
Memorial liistórico español. La otra es muy reciente y al tanto 
de las nioderuíis publicaciones. Forma parte de la misma Historia 
general que el trabajo de D. M. Danvila sobre Carlos 111, y es 
debida á un especialista distinguido, el general J. Gómez de Ar-
teche. Aunque la procedencia de las piezas citadas no esté en 
ella indicada, omisión lamentable, que al autor le hubiera costa­
do bien poco evitar, la competencia bien conocida del Sr. Gómez 
de Arteche nos autoriza de un modo absoluto á tener confianza 
en su obra. La corte del príncipe, de la cual nos ha hecho la 
historia, con cierta reserva, el Sr. de Arteche, está descrita en 
su intimidad picante por M. Fratchewsky, tomada de los despa­
chos de los agentes rusos, el embajador Zinoriev y el encargado 
de negof ios Butsov. '•*> 

La relaciones de España y Francia, bajo el reinado de Car­
los IV y durante la Revolución francesa, no han sido, como se 
sabemásque muy pasajeramente tratadas. M. Geoffroy de Grand-
maison nos ha hecho la histórica de 1789 á I8()4, con la ayuda 
de los papeles de nuestros Archivos de Negocios Extranjeros 
M. Albert Sorel habia ya estudiado en parte este período, desde 
los preliminares de la ruptura, en 1793, hasta la paz de Bale y 
el tratado de San Ildefonso, de 1796, que condujo casi á las dos 

(1) Ilisloir, de 1^1 panicifation de í't Franee a félabtUsement des'Elats-UnU d' ¿merique. 
Paris, 188H-1>«9. 5 vol . y un ooraDlem..nto, in -4 . 

(2) H,tor,a dt Carlos I V. por U. Andrés Mnriel, Madrid, 1893-91, 6 vol . ia-8, t . X.^IX á 
XXXIV del Memorí-l hi-tiiriro. 

(3) /íei«odorfe Cario»/V. Madrid, 1893 V s i e . 3 vol . g r . in -8 . 
(4) L' Hífagne & V epoque de ta HeBolulion francaise. (Revue historique, t . XXXI), 

Pa r i s 1886. i 
(5) i ' amboisade francaise en Bspagne pendanl ta Ktcolution. París , 1892, in-8 , 
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potencias á los términos de intimidad del pacto de familia. 
M. J. Mayor ha dedicado á esta renovada alianza un estudio 
que ha llevado hasta 1807, exponiendo en último lugar el acuerdo 
concluido entreNapoleón y el gabinete de Madrid, en vista de la 
conquista de Portugal. A propósito de la actitud bastante equl 
voca de una parte del pais bivsco durante las hostilidades entre 
Francia y Espaúa, en 1793-94, podemos indicar un trabajo del 
Duque de Mandas: La separación de Guipúzcoa y la paz de Basi-
lea. <̂ '̂ Por último, sobre las tentativas de propaganda revolucio­
naria en España tenemos un ensayo de M. Morel-Fatio, hecho 
teniendo á la vista la correspondencia del republicano José Mar-
chena con el ministro francés de Negocios Extranjeros, Le Brun. 

Con el fin del reinado de Carlos IV llegamos al término de 
esta revista, en la que más de una omisión habrá de sernos per­
donada; con gusto encontramos para citar en último lugar, en el 
momento en que la vieja sociedad española va á sufrir la .sacudida 
de la injusta agresión napoleónica, una obra que está concienzu­
damente aplicada á pintar esta sociedad tal como era en el si­
glo XVII, en sus costumbres, en su modo de vivir en la corte, en 
la ciudad y en los campos, dentro de su administración compli­
cada, trabajando bajo la presión de un sistema tributario embro­
llado y ridiculo; el mecanismo del gobierno y de los Consejos, la 
organización y el reclutamiento del ejército y de la armada nos 
son ampliamente descritos por M. Desdevises du Dézert, y, gra-
ciiis á él, podemos ponernos en contacto real con V Espagne de 
V Anden liégirtie. 

Con tristeza se observa, leyendo el relato de acontecimientos 
políticos, guerras ó negociaciones, que parece no asistirse más 
que á una especie de partida de ajedrez sin objetividad, jugada 
filosóficamente por algunos personajes, príncipes y ministros. Pe­
ro mientras estas combinaciones se hacen y se deshacen, una na­
ción vive, se desarrolla ó perece, y aunque las peripecias de su 
vida íntima estén más ocultas á los ojos, no son por eso un factor 
menos esencial para los destinos del Estado. Se ha descuidado 
bastante este aspecto de la historia de España, el estudio de su 
vida social y económica. M. Desdevises du Dézert ha emprendi­
do la difícil tarea de llenar esta laguna del siglo XVIII, y los 
dos primeros volúmenes que ha publicado, son segura garantía 
de que sabrá conducir su obra á feliz término. 

II. L E O N A R D Ó N . 

Irad. C. RIBA. 

(1) La 'lt,,lomati» fratifaise el l' Espagne, de 179? á I79e.{nevui hislorigue.t. XI. XII y XIII 
París , 1879-1»*I0. 

(2) n,e friinztisisch-spanische illian: in den Jahren 1796-1807. Lina, 188Ó81886, in-8 . 
(H) Madrid, 18t)5, in-8. 
(4) Joxé Manlieiin el la propiigande revotationnaire en Espagne 179Í! et 1793. {Revue histo­

rique. t . XLIV), Paris, 1880. 
V;.aífl nna nota, k propósito d« una car ta de Marchena, publicada por M. More l -Fa t io , 

Bullclin hispanique. t . IV. p . -¿m, liXtí. 
(5) O. Desdeviscs du D.'zcrt í' Espagne de Vanden rigime. París, 1897-99, 2 vol. gr. in-S. 

T . I; La Soritié.l. II. Le$ /luíí/uítuns.—Kesta por aparecer un tercer volumen sobre la 
Cullure inttUectuelle. 



LOS BENIMERUAN 

LLAMADOS LOS GALLEGOS, DE MÉRIDA Y BADAJOZ 

Año 271 (de 29 de Junio de 884 á 18 de Junio de 885). 
Abenjaldún después de narrar sucesos del año 271 añade, 

«Marchó Háxim contra Abderrahman Abenmeruán el Gallego 
y le sitió en el castillo de ¿Montemolín? {^Jj' C^^*), volviéndo­
se pronto (á Córdoba): Abenmeruán (desde MontemolínV) hizo 
una incursión contra Sevilla y ¿Fuente de Cantos? fijándose lue­
go en Monte Salud, en el que se defendió contra el emir, que 
hubo de hacer la paz con Abenmeruán, que después permane­
ció en la obediencia hasta que murió el emir Mohámed 
(tomo I V , p. 134). 

Con referencia á esto año 271 dice Abonalatii- (t. V I I , p. 292) 
«Eu este año Mohámed, señor de Alandalús, envió contra Ba­
dajoz un ejército á las órdenes de su hijo Almondir: Abenme­
ruán el Gallego, que se había rebelado en ella, como queda 
dicho, la abandonó, dirigiéndose al castillo del Wijij^L\ 
(ó Jj- 4Xw!),on ol quo se fortifi('ó,y Almondir incendió áBadajoz». 

Año 272 (de 18 do Junio de 885 á 8 de Junio do 886.) 
El mismo Abenalatir (p. 295) vuelve á mencionar el castillo 

de 'iji. diciendo ([uo en el año 272 el Señor de Alandalús 
envió (un ejército) contra Abenmeruán el Gallego, el cual esta­
ba en el castillo de jt~\ , en ol quo le sitiaron y apretaron. 

Abenadari menciona esta campaña diciendo que «en el 
año 272. Abdala, hijo del emir Mohámed, acompañado del caid 
Háxim salió do expedición dirigiéndose al Algarbe contra Aben­
meruán, que estaba en el monte Í^-* sitiándole y comba­
tiéndole». 

Año 275 (de 16 do Mayo de 888 á 6 do Mayo de 889). 
Dice Abenhayán que en el año 275 Abdorrahman Abon-

(1) E l nombre de esta localidad podría transcribirse pa r» dar de il a lguna idea 
ixir gara ó Atna ara, advir t iendo, como en casos análogos, que caben todas las combinacio­
nes de vocales . 

(2) Ms.dilaBibl. A'ac. N. 5065, fol. 39. 

Revista de Aragón, ARo V.—Octubre 1904, 1 7 . 
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meruán el Gallego pidió al emir (Abdala) la confirmación ó 
renovación del nombramiento de gobernador de lo que tenía 
en su i)oder, de Badajoz y su distrito, y quo el emir accedió y \r 
nombró». 

Año 276 (de 6 de Mayo de 889 á 25 de Abril de 890). 
A pesar de haber prestado obediencia al sultán y de q'ue 

éste le reconoció la especie de soberanía sobre Badajoz, se 
conoce que Abenmeruán estaba siempre dispuesto á merodear 
por el país limítrofe á su pequeño estado; pues en el año si­
guiente, habiendo los de Mérida hecho un gran negocio inva­
diendo el territorio de Sevilla, Abenmeruán no ((uiso sor menos 
y adelantándose con su ejército hasta llegar á ¿Mora? á tres 
parasangas de la capital, fijándo.se allí, hizo incursiones en tor­
no de la población durante algunos días, sin que nadie pudiera 
salir contra él en los contornos ni oponérsele, hasta que habien­
do con.seguido lo quo deseaba, se retiró». 

Hasta este ano 276 hacen mención los autores de Abenme­
ruán como rebelde en Badajoz al mencionarlos rebeldes en el 
principio del reinado de Abdala. 

Abenaljatib menciona como rebelde en este tiempo, en Beja 
del Almagrib, á Abdelmélic Abenabialcbauad, sin quo de él diga 
otra cosa. También menciona como rebelde en Santa María 
(de Algarbe) á un Abubéquer, hijo de Yahya: Abenadari le 
llama lióquer, hijo de Yahya, hijo de Béípuír. diciendo (jue se 
rebeló on Santa María, del distrito do Osonova, á la que tomó 
por corte, fortificándola, [)oniendo en ella puertas de hierro, y 
dándose aires de sultán, como Ibrahim Abenháchach en Sevilla 

Ab(Mih:iyán amplía bastante las noticias referentes á la 
rebelión en Santa María de Algarbe, no sólo am[)liando algún 
tantolo(iuedice Abenaljatib respectoá Abubéquer, á quien llanni 
Béquer, sino dando también notiei isdo su padro y de su abuelo. 

Dice así Béquer, hijo de Yahya, hijo do Béquer, se establo-
ció on Santa María do la cora do Osonova, fortificándola y po­
li ¡(mdo en ella puertas de hierro, forradas de obra admirable? 
tenía administración, provisiones y gente valiente, dándose el 
tono (lUtí Ibrahim, Abenháchach (on Sevilla): Tenía conse­
jeros, secretarios, y un siervo encargado de todo lo que estaba 

(1) J/í. de ta Bibl. Nacional, N . 508) fol. 51.—Dozy, Histoire, t. I I . p á g . 238. 

(2) Ms. .ir. de la Academia. N. 37, fol. 131, 
(3) Tomo II, pág 141. 
(4) Ms. citado, fol. 11 v. 
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bajo su obediencia, con el hospedaje do los forasteros, de modo 
(pie el viajante se ertcontraba seguro como entre los suyos. 

(Su jiadre) Yahya, hijo de Bé(iuer, hijo do Zádlaf, fué quien 
se rebeló on la cora do Osonova: su abuelo Zádlaf ora agemí 
(esijauol ó cristiano), cliente de Béquer Abennácliad, en honor 
del cual llamó Béquer á su hijo. 

Yahya so rebeló con los muladies en tiempo do Mohámed, 
ai)oderáudose de Santa María: muerto él, le sucedió su hijo 
(Béquer), que manifestó deseos do volver á la obediencia, en­
tablando negociaciones con el emir Abdala, que le dio ol mando 
do su ciudad, fijando su residencia en Silves on medio do la 
cora ó distrito: (Béquer) permaneció on la alianza de los mula­
dies y achemies, separado de los árabes, siguiendo la conducta 
(le la gente dol Gallego, señor do Badajoz: así [lermaneció hasta 
su muerto, acaecida al princii)io del reinado de Abderrah­
man (III)». 

Al rebelde de Beja, á quien Abenaljatib llama Abdolmólic 
Abeuabialchauad, Abenadari le llama Abdelmélie Abenabial-
chainaa, y añado ([uo tomó por corto á Beja, do la que so había 
apoderado, fortificándose en el castillo de Mértola, muy fuerte 
y bien provisto: Abdelmélie estaba aliado por esto tiempo con 
Al)(>um(u-uáu. señor de Badajoz, y Abeubétpier do O.sonova, 
unidos contra quien les hiciese la contra» (pág. 140). 

Abenhayán ('> dice lo mismo quo «Abenadari respecto del 
rebelde establecido en Beja, con la linica diferencia de llamarlo 
eomo Abenaljatib, Abdelmélie Abenabichauad: tampoco fija 
fecha á est(js sucosos». 

Hacia esta fecha próximamente puedo suponerse quo so 
refiere la muerte de Abderrahman Abenmeruán de Badajoz, ol 
horabraraiento de su lujo Meruán para reemplazarle en ol 
mando y la muerte de éste á los dos meses, seguida de los su­
cesos (luo so ban consignado antoriorraonto á continuación do 
hechos qy\G corresponden al año 265. 

Ano 285 (do 28 de Enero de 898 á 17 de Enero de 899). 

Abenadari y Abenhayán nos dan noticia de fiuo «en el 
año 285 Abas hijo de Abdelaziz salió do expedición contra ol 

(1) Mt. de ta Bibl. Xac. N, 5085, fol. 11. v. 

(2) Tomo II, i i á g . 113. 

(3) Ma. de la IIM. Xacional, N. 5085 fol. 93. r . 
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(1) E s muy problemát ica la correspondencia del nombre Ó ,f con ¿Al-

Iwquerf/ue}: Voty cr^yó que era Camcuey, lo que no parece muy aceptable: no creemos que 
haya de estar tan distante de &t¿rida y Badajoz, según la referencia que se hace anterior* 
mente . 

(9) Abenhayán Ms. N.-'&0S5 de la Biblioteca Nacional, fol. 99 A 103. 

Castillo de ¿Alburquerque? o y Monte de Albaranis, dando 
muerte á Abenyámin y Abenmanchul, cuyas fortalezas tomó». 

Año 286 (de 17 de Enero de 899 á 7 de Enero de 900). 
Se ha dicho antes que, muerto Meruán, hijo y sucesor de 

Abderrahman Abenmeruán el Gallego, hacia el año 276, á los 
dos meses de la muerte de su padre, el emir Abdala dio el 
mando de Badajoz á dos gobernadores: éstos se pusieron pronto 
en desacuerdo, y el uno mató al otro, quedándose sólo en el 
mando y probablemente se declararía independiente al menos 
de hecho, pues añade el autor que en el año 286 el emir Abdala 
escaló la ciudad y mató al rebelde, apoderándose de Badajoz. 

Año 288 (de 26 de Diciembre del año 900 al 16 de Diciem­
bre de 901.) 

A diez por andar del mes de racheb de este año, ó sea el 
día 10 de Julio del afto 901, se daba junto á Zamora una bata­
lla entre muslimes y cristianos, batalla conocida, según dice 
Abenhayán, por ol día de Zamora: el ejército musulmán deri'o-
tado en este terrible encuentro, no era de tropas de Córdoba, 
sino de voluntarios de la fe, que fanatizados por un santón mu­
sulmán, como diríamos hoy, so proponían aniquilar á los cris­
tianos: de esta campaña quo mencionan nuestros autores 
cristianos, da noticias minuciosas Abenhayán, que aprove­
chó Dozy. 

Do esta campaña sólo interesa á nuestro propósito el indi­
car que muchos ó la mayor parte de los voluntarios procedían 
do Mérida, Badajoz y Toledo, regiones que ocupadas en gran 
parte por berberiscos, parece estaban más predispuestas á se­
guir las predicaciones de los santones ó profetas, como llama 
el Cronicón de Sampiro al causante de esta hecatombe. 

Año 302 (de 27 de Julio de 914 á 17 de Julio de 915). 
Según Abenjaldún (tomo IV, pág. 141) on el año 302, el rey 

de los Gallegos, Ordoño, hijo de Ramiro, hijo de Bermudo, hijo 
de Fruela, hijo de Alfonso, hijo de Pedro, salió contra la fron­
tera, asolando la región de Mérida y apoderándose del castillo 
de Alanje: en desquite Abderrahman (III) envió contra el país 
de Ordoño á su visir Ahmed hijo de Abda, que lo devastó. 
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El Cronicón de Silos, aunque retrasando en cuatro años la 
fecha, parece referirse á esta campaña de Ordoño II, pues con­
viene en lo más importante, á sabor, en la devastación do la 
provincia do Mérida, en la toma del castillo de Alanje, al que 
llama Castrum colubri, que los Caldeos, dice, llaman ahora 
Alhanzo ĉ : añado quo fueron muertos todos los bárbaros que 
defendían ol castillo, llevándose cautivos todas sus mujeres ó 
hijos, y botín inmenso de oro, plata y ornamentos de seda: lo 
que añado luego, que todos los moradores do Mérida, con su 
Rey, (léase gobernador) salieron hasta Badajoz con innumera­
bles regalos pidiendo la paz, sorá una exageración patriótica. ('̂^ 

Afw 311 (21 de Abril de 923 á 9 de Abril de 924). 
En lo quo podríamos llamar necrología del año 311, con­

signa Abenadari (t. II. pág. 195) la muerto de Abdala, hijo de 
Mohámed, hijo do Meruán el Gallego, señor do Badajoz, á quien 
mataron algunos de los suyos», Esto texto, que aunque claro en 
sí, resultaba ininteligible por falta de antecedentes, resulta per­
fectamente claro al compararlo con lo que dico Abenhayán(3)que 
«Abdala, hijo de Mohámed, hijo de Abderrahman, había estado 
on Córdoba en rehenes y quo el gobierno de Badajoz llegó á él 
después de su abuelo y do su tío»: y efectivamente, hemos visto 
que muerto Abderrahman Abenmeruán, le sucedió su hijo 
Meruán, segtin la variante de Abenjaldún en el Ms. N. 5019 de 
París, variante que aclara á maravilla lo quo ol texto impreso 
no permitía adivinar. 

Año 316 (de 14 de Febrero de 929 á 3 de Febrero do 930). 
Dice Abenadari, (tomo II, pág. 211) q\ie on el año 316 ol al-

caid (general) Ahmed Abonelias salió do expedición contra los 

(1) El nombre ^̂ ^̂ jLar'I ^^^^^a. castillo de AJaty'e, corresponde, ó es una traducción 

del C(U(rum colu6rit, ó viceversa; nos incl inamos á esto ult imo y i, que e 1 nombre ^^^.so^ 

^̂ ^̂ U*ŝ  I aunque l i tera lmente puede t raducirse por Casirum eolubrti, nada tiene que ver con 

cuttbra sino que es el Caslillo d» Alhanát, ano de los personajes m á s impor tan tes qne t o m a ­
ron par te con Muza en la conquista de E s p a d a . 

(2) Etp. Sag. t. XVII , pág . 287 "Igitur anno rcgni sui quar to ab expugnatione Mauro-
rum quiescere non sustinens, peract is compendiis, u l t ra Bmeri tensem urbem hosti l i ter proi-

^ficiscitur. Sed et cas t ramenta tus , quum to tam Provinciam horrifero Ímpetu vas ta re t . Cas -
rum Colubri, quod nunc a Chaldoeis i i i ían íe nominatur , invasit. Interfectisque quos inibi 

invenit barbar is , omnes eorum mulleres et párvulos cum inmenso auri et argent i , sericorum-
que ornamentorum pondere in pa t r iam rapuit Cui omnes Emeri tenscs cum Rege eorum 
Badalioz Civitate ohviam exeuntcs , curv i pronique pacem obnixms postulando et innume-
rabilia muñera obtulerunt . Ipse vero victor, et p r » d a onustus, in Campes t rum Qothorum 
Provinciam reve r t i t u r , . 

(8) dt la BM. Nacional dt Madrid, N. 5085,:fol. 11 recto . 
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distritos del Algavbo, conquistando siu combatir las ciudades 
de Mérida y Santarén, cuyos moradores se presoutarou me­
diante el aman, obteniendo la mayor benevolencia.» 

Ario 317 (14 de Febrero de 929 á 3 de Febrero de 930). 
Muerto Abdala Abenmeruán, no sabemos ciuien recogió su 

herencia del gobierno de Badajoz; parece seguro (luo algún 
individuo de su familia heredara el cargo, ya (jue on el año 317 
nos dice Abenadari W que Abderrahman salió de expedioión 
contra Badajoz para hacer la guerra á sus moradores y á Aben­
meruán, ([uo era rebelde: Badajoz hubo de ofrecer una resis­
tencia muy seria, ya quo después de veinte días, Abderrahman, 
sin levantar el sitio, cuya continuación 'mcomendó á uno de 
sus generales, Ahmed, hijo de Ishac, marchó hacia la parto de 
Mérida, y aunque volvió pronto á Badajoz, salió luego para 
otro punto dirigiéndose á Beja: el sitio do Badajoz debió do 
continuar con varia fortuna, pues indica el autor que hubo di­
ferentes encuentros, repitiéndose las victorias contra la gente 
de Badajoz, do cuyos vecinos fueron enviados (á Córdoba) se­
tenta prisioneros, los cuales fueron muertos delante del alcázar 
(le Córdoba»: sin embargo, la ciudad no pudo ser tomada hasta 
el año siguiente, en el quo, cansados del largo sitio y apurados 
todos los recursos, los vecinos y Abenmeruán pidieron el aman, 
que les fué concedido, siendo trasladados á Córdoba Abenme­
ruán el Gallego, su familia y sus más valientes soldados, vi­
niendo á ser Badajoz desde esta focha una do tantas coras ó 
distritos, sometidos á Abderrahman. 

En la misma campaña del año 317, largamente narrada por 
Abenadari, fueron conquistadas ó sometidas por Abderrah­
man III, Beja y Osonova. 

Cuando Abderrahman se retiródel sitio de Badajoz por se­
gunda vez, encargando su continuación al general Ahmod, 
hijo de Ishac, se trasladó á Beja, á la quo llegó el domingo, 
principio del raes chumada postrero (11 de Julio de 929), co­
menzando inmediatamente el ata(iue: habiéndose adelantado ol 
principo con precaución hacia Abderrahman, hijo de Said, hijo 
de Málic, quo estaba en ella, y habiéndole invitado á la obe­
diencia, ol rebelde se excusó poniendo diñcultades, en vista de 
lo cual fueron emplazadas las máquinas de guerra, y formali­
zando el sitio, murieron muchos do los sitiados: habiéndose 

(1) Tomo I t , pág. 214 á 216. 
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derrumbado una de las torres do la almodina con los que esta­
ban on ella, fueron éstos degollados dolante do la tienda do 
eampaña del príncipe, con lo que Abderrahman y la gente de 
Beja pidieron el perdón que ol príncipe de los creyentes les 
concedió, sometiéndose ellos; salidos de la almodina, fueron 
trasladados á Córdoba, entrando (d Emir do los creyentes en 
Beja, do la que dio el mando á Abdala, hijo de Omar, hijo do 
Maslama, mandándolo construir uua alcazaba para residencia 
de los gubornadoros: la estancia de Abderrahman en Beja fué 
de quince días. 

Jjuego so dirigió á Osonova en la costa dol mar, acampando 
junto á ella el lunes á siete por andar dol mismo mes chumada 
l)ostrero (2 do Agosto de 929): en el camino se había apoderado 
dol castillo de ¿Aluaca^ ^ c*'*^' ^""^^ encontró riquezas, 
provisiones y armas pertenecientes á -lálaf, hijo de Béquer, so­
ñor de Osonova, de todo lo cual se apoderaron el acompaña­
miento y el ejército como botín: luego se presentaron mensaje­
ros de Jálaf, hijo de Bé(iuor, manifestando arrepentimiento y 
prestando obediencia.... los de la i-egión manifestaron gran 
deseo do quo Abderrahman hijo do Béquer fuese eonservado 
en su gobierno, |)onderando su laudable proceder, y el prínci­
pe lo concedió como le pedían, dejándole uua parte del tributo 

anual y de heeho le dejó cierta independencia, casi como 
feudatario». 

Habiendo tomado Abderrahman Hl el titulo de Emir do 
los creyentes en ol año 316, y sometidos en poco tiomiio todos 
los rebeldes, quo habían hecho vacilar el trono de los Omeyas 
on los reinados anteriores, puedo decirse quo la España mu­
sulmana alcanzó en estos años la unidad, que no había tenido 
antes, poro que había de durar poco, ya quo no llegó on reali­
dad á uu siglo. 

FRANCISCO CODERA. 



O R D I N A C I O N E S Y P A R A M I E N T O S 

D E L A C I U D A D D E B A R B A S T R O 

(CONTINUACIÓN) 

ATENDIENTES T CONSIDERANTES que por los s ta tutos do la presente 
ciudat sta proueido y ordenado Que alguno de qualquiere ley stado 
dignidad g rado e condición sia no sia tan osado que meta mi meter 
faga a d u g a ni aduzir faga en mane ra a lguna ubas ni mosto a la dicha 
ciudad ni términos de aquel la en pena de MIL SUELDOS jaqueses et do 
perder las ditas ubas mosto bestias sogas a lba rdas cueuanos et otros 
qualesquiere vaxil los et cxarc ias en que las ditas ubas o mosto apor­
tados serán. Appl icadera la dicha pena la tecera par te á, los muros do 
la dicha ciudad, et la o t ra tercera par te á los Ju r ados de la dicha 

. ciudad, et la otra tercera pa r t e al accusador. la qual tercera par­
te del dicho acusador los J u r a d o s que son o por t iempo serán de 
la dicha c iudad sian tenidos de pagar lo de los bienes del delin­
quient en continent focha la dicha acusation o denuncia t ion ente­
ramente et cumplida, et qualquiere que uendra con las dichas l)es-
tias o mosto segunt dicho es encara que no sean suyas las bestias ni 
las di tas ubas ni el dicho mosto que sea incurrido en pena de MIL SL'EL-
D08 segunt que las otras penas do suso son diuididas et penur ia 
euidente de uino y ubas quo a y y se spora en la presente c iudad 
quer iendo proueir á lo sobredicho statuimos et ordenamos et damos 
permiso y facultad que de oy ade lan te que qualquiere persona 
vezino o hab i tan te do la dicha c iudad como otra qua lqu ie ra que 
no habi te en aquel la pueda poner y vender y comprar vino en la pre­
sento c iudad y sus términos l iberamente fasta el quinzeno dia del mes t 
de setiembre primero veniente inclusiue, y a mayor cautela sta­
tuymos que dendo el dicho mes de Setiembre ade lan te qualquiere 
persona de qualquiere ley stado d ign idad g rado o condición sia 
assi es t rangero como vezino o habi tan te de la dicha Ciudad que 
met ra o meter fara o t r ahe ra o t raher fara a la dicha c iudad o sus 
términos ubas o mosto defuera de los términos de la dicha ciudad en-
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corra en la dicha pena de Mil sueldos y de perder las ubas y mosto 
Bestias sogas a lba rdas cueuanos et otros qualesquiere baxil los y 
exarcias en que las ditas ubas o mosto t raydos serán ap^l icadera se­
gunt dicho es de la par te de a r r iba . Et sobre la incursión do la dicha 
pena et cosas sobredichas los Ju rados de la dicha ciudad o la m a y o r 
par te dellos que son e por tiempo serán puedan et a y a n tomar suma­
rias informationes por sus meros oficios o a instancia et denunt ia t ion 
de qualquiere s ingular persona res idiente en la dicha c iudad y exe­
cutar las dichas penas y vender los bienes del delinquient los quales 
el del inquiente posseyra o te rna y esto se a y a do fazer sumar iamente 
y de plano sinse strepitu et figura de judicio et aun sinse scr iptura et 
sinse otra solemnidad de fuero drecho observancia uso et costumbre 
del Reyno. et que sea reeydo? et dada plena ffe a qua lquie re acusador 
o denunciant lo sobredicho o qualquiere s ingular de la dicha c iudad, 
que son o por tiempo serán por su ju ramento sino que a los jurados o a 
la mayor par te dellos les paresccicssc no ser persona ydonea ni tal 
que se le deua da r fe y star a su deposition en que lo sobredicho pue­
da et a y a effecto. Et no obstante qualquiere firma de drecho y de 
contrafueros fechos o fazederes o appellacion adiuncion euocation et 
inhibitiones de aquellos et de qualquiere dellos et no obstant qual-
(luierc al ienation de bienes fecha o fazedera por el del inquient et no 
obstant otro quaquie re empacho. E T srATUiMos y ordenamos que en 
semejante manera sia executada y proccido en la pena del s ta tuto quo 
comienqa. Por no no defraudar etc, si tuado en la rubr ica addicion á los 
paramientos tablantes de ubas y mosto et quo todos los dichos para­
mientos y statutos acerca la prohibit ion de las ubas y mosto s ta tuidos 
sten en su eflcatia et ualor. los quales agora a mayor cautela los esta­
tuimos et ordenamos cu quanto a lo sobredicho no son contrar ias y 
con aquellos compatibles no obstantes <iualesquiere abusos y contra­
rios usos y queremos que los jurados y procurador que son o por 
tiempo serán de la dicha ciudad sean tenidos ju ra r y juren specialment 
de tener scruar et g u a r d a r el presente s tatuto y perpetuamente sinse 
remisión a lguna . Proueido empero quo en la sobredicha prohibition 
no sean comprehensos los frutos pertenescientos a la c iudad en lo^ 
términos de sanct quilez y de figueruelas. 

ÍTEM STATUIMOS que las ubas ni mosto que se cogerán de las here­
dades sitas en los términos de la dicha ciudad de los t ierrastenientes 
que no son vezinos y continuo hab i tan tes en la dicha ciudad ni p a g a n 
compart imiento ni cont r ibuyen con los cargos de la dicha c iudad no 
puedan en t ra r en la dicha ciudad. Et qua lquicr persona quo \netra o 
t r ahe ra meter o t r ahe r fara las dichas ubas o mosto en la dicha c iudad 
encorra en las dichas penas diuidideras y executaderas en la forma y 
manera sobredichas. 

ITKM 8TATUIM08 y Ordenamos que en la dicha prohibi t ion y todas 
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y c a d a u n a s c o s a s s o b r e d i c h a s n o sea c o m p r e h e n s a l a v i n a d a a n t e s 

bien q u e r e m o s q u e l a v i n a d a p u e d a ser pues ta por los v e z i n o s y hab i ­

tadores de la d icha c i u d a d j u r a n d o empero pr imero e n poder d e l pr ior 

d e jurados o d e su l u g a r t e n i e n t e en su caso a n t e s de d e s c a r g a r q u e no 

de fraudaran la presente prohib i t ion ct q u i e n el contrar io fara encorra 

e n la d i cha pena a p p l i c a d e r a e n la forma y m a n e r a sobred icha preui -

l e g i a d a m e n t e . 

ÍTEM RESERUAMOS y d a m o s á los jurados y conse io par t i cu lar de l a 

d i c h a c i u d a d q u e son o por t ie inpo serán o a la m a y o r parte de l l o s fa­

c u l t a d y poder de a i l ader qu i tar m u d a r e n todo o e n parte e t in terpre ­

tar et d e c l a r a r los presente s s ta tu tos e t c a d a u n o de l los y q u e r e m o s 

q u e todo lo q u e sera por l o s d ichos jurados y conse i eros o la m a y o r 

parte de l los a ñ a d i d o q u i t a d o m u d a d o s ta tu ido o r d e n a d o i n t e r p r e t a d o 

o d e c l a r a d o a y a e t e n g a t a n t a ef icat ia ot fueri^a y v a l o r c o m o si fuese 

fecho por conse l lo g e n e r a l concorde de la d icha c i u d a d . 

I rEM 8TATUIM08 Ct o r d c u a m o s q u e n i n g ú n v e z i n o y h a b i t a n t e ni otra 

persona a l g u n a no p u e d a s a c a r ni fazer sacar mos to si qu iere v i n o d e 

los t érminos de la d i cha c i u d a d ni v e n d e r ni a l i e n a r a foranos mos to 

s iqu iere v i n o para sacar a q u e l de los tcirminos d e la d i cha c i u d a d so 

las p e n a s e x o c u t a d e r a s y d i u i d i d e r a s e n la forma y m a n e r a s o b r e d i ­

c h a s e n los b i e n e s que posseera o t e r n a el contrar io faz ient . P r o u e y d o 

e m p e r o q u e e n la d i c h a p r o h y b i t i o n no sea c o m p r e h c n s o h.asta q u a n t i -

d a d de u n c á n t a r o d e v ino y d i cha p r o h y b i t i o n a y a l u g a r t a n so la­

mente del t i emi )0 de la test i f ieat ion dol presente s ta tuto has ta el q u i n ­

zeno do S e t i e m b r e pr imero v e n i e n t e i n c l u s i u e y s ta tu imos q u e d u r a n t 

i'l t i e m p o susod icho q u a l q u i e r e p u e d a v e n d e r el v i n o al precio q u e l e 

parescera . E r ASSI HOYDA la sobred icha c é d u l a de ord ina t iones , y 

s tatutos por el conse jo par t i cu lar o r d e n a d o s N o s sobred ichos d e la par t 

d e arr iba n o m b r a d o s t o d o s c o n c o r d e s e t a l g u n o d e n o s n o d i s c r e p a n t 

n i c o n t r a d i z i e n t on los s o b r e d i c h o s n o m b r e s y c a d a u n o d e l l o s por si 

s ta tu imos y de n u e u o o r d e n a m o s rat i f icamos y conf i rmamos t o d a s l a s 

sobred ichas ord ina t iones y s ta tutos e n l a p r e i n s e r t a c é d u l a c o n t e n i d o s 

speci f icados et d e s i g n a d o s assi et s e g u n t en a q u e l l a se c o n t i e n e De las 

q u a l e s c o s a s y c a d a u n a de l tas y por hauer m e m o r i a d e lo sobre d icho on 

sdeuen idor requ ir i eron por mi d i c h o et infrascr ipto notar io serne f echa 

c a r t a p u b l i c a u n a y m u c h a s y t a n t a s q u a n t a s h a u e r n e q u e r r í a n e t 

n c c t e s s a r i a s s er ian F e c h o fue a q u e s t o e n la c i u d a d d e barbas tro a treze 

d i a s de l m e s d e o c t u b r e a n n o a n a t i u i t a t e d o m i n i m i l l e s i m o q u i n g e n ­

tés imo v i c é s i m o pr imo P r e s e n t e s fueron por t e s t i m o n i o s a l a s sobred i ­

c h a s c o s a s los v e n e r a b l e s m o s s e n pedro r a m et m o s s e n J o h a n de la 

s ierra c l ér igos h a b i t a n t e s en l a d i c h a c i u d a t d e barbas tro . 

S i g n o d e mi t h o m a s fonc i l l a s h a b i t a n t e n l a Ciudat de barbas tro y 

por auctor idat Rea l por los l í e g n o s de a r a g o n y v a l e n c i a p u b l i c o nota^. 

rio q u i a l a s s o b r e d i c h a s c o s a s e n s e m b l e c o n los t e s t imonios d e la part 
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(1) R ianc l io .=Barranco que a t ravesaba en otro tiempo la población. Hoy lleva este 
nombre ana de sus ca l les . 

de susso nonbrados present fue et aquellas en par t scrcui ct en par t -
scrcuir íize y cu fo y testimonio de las sobredichas cosas con mi acos­
tumbrado signo lo signe et cerré. 

LO QUE HAN DE JURAK LOS .TURADOS 

Primo de haberse bien y lealmente en el offlcio de la J u r a d a et de 
conscruar el bien pul)lico de la Ciudat. 

í t em de fazer saluas las regalías reales del Señor rey . 
í t em de obseruar los paramientos siquiere statutos de la Ciudat et 

senya ladameute de ubas y mosto y vino do los mullónos et del olio y 
r íancho. W 

í t em de no a l legar corona contra la ciudat por causa de la J u r a d a . 
í tem de no haber fecho donación y voudicion ni al ienación de sus 

bieues en perjudicio de la Ciudat. 
í tem de tener y seruar la capitulación fecha et concordada con los 

herederos de i)cdro santangel sobre el lexo do las pupil las. 
I icm de fazer tener y seruar el voto del dia de Señora sancta a n u a 

la qua l ha tomado en voto nucbamente la Ciudat ct que execu ta ran 
los que el contrario faran segunt los votos de la dicha Ciudat son acos ' 
tumbrados g u a r d a r y fcruar. 

í t em el paramiento de los molinos nuebamente feyto dius pena de 
rail sueldos aplicaderos á los coffres del Señor r ey . 

Iteiu de scruar y g u a r d a r el bien publico provecho y ut idad de la 
república eu et cerca las carnicer ías herbages et molinos comunes de 
la dicha Ciudat. 

Í tem de seruar el paramiento nuebamente fecho del vino. 
í t em el estatuto siquiere ordinaciones úl t imamente fechos en ol año 

de mil quinientos y veyn te y cinco sobre las carnicer ías de la Ciudat . 

Por la copia, 

MAUI.\.NO DE PANO. 
(Cont inuará) . 



EPIGRAFÍA ROMANA DE LA CIUDAD DE ASTORGA.—El Sr. D . Marce lo 

Macías , catedrát ico d e la Univers idad de Sant iago , h a recopi lado en 

un t o m o los trabajos referentes á las inscr ipciones r o m a n a s de Astorga 

que publicó en el Boletín de la Comisión de monumentos de Orense mientras 

fué catedrát ico del Inst i tuto de es ta c i u d a d . N o abundan en nuestra 

literatura histórica publ icac iones de este género, que tanta luz arrojan 

sobre nuestra historia; por eso es su labor más digna de loa. E l señor 

Macías ha reunido no tan sólo las inscripciones asturicenses pub l i cadas 

por H ü b n e r y su sucesor D e s s a u en el Corpus inscriptionum etc.; á e l las 

agrega bas tantes inédi tas . L a s interpreta y c o m e n t a demostrando pro ­

fundos conoc imientos de erudición clásica y de la historia de E s p a ñ a en 

las épocas primit iva y romana , y agrega á la compi lac ión epigráfica 

minuc iosos índices de nombres propios , geográficos y de los más no ta ­

bles datos contenidos en las inscr ipc iones . 

E n los apéndices figuran dos es tudios del P . F ide l F i t a pub l i cados 

en el Boletín de la Academia de la Historia: uno sobre la inscripción g n ó s -

t ica de un anil lo descubierto en Astorga y otro informando á la A c a d e ­

mia acerca del libro del Sr. Macías; termina el t o m o con un estudio de 

este señor referente á una curiosa urna cineraria encontrada en Astorga . 

E l Sr. Mac ías promete seguir publ icando las inscr ipciones que apa­

rezcan en Astorga; p lácemes merece ya por este propósito , ya por la 

labor realizada; hora es de que nuestros profesores de historia publ i ­

quen a lgo m á s que los socorridos libros de texto y que v a y a n espec ia l i ­

zándose y formando á su v e z especial is tas; el Sr. Macías muestra en su 

libro sus buenas condic iones de epigrafista y se hace acreedor á la 

entusiasta enhorabuena que s inceramente le t r i b u t o . — ( E . I.) 

CUESTIONES MODERNAS DE H I S T O R I A . - E I Sr. Al tamira , catedrát ico 

de Histor ia del D e r e c h o en la Univers idad de Oviedo , ha reunido en 

un volumen once artículos referentes á asuntos históricos: á todos c o n ­

v iene el t í tulo general del libro, pues en todos trata el Sr. Altamira las 

cues t iones que hoy se discuten con más interés entre los profesionales 
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de la His tor ia . B i e n d ispuesto para ello por sus anteriores publ icac io­

nes el docto y laborios ís imo profesor de Oviedo , pr inc ipalmente por su 

libro La enseñanza de la Historia, en los art ículos t i tulados Estado actual de 

los estudios históricos en España y en otros países, Literatura de la metodología y 
Bibliografía moderna, da cuenta de las ú l t imas obras publ icadas respecto 

de es tas materias y las modif icaciones introducidas en los p lanes de 

enseñanza tanto superior c o m o primaria y secundaria. E s muy digna de 

notarse por lo razonada y exac ta la crít ica que el autor hace de nuestro 

reciente plan de estudios en la nueva sección de His tor ia pues con s u m o 

acierto señala las deficiencias de que ado lece . 

E n otro grupo de artículos y bajo el epígrafe general de Congresos 

históricos da cuenta de los Congresos de His tor ia comparada (París 1900) 

é Internacional de Ciencias históricas de R o m a (1903) al que asist ió 

persona lmente el Sr. Al tamira c o m o de legado de E s p a ñ a y de la U n i ­

vers idad de Oviedo , dándose el caso , verdaderamente triste, de que en 

este congreso al que acudieron nutridas comis iones de países de menor 

importancia que E s p a ñ a , fuera el Sr . Altamira el ún ico español que 

concurrió . Con gran detal le expone las d iscus iones , comunicac iones y 

conc lus iones adoptadas por es tos Congresos , y en un artículo t i tulado 

Lo que pudo hacer España en el Congreso internacional de Ciencias históricas, 
pasa revista á nuestros principales cul t ivadores de los estudios históri­

cos , demostrando que si al pa lenque internacional hubieran concurrido 

Costa , Menéndez P e l a y o , F e r n á n d e z Duro , Hinojosa ( E . ) y ( R . ) , M e ­

néndez Pidal , Saavedra , Codera, Ribera, el P . F i ta , Rodríguez Ber-

langa, Ve lázquez , Coss io , S e m p e r e y Miquel , entre otros, hubiera podi­

do E s p a ñ a hacer alarde de sus historiógrafos, pues aunque nuestro 

nivel inte lectual esté más bajo, en general , que el de los principales 

pueblos modernos , los especial i s tas c i tados pueden perfectamente p a ­

rangonarse con sus similares del extranjero . 

L o s tres primeros art ículos del libro son tres monograf ías s in en lace 

mutuo: en el primero estudia los precedentes de la metodolog ía y la 

doctr ina histórica moderna en el autor árabe Abenjaldún; forma parte 

e s te es tudio del libro t i tulado Homenaje á D. Francisco Codera, reciente­

mente publ icado por los discípulos y admiradores de tan insigne ara­

bista nuestro respetable y querido amigo y as iduo colaborador; en los 

restantes es tudios trata de La historia en el siglo XIX, El problema del genio \ 

y la colectividad en la Historia y bajo el t ítulo genér ico de Cuestiones palpi- \ 

tantes se ocupa de Lo inconsciente en la historia, el Materialismo liistórico y la ^ 
Ciencia de la Historia e x a m i n a n d o las m á s recientes teorías acerca de 

es tas important í s imas c u e s t i o n e s . 

B a s t a la indicación s imple de las materias tratadas para juzgar de la 

importanc ia y el mérito del libro del S r . Altamira; son tan escasas las 

obras que en E s p a ñ a se publ ican respecto á estos asuntos , que forzoso 

es señalar la aparición de ésta, c o m o un acontec imiento benef ic ios ís imo 

para nuestra cultura histórica; en es te l ibro podrán enterarse nuestros 
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profesores y los que aspiren á serlo de las n u e v a s t endenc ias y procedi­

mientos para aprender y enseñar la historia, á ver si poco á poco v a m o s 

abandonando lo que l laman los franceses la historia-batalla ó sea el estu­

dio memorista de los sucesos pol í t icos y entramos en la corriente m o ­

derna que puede caracterizarse por el trabajo personal del a l u m n o , 

manejando directamente las fuentes y e s tud iando el detal le , en v e z d e 

oir y repetir dec lamac iones s intét icas , por lo general l lenas de vac ía 

r e t ó r i c a . - ( E ? I.) 

TABASCO EN LA ÉPOCA PRE-COLOMBINA. —A pesar del o lv ido en que 

nuestros escritores de historia t ienen los asuntos americanos desde los 

memorables desastres coloniales , aun sale á luz de cuando en c u a n d o 

a lguna obra de este género: rec ientemente la Academia de la His tor ia 

h a premiado la del Sr . Altolaguirre respecto á las relaciones entre C o ­

lon y Toscane l l i : el año pasado el Sr. D o p o r t o , catedrát ico del Inst i tuto 

de Teruel , publ icó una monograf ía sobre Tabasco en la época pre-colombina. 

Difícil e s acometer tal empresa desde el fondo de una provincia y 

con escasez de fuentes de información: mas el Sr . D o p o r t o , c o n o c i d o 

venta josamente en los estudios folk-lóricos por su Cancionero Turolense 

ha sabido vencerlas: cierto es que para la redacción de su monograf ía 

no uti l iza materiales inéditos , m a s en c a m b i o según demuestra la l ista 

de las fuentes que figuran al frente de su trabajo, c o n o c e y se sirve de 

casi todos los libros españoles ant iguos y modernos y de buen número 

de obras extranjeras: es de alabar en la memoria el est i lo senci l lo y 

claro, presc indiendo de párrafos ampulosos y dec lamac iones v a g a G : la 

buena agrupación de los datos y la orientación á la moderna en su 

apreciación: sirvan de e jemplo de es to últ imo los capítulos en que e x a ­

mina l a s inst i tuc iones soc ia les y pol í t icas; esta monograf ía fué presenta­

da para aspirar al t í tulo de D o c t o r en Fi losof ía y Le tras y señala un 

evidente progreso sobre los ¿ ¿ s f x r s M d i /áoc^yarfo que aun se est i lan, en 

los que se busca un tema trascendental que se desarrolla con párrafos 

bri l lantes y sonoros: felicito al autor por su exce lente monografía. ( E , l . ) 

IGLESIAS PRIMITIVAS DE ASTURIAS. — E l vicedirector del Ins t i tu to d e 

O v i e d o D . Inocenc io R e d o n d o ha publ i cado rec ientemente un folleto 

con este título; el S r . R e d o n d o anal iza desde los puntos de vista ar­

queológico é histórico las primit ivas iglesias de Asturias; la monograf ía 

que va ilustrada con profusión de exce lentes grabados , se publ ica por 

acuerdo unánime de la Comis ión de m o n u m e n t o s de Oviedo; rea lmente 

es d igna de esta honroso dist inción: demuestra en su autor no c o m u n e s 

conoc imientos arqueológicos y gran t ino y discreción para es tablecer 

inducc iones basadas en los datos que los m o n u m e n t o s ofrecen, á nuestro 

juic io la clasif icación que de las iglesias asturianas ofrece es exacta; 

reciba nuestro parabién el autor por tan interesante t rabajo . — ( E . I.) 



Diálogos familiares acerca del Eúskera 

en relación con las demás leuguas y en particular con el castellano 

(A m¡ querido amigo Julio Urquijo.) 

DIÁLOGO II 

El Edskera y las demás lenguas. 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

JULIÁN. Pero mientras no llevemos á cabo ese estudio... 
AURELIO. NOS bastará, sin acudir á las Altaicas gu, n, u, ni 

á las I-E -u, -o, yo, / Inglés, que vienen del primitivo gu, citar 
las formas camitas. sin las cuales no se debe uno poner nunca 
á analizar las semíticas. 

Formas derivadas del núcleo GU 

1.* p. Sing. Posesivo Verba l 

E g i p t o •a, - K u -a 
Copto -i 
T a m a c h e k -», - H I - » •g' 
D a n k a l i -i,}'a- •a, -a 
Bichar i •a -a 
S o m a l i -ai -a 
S a h o ya-,yi- -a, -a 
í i l s i s yi- -a 
C h a m i s yi- -a 
Gal la -KO -a 

Compárense el nosotros en Bichari HE-new, cuyo nen es la 
nota de plural, Bilin YI-M, Chamir YI-M, Galla KE -ña, y se verá 
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s i n g u l a r P l u r a l 

S e p a r a d a . P o s e s i v a . S e p a r a d a . P o s e s i v a . V e r b a l 

E g i p c i o fl«-NUK fl«-NO« - Í N 

Copto 
/ fl-NOK, a-N-g íi;»-NOM - Í N 

T a m a c h e k N E K , NEK-ku - N I , -í'-N NEK-kend-id -N'EG/Í N -
Tuareg - N I , - » - N - N E N E R 

N -

Bichari a - N E -n 

- Í N 
S o m a l i a N I , fl-NIG» 

i a - N 

í í t - N I 

fl«-NO 

-n 

- Í N 

N E -

N A -

Ga l la 

a N I , fl-NIG» 

i a - N 

í í t - N I 

« W - N A G - a 

W - N U 

Danka l i í l - N U N E - M « « N l - N A -

N A -
S a h o í l - N U « A - N » N l - , N A -

N A -

N A -
Bi lni rt-N 

N A -

N A -

Chamir a - N 

que del -KU Egipeio y KO Galla salieron las otras debilitaciones 
por este orden: KU, hi, yi, i, d, a, las formas existentes g\ KE, 
KU, hi, KO bastan para probar la paladial etimológica. 

Ahora bien, la -/ posesiva y la a- de sujeto verbal en las se­
míticas son las mismas notas camitas: luego -i, a- vienen del 
tema gn: y no hay fiue confundirlas con las formas ni, na, que 
nos ha citado Vd., Don Julián, en un principio. 

JULIÁN. Estoy conforme; pero y ¿qué deduce Vd. de aquíV 
AURELIO. Que no tiene Vd. donde fundarsu opinión de que 

el sufijo |)oses¡vo pl. -nu, -ni y el verbal -ni, pl. -nu, -tía ten­
ga por mero núcleo personal -i, -a, de modo que la n- sea un 
prefijo extraño al mismo personal, -l'udiera ser-, dice Vd., sin 
mas argumentos; yo en cambio le presento la n como sonido 
eseneialdelí/oentodaslaslenguas, quo hasta aquí hemos recorri­
do y se lo presentaré en las demás quo nosquedan por recorrer. 

JULIÁN. Permítame que le diga que entonces me conven­
ceré, por ahora insisto en que no basta el ([uo exista esa n en 
América, en Asia y en Europa para que de parii pris vayamos 
también á buscarla al África. 

AURELIO. NO hay necesidad de ir á buscarla, ella nos saldrá ; 
al encuentro. Pero si osto argumento no le convence hasta qu(í 
nos salga al encuentro en África y on Oceanía, tengo otro á su 
disposición. Ho dicho que las lenguas semíticas necesitan para 
ser exj)lieadas dol auxilio de las camitas: tal vez por la profecía 
que todos conocemos, de que Cam ha do servir á Sem: veamos 
pues la primera persona entre los hijos de Cam. 
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La nota do plunil os la -ii, qno con -n nominal nos dá á 
voces -JIM. Esto supuesto, se ve claramente quo el tema es ni, 
neu, 6 con la k de agente; do aquí nu, no, ne, en fln na. 

El prolijo es a-, que en Eg¡|)CÍo se dobla eufónicamente; en 
ninguna otra lengua existe mas ((ue a . Que la n no sea del 
prefijo, sino del núcleo esencial del personal s e vé, porque 
muchas veces, ya como sufijo, ya como prefijo, no existe para 
el personal más que la n, por haberse i)erd¡do la -i; además sin 
prefijo ningiuio tenemos el simple personal N E K Tamachek. 
Dankali, Sabo. 

En Somalí en eambio existen otras formas separadas cou 
n-a-=ba-, quo es el ha, bay euskérico de aflrmación, y existe en 
el verbo afirmativo de .algunas altaicas delante de todos los 
personales, en Bichari bar, cl ¿>e»-del Eúskera. en lin en Somalí 
además e-, i-, la e- de e-go: aniyo WA tagaya^yo estoy yendo. 

Así tenemos: 1. p. wa-w, ba-ti, ya--Ñ, Pl. i m - N M O , 6a-N-no, 

ya-^-no. Igualmente se sulija la -H de 1.' p. á otras partículas: 
jhada--Ñ=cnando YO. etc. 

Creo que si en 6a-N, wa-s, ya-'S, jliada-ti la -n es la 1." per­
sona, queda suHcienteraente probado cpie lo es también en a - N l , 
a -N del mismo Somalí, y en a-NOK del Coi)to, etc. y i)or lo tanto 
en las semíticas. 

CARLOS. N O hay más tiue i)edir: en las semíticas y e n las 
camitas yo se dijo Ni y de NI salieron todas las demás formas; la 
-n, -nu es la nota de plural on entrambas familia.s. 

AIIUIÍLIO. La -n, que se convierte en -im en Hebreo. 

C.^RLOS. ¿Pudiera Vd. explicarnos e l plural Arabo najhn y 
el Hebreo anajhnu, etc.V 

ATTUELIO. En Oran y Figuig, dialectos berberiscos, tene­
mos en-nagh=nuestros, nag¡t=nosotros (acus.), \m3-in=tiosolros 

(nomin.), a-NAOH=^ó nosotros (dat.) etc. De modo que nagh es el 
nik euskérico, e- ó en- sufijo, y -n ¡)lural: najh-nu Árabe consta 
por lo tanto de najh el nik y de -nu plural, a-y\.\\\-nH en He­
breo del prefijo a-, najn el nik, y -nu plural. 

En algunas de las dichas formas berberiscas falta la nota 
do plural; pero n o e n Curara de l a Libia, donde yo s e dice nicli, 
nicha, por nik y woso'm>=NKCii-Jí/, NIÍCH-JÍÍ» con -ni, -nin de 

plural; e n Oran yo^nij, nosotros='SEj-in, con -in do plural. 
(JARLOS. Ahora l e toca á Vd. Don Aurelio, desarrollar e l 

])r¡mer argumento contra Don Julián, presentándonos breve­
mente e l i)ersonal ni en el resto del África y e n la Oceanía. 

Revista lie Aragón, Ailo V.—Octubre 1904. S . 2 8 . 
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Jaluit NG-rt 

AURELIO. Entre las lenguas del Senegal, dejando otras mu­
chas, puedo citarles para el yo en Ewe nie, en Atera n=mio, y 
término verbal, en Nupe na, n, en Huilón ia-n, en Vei n, na=yo 
y como sufijo, on Susu ni, en Mando ni, on Baml)ara n, nie, en 
Mondo na, nia, en Serocule n, i-n, en Basa ne, na, n, en Grebo 
no, na, n, en Kru no, en Rul)i (Fernando-Pó, lengua ya Bautu) 
ne, na, nke, en Eftk ni-in=noso!ros=nH, no- Wolof^/ií'e Bamba ra 
=i-n Serer=n-/e/M Mando, etc. 

En la Nubia nann en Il-Oigob, a-iú=noíioti'os eu Sandeh, en 
Bari nan, etc. 

Entre las dol Sudan baste recordar ni, na Hausa, ta-^K,ta-ni 
Teda, posesivo m-r=mio, -ni^mio on Ilanuriy, ni=yo an, in La-
gone, etc. 

En la gran familia Bautu ol i)relijo de sujeto agente 6 do 
término verbal es ni- en la mayor parto de las lenguas, ngi-, 
mi-, ndi en otras; en todos los verbos hallamos MÍ- como sujeto. 
El por.sonal separado es intensivo y se forma duplicando ol 
tema, NE-NE, NI-NYE, etc., según las lenguas, ó suíijándose el 
personal á e-, i-, a-, como en las Camitas y Semíticas «-NYE, 
i-NE, M-NE, ote. La misma -n se halla en los posesivos, ó enclitic 
del P. Torrend. 

Entre los Buehmanos, en Nu.sa yo so dice Ñ y se prolija 

para la posesión: Ñ-fcaA/m=Mi hermana, en Kham MÑ, t-Ñ' ó 

IN'IN' y n- posesivo y verbal. 

Pasemos á la Oceanía. En la Melanesia las formas posesivas 
de la 1." p. sing. provienen del tema gn; la forma sei)arada yo 
cuyo plural nosotros es dol mismo tema gn, véase: 

Isabela, Machaga ¿-ÑAU 
Anuda »-NAU 

Araga ÑAU, »-NAU, AU (perdida la ii-) 
Api ÑAU 

Ambrynu NI-ÍI 
Mará »-NAU 
Erromango Í-AU 
T a n a »'-AU 
Bauro Í'-NAU 
Guadalcanar »-NAU 
Ulana Í-NAU 
Anatoni OÍ-NYAK 
T a r a w a ,. .̂ Ai Pl, NAi-i-a 



- 41!» -

En Australia y en las Malayas y Papuas, la 1." p. yo: 

Lenguas Sing. y o Plur. nosfilros Cas . ob l ic . 

Lag. Macquarie nk-toa NE-e» NR- , NA-

Wiradurei Nl-fl«í NA-

Kamil HK-ia NK-ane NA-, NU-

Turrubul tiu-ta, NI -a 
Dippil N U - Í « , NA-» N U - / m (Dual.) -NA 

Encounter Bay tin-pe -NA, - a - N 

Adelaida NA-M N/i-dlu NA­

Parnkalla NA-Í, flK-gO NA-Hí/ NA-»» 

Tasmania m-na 
Formosa Í-NA NA-WO 

Mankasar NA-kke 
lloco •MI 
Ibanag -MI 
Battak -NA-)«t 
Alfur -MA» 
Malgach -NAf 
Papua -N -NU (Dual). -i N-ko (Pl . ) 

ba-N Verb. 

El sulijo -to, -tu indica relación de agente. 
En las Polinesias tenemos el tema gu, lo cual muestra que 

uo vinieron á la América meridional desde la Oceanía sus pri­
meros i)ol)ladores, como ya insinué. 

CARLOS. ¿Estamos ya convencidos, Don .TuliánV 
.li'LLÍN. De que el núcleo n¿ existe en todas partos para el . 

yo y de (píe la n pertenece á ese núcleo en las lenguas semíticas 
si Señor; pero un fenómeno tan claro y universal como éste 
me dá mala espina. 

Yo no sé cómo formular mi aprensión; pero no me deja 
tran([U¡lo a(iuel argumento escolástico. Léase dicho vulgar, de 
qne qui nimis probat, nihil probat. Si, Don CAVÍOS, si ese hecho 
fuera verdad, sería probar demasiado, y yo me temo cualquier 
superchería de estos JJa.scóHlo.s. ¡(iue un fenómeno tan mani­
fiesto no lo hayan echado de ver tantos y tan graves autores, 
como se han ocupado de lenguas! 

Y ¡qne ese dichoso ni, nik exista tan intacto en todas las 
lenguas, cuando sabemos quo éstas han sufrido tantas pertur­
baciones on el decurso de los siglos y entre los vaivenes do 
tantas catástrofes de pueblos y sociedades, y (̂ uo precisamente 
se conserve mejor entre las naciones más salvajes de América, 
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de la Melanesia y Australia, que nó entro los pueblos más cul­
tos de Europa! ¡Vaya, ([uo esto, Don ("arlos, os demasiado 
probar! 

AiiUELio. No hay sobra ni mengua, Don Julián, on mi prue­
ba contra Ja evidimcia de los hechos no haj' otro remedio mas 
quo bajar la cabeza. Yo no he hecho más (pie recogerlos, los tieno 
usted Uíiui; aqui titMio Vd. á F. Midler, á (ídbeleiifz, ú Castren, á 
Caldwell, al P. Torrend, á Barth. á L. Adaní, á J. Beames, á 
J. C. Buschmann, á J. Platzmaii. á Koetle, á J. Edkins, á Rosnij, 
á W. G. Aston, á A. Riddel, á B. 11. llod(json, á II. Brmjsch, á 
A. Hanoteau, á Stern, á J. Klaproth, á F. Justi, ú BteeJc, á II. de 
Charencey, á Tschudi, á Brassenr de Bourl)Ourg, á Hunter. Los 
datos están tomados tal cual los presentan las (iramáticas: no 
he puesto como formas ác la 1." per.soiia sino las ([ue en ellas 
se lee 1." persona. 

Todas esas prevenciones (jue lo detienen, son ajenas al 
asunto y no pueden herir ai argumento incontrastable de los 
hechos; tratemos sin embargo do desvanecerlas do alguna 
manera. 

Jui.iÁN. ¡Nó!, es quo yo le temo á Vd. cuando le veo 
armado con su Hascucncí'. 

X o u j DEL CAIRO. 
(Continuará) . 



Influencia de la Lengua española 

en el Árabe vulgar de Marruecos 

I . VERBOS MARROQUÍES DE PROCEDENCIA CASTELLANA 

HACE algunos años indicamos la influencia que el árabe vulgar ejer­

cía en el dialecto liispano-hebraico que hablan los judíos espa­

ñoles en Tánger y Tetuán, materia que aumentaremos mediante nue­

vos datos, aunque pocos, pues no residiendo entre ellos con propósito 

de consagrarse á la observación de dicho dialecto, apenas hay manan­

tiales donde acudir, ya que el mismo Vocabulario Español-arábigo del 

P . Lerchundi carece de información en esta materia. 

Ahora vamos á fijar ia influencia del español en el dialecto marroquí, 

aunque no sea más que á fin de demostrar uno de los títulos más de­

cisivos que España posee para acreditar su indiscutible esfera de in­

fluencia moral y civilizadora al otro lado del estrecho. 

De muy diversos aspectos son las recíprocas influencias que el cas­

tellano y el marroquí ejercen entre sí, pues además de la indicada, debi­

da á los hebreos, hay la que ejerce la colonia española, siempre hasta 

ahora la más immerosa de todas las europeas, la que ejercieron en otro 

tiempo mozárabes y muladíes, la de los mudejares, la que se infiltró en 

uno y otro pueblo merced á su contacto durante siglos, y la más antigua 

aún procedente del latín y del griego, en cuyas fuentes bebió mucho el 

castellano y bastante el árabe de todo país musulmán, especialmente el 

de Berbería, por lo que el diccionario de Marruecos y el de España , exa­

minados atentamente, ofrecen radicales comunes á una y otra lengua, 

que se resuelven por las latinas, griegas y persas, como demostraron don 

Francisco Simonet W y D. Leopoldo Eguílaz (-) á quienes sigue el 

(1) Olosario de voces ibéricas y latinas tuadas entre los mozárabes. 

(2) Oloaario etnnottijico de las palabras españülas de origen i/i-iental. 
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P . Lerchundi en las af irmaciones e t imológ icas ó de relación del marro­

quí con otros idiomas, h e c h a s en m u c h a s palabras de su Vocabulario. 

Concretándonos á la influencia moderna del español en el marroquí , 

p o d e m o s señalar c o m o carácter predominante el que éste t o m a de aquél 

con gran facilidad los sustant ivos , con suma dificultad los verbos , c o n 

mayor aún las partículas. D e suerte que, presc indiendo de las 312 pala­

bras magrebinas que tienen idéntica radical en español , debido á recí­

procas relaciones de ideas de sus pueblos en lo ant iguo , asc ienden á 

343 las que se usan al lende el e s trecho de procedencia moderna e s p a ­

ñola las cuales son casi todas sustant ivos , toman terminac iones feme­

ninas singular y plural, así c o m o plurales mascul inos y fractos á manera 

arábiga, engendran verbos s imples , poquís imos , s iguiendo la e s t ruc tura 

del marroquí y s o n basa de verbos c o m p u e s t o s ó perifrásticos en m a y o r 

número que los s imples . Entre estos úl t imos pueden citarse c inco que no 

proceden de nombre español s ino de verbo . 

S o n ^ij! pérda, perder; ^ í'̂ ) serba, servir; falta í"*), fal­

tar á alguno; ^iS., mandar, regir, mandar, gobernar; j^ji firmar; los c u a ­

les se conjugan á la arábiga c o m o verbos cuadri l í teros, rigen comple ­

mento directo mediante afijas personales , é indirecto mediante preposi­

c iones arábigas. L o s tres primeros pierden las t erminac iones ar, er, ir d e 

nuestros infinit ivos, puesto que propiamente no ex is te infinitivo en árabe 

vulgar , y las sust i tuyen por una a ó álif {\), que es la terminación de los 

pretéritos de 3.* ó 4.* radical a la cual c a m b i a en i ^ en toda la c o n ­

jugac ión , excepto en las personas él, el la y e l l o s ( com. ) del pretérito, 

por lo cual estos verbos debieran l lamarse d e 3.» ó 4.* radical 

Conjugando al esti lo marroquí el verbo ^ ' j " serba, servir, tendre-

(1) Es te cálculo es aproximado, pues aunque con relación al Vocabulario del P . L e r ­
chundi puede tomarse por exacto, h a y que considerar que el diccionario completo del 
á r a b e vulgar de Marruecos t a r d a r á bas tan tes años en e laborarse . 

W '.S^JÍ pérda, f. i, participio ,^ij\J> mpírdi, perdido. 

(3) ^^j— »«'•*'•. f- '1 y ^ '• 

(4) ^'"'<». f' ' . c e . ^ mh/i p . 

(5) Por or tograf ía clásica ae escriben pérda, ser ba, ,ia[i falta, esto 

es que en vez de áUf, | , 4 . ' radical, se pone un ĵj sin puntos , que ge ha convenido haga 

oficios de á l i / ó a , en Ingar de í> ¿ , con lo cual acaso se ha querido indicar que no obs tan te 

sonar o en dichas t r e s personas, en lo restante de la conjugación siempre suena í, 

al modo que el verbo ^^^^^ü~> sAksa, p regunta r , que es el que puede servir de paradigma 

í dichos verbos deftclivos de procedencia espadóla. 
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mos: ^ ) ^ ~ serba, é! sirvió; sérbat, ella sirvió; sárJa» O e l los 

coni . sirvieron; J : , ^ i J ^ . - serbiti O, tu c o m . serviste ó has servido; C ^ ^ a j 

sérhit, yo c o m . serví; Ij'-̂ v̂'̂ t-- serbíiu O, vosotros servísteis; Lixj^«. serbína, 

nosotros c o m . s e r v i m o s . En el futuro tomará preformativas en vez de 

aformativas y será: ^ t - ) isérbi, el servirá, sirve, s irva, servir; ^ ) j ~ J 

tsérbi, e l la ó tu servirás, s irves, s irvas, servir; 5 ttserbi, y o serviré , 

s irvo, sirva, servir; isérbiu W, el los c o m . servirán, s irven, s i rvan , 

servir; l y isérbiu O, vosotros c o m . serviréis , servís , s irváis , servir; 

t»' .«"j nsérbiu O, nosotros serviremos, s erv imos , s i rvamos , servir. E n 

imperat ivo Uf̂— sérbiu servid; j — sérbi, s i rve . j 

T o d o s los demás verbos de procedenc ia española , excepto jAv* man- \ 

dar, mandar;^.»,» firmar, firmar; jioi-s kántar, cortar los naipes en dos 

porciones antes de empezar el juego , con su nombre de acción j*1>̂ áj 
tkántir, corte de la baraja, y rJ bordiár, bordear, dar bordadas la nave 

para adelantar, t ienen por base de formación un sustant ivo , der ivando 

de éste, ya directamente , ya formándose el verbo á m o d o perifrástico, 

aunque s iempre conforme á la idiosincrasia de la lengua arábiga. 

D e r i v a d o s d irec tamente de sus tant ivo son: 

J¿j réggued ('-'), arreglar, ordenar, ajustar, componer , el cual procede 

de il¿j regla, arreglo, r eg la . 

Lis kánnet, arrollar, encanutar un papel , cartón, e tc . que deriva de 

i i r j i J kaitnúta, canuto , c a ñ u t o . 

j¿j~ súguer, asegurar un buque, mercancía , etc . , proviniente de 

sgúro, ó Jii— sigúro, seguro, sa lvoconducto , y formando el 

part ic ipio ^ ¿ y - ^ msúguer 6 msáuguer (3). 

(1) La verdadera ortografía vulgar seria L)^.w serba, sérbat, sérbau, 

^Jk¿J^«u j«r6i/i, scrM«H,_yiJ^«~J isérbiu, jiij^J Isérbiu, j>^)j—i nsérbiu, jiJ 

sfrhiu, pues siendo ocioso el n i i /de la ortografía eUsica 'y el fai-ha y q'Á»m-a abreviación del 

I y del la vulgar es m4a natural , racional y lógica que la l i teral ó clásica. 

(i) Transcribimos por ^ el sonido g en ga, gue, gui, go, gu, por carecer la t ipogra­

fía de esta R e v i s t a de la l e t r a ^ con t res puntos encima. 

(3) Es frecuentísimo en el vu lgar marroquí cambiar la vocal u en o; í en «, y vico-

i s a resolver en o el diptongo au; en e el diptongo o í , y además diptongar las vocales t en 

iii, H e n O H . Con la multi tud de ojemplos 6 hechos coleccionados de estos cambios pudiera 

escribirse una memoria t i tu lada "Kl (luna y el vrilhi en el á rabe vulgar ó en las lenguas se­

mít icas , . E s de adver t i r que dichos cambios no s o n caprichosos, sino obedeciendo & una 

ley fonítica que pudiera l la rmarse la guturalización, mucho más fija y constante en Ma­

rruecos que en Argel ia . 
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<i)xéppa, f. i, aspar, formar madejas , y su part ic ipio ^ v i . , . mxéppi, 

aspado , procedentes de Á->-l áxpa, i.vi-b5 láxpa ('^\ aspa, utensi l io para 
formar madejas . 

^ j ; hérrem, bérren y ,ij> béniem, barrenar, agujerear, hacer a g u ­

jeros con barrena, deriva de Í A ^ ^ J berrítta/iSj^ji beniina y 1» J , J berrima, 

barrena. 

fáubar, cc . j e p. , favorecer, beneficiar, dar ó hacer un favor; de 
j_jAJ fabór, favor, gracia , beneficio. 

gánchar, enganchar , part ic ipio mgánchar, e n g a n c h a d o , 
d e ĵ '̂íé gancho, g a n c h o . 

Ja.CX.. scándel, escandal lar , sondear, de J j > ^ scándel, e scandal lo , 
IDA s o n d a . 

j ^ j i fréxcar, y féxcar, tomar el fresco, de -iXi^ji frexc (3) y 
^li^ji frixc, fresco . 

A n t e s de exponer los verbos procedentes de nombre por m o d o pe i i -

frástico, ó sea aquel los que se indican mediante un verbo árabe y un 

sus tant ivo español , l l amaremos la atención sobre tres de és tos muy ca ­

racteríst icos por su signif icado y su forma g e n u i n a m e n t e arábiga . 

ŷlaiJa tanto, ju ic io , seso, ta lento , correspondiente á J-5- ákal. N o t iene 

juic io , jlaija i^Jiz L ma áándu tanto, ó _jlails ^ \. SAic ly» ma áandúxi tanto, 

notándose en este ú l t imo e jemplo el que s iendo encl í t ico el monos í labo 

xi, ha h e c h o cambiar el acento de la palabra anterior desde penú l ­

t ima s í laba á últ ima para recibir la encl í t ica en el acento de la úl t ima í''). 

US^j porta, aféresis de importa; no me importa , 1 . 1 O s ^ " ' ' ^ ' 
aúndiporta; no le importa TJS ,J sjUc U ma áándu porta. 

(I) El sonido p lo t r a s l adamos por carecer de con t r e s puntos, 
(•.i) Muchas palabras que empiezan por vocal reciben una i por el principio, la cual 

r e p r e s e n t a d ar t iculo . 

(3) Tan to en Marruecos como en Argelia hay muchas pa labras procedentcF del v a ­
lenciano, debido A la emigración al icant ina A Or.^n. 

(4) E l acento en el árabe vulgar ha sido completamente descuidado por los au to re s 
franceses, acaso por las dificultades que ofrece determinar la silaba en que es tá , A veces 
casi imposible á oido poco lino por parecer que la pa labra lleva dos acentos, especia lmente 
cuando consta ¿sta de dos si labas que podríamos l lamar l a r g a s . Los g ramá t i cos de las es­
cuelas de Argelia jamás lo representan en su transcripción de pa labras á rabes mediante la 
pronunciación figurada. El P. Lerchundi quiso representar lo en la 1.* edición de sus Rudi-
menlos del Árabe vulgar, peto no acer tó , pues hay verdadera anarquía tónica en su obra, que 
procuró corregir en la 2.* edición, aunque sin haberlo conseguido en muchos casos, s ingu­
larmente en los diptongos acentuados y en los dua les . Sin embargo , el acento en el á r abe 
vulgar tiene suma importancia , poique determina muchas veces el sonido, la sílaba, la 
forma, el significado, la verdadera tran-cripción y hasta la orto,{rafia y no rma en la deri­
vación de las pa labras vu lga res por corrupción de las l i terales. 



- 425 -

* j U gana, gana , deseo , agrado, humor, genio , índole , equ iva lente 

c o m o agrado á :>\j* mrad y JISÍA játer. Rec ibe afijas á manera de un 

nombre femenino semít ico , pasando á es tado cons truc to mediante el 

c a m b i o del a femenino en / . C o m o quieras, según tu deseo 

v i l i i U aála gántec; está de buen humor , k'ÁjU _j» húua dala gántu; 

está de mal humor ó d i sgustado *.*jU L.. ma hú-xi (encl í t ico) 

áála gántu. 

Ya que en las frases precedentes las partículas ó prepos ic iones árabes , 

auxi l iadas de los sus tant ivos caste l lanos , han formado verbos , indicare­

mos los pocos indecl inables que del español pasan al marroquí. 

i d ó de, de prepos ic ión, indicando propiedad, per tenenc ia , cant idad 

(en interrogación): de quién? démen; de M o h á m e d , j i lsr ' .S demhámmed; 

mío, de mi propiedad ,^^>^ diáli cuántos duros? cuánto de durot? 

j i J I i J L s \ - i . | exhál deddúru. 

I^Jai í C(5«/ra, c o n t r a . E s t a preposic ión l lama la atención por regir 

tres prepos ic iones árabes, que son , ^ mád, J /, ó n, ^ fi: está contra 

el caid, -'¿l-i'l ^ húua contra man elkáid; contra la cos tumbre 

del país , ,>ÍÍA.!|J ü^isU I^isi5^ contra nettórca delblád; el v iento está contra 

nosotros U A Í | J L Í Í J)\ erréh contra fina. 
Z" 

Siguen en importanc ia aque l los verbos que se forman mediante el 

arábigo J.*^ ámél, hacer , poner , s egu ido del sus tant ivo cas te l lano que 

indica lo que se hace ó pone . 

(2) ifjai\ J . «6 ámél elforca, puso la horquil la, ahorquil lar las ramas de 
los árboles cargadas de fruto . 

_j¿j^,)t ^ » J . * t rtwi¿//'ím'íg'o, poner á riesgo, arriesgar, poner en p e ­

l igro á a l g u n o . 

jxijx)\ ántél elbarníz, barnizar, poner barniz . 

iJa."..» J ,*c ámel féxta,, festejar, hacer fiesta públ ica , celebrar fiesta ó 
regocijo públ i co . 

i lalil l J * s i'imél elfálta, caer en falta, cometer un defecto contra la 
obl igac ión de obrar b i e n . 

(1) Por influencia arábiga en el beréber de Zuáua hace J . J ! Í dáil por el á rabe 

dial, asi .%\Í dnilaxi mió (Vide Rcnd Bassel Manual de Lamjue Kabyle, pár rafo 14). L a 

s í l a b a in cambia en ai en a r . vu lg . mar roqu í , *J Lj báinnu por biinnu; láinni-

láinnum, e tc , por lianni, li&nnum, e l e , Vide P . Lerchundi Rudimentos del árabe vulgar, 

2.» cdic. p á g . 288, nota 1."; pág. 186, l in . 1¿, y tema á rabe núm. 29, no ta . 
(3) Forca , forqucta, horqui l la en valenciano. 
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Sí. 

(1) Las letras I, in, n , r se cambian entre si constantemente en las lenguas vulgare 

semit ieas como en las inUoeu ropeas . 

'¿]B^]ajj! J.*s. i'imél protesta, cc . protestar, hacer una protesta. 

ámél elmárca, marcar, señalar . 

_«j-~-;vM 3 * ' (hnél elpasíii, pasear, pasearse . 

(1) ÍA^.VJI J . . - C i'imél elbúlga, purgar, purgarse el en fermo. 

A d e m á s dei verbo J.»- (imel hay otros que entran en la predicha 

c o m b i n a c i ó n . 

•^j'^ drab eddáiisa, go]pe6, repitió ó Ijailó la danza , e s to es , 

pasearse uno ó varios de un lado para otro, y e n d o y vo lv iendo dentro 

en un mismo lugar, p laza , cal le , salón ó azotea . 

. ^ I j i l l a ) ! drab uáhed ettelegráf, golpear, enviar, despa­

char un te legrama. 

JIAX-OL drab belbuniar, apuñAlar, dar puña ladas , go lpear con 

el p u ñ a l . 

^^-1 "t(í elpúnia, ó oUv ' ' ' ó elpúniat, apuñear dar puñadas . 

l»¡j>)\ ^ ^ ' t ''írt elbúlga, purgar, dar purga, purgarse el enfermo. 

í^JSAI —^á- jArrech litra, sacar una letra, g irar la . 

LV*A) í 'Q^j'^ járrech elbómba, disparar b o m b a s , b o m b a r d e a r . 

i^vA.!| jarre cheipík,' SACAT punta, ade lgazar una cosa por la 

punta , afilar. 

lü'l J-íi-i diíjjel f elkorrár, met ió , introdujo en el corral, en ­

cerró el ganado , apriscar, recoger el g a n a d o en el apr i sco . 

'iijS^\ ^io tállaá elcuérda, montó la cuerda , dar cuerda al reloj. 

í jUa)! J . ; zúuel ettára, quitar la tara, des tarar . 

can fi rízgo, estar en pel igro. 

DR. PASCUAL MENÉU. 

Madrid, 13 de Julio de 1904. 



ARTE MODERNO 

LOS CRONISTAS CIEGOS IOLVEMOS al periodo de actividad manifiesta. Hay que re­
gocijarse de este hecho, aunque solo sea por no escuchar 

los tristes acentos de los cronistas (pie, durante todo el pasado 
estío, han escrito cientos de columnas lamentándose de la au­
sencia de temas interesantes. No puede haber queja más fasti­
diosa para el lector ni más depresiva para el quo la consigna, 
y sin embargo, se repite con inaguantable monotonía todos' 
los años por la misma época. 

¿En qué consisto esa peregrina coincidencia? ¿Por qué razón 
nada tiene que decir ni que comentar ol escritor cuotidiano en 
las vacaciones estivales, mientras la materia le sobra en el 
invierno? ¿Se interrumpe quizá, con el calor, la vida entera do 
un pueblo? 

No, lo quo se paraliza momentáneamente, os la vida oficial, 
y en gran parte la literaria, paralización que tieno que afectar 
muy de cerca al que solo se inspira en estas dos limitadas 
fuentes. 

El aristocrático periodista que tiene á su cargo la glosa de 
los sucesos de más relieve, se desanima en cuanto la política y 
la literatura, sus diosas mayores, se retiran á descansar por una 
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temporada. Habituado á ese aml)iente conocido, cuyos elemen­
tos le sou familiares, nota el vacío eu su cerebro al verso fuera 
del ordinario centro. Obstu'va, es cierto, que bullen en su alro-
(hídor multitud de cuestiones capaces do ocupar su entendi­
miento, pero desprovisto de costumbre y sin fuerzas para aco­
meter el estudio de comj)onentes ignorados, profiere hacer 
creer al público que en la serie inestinguiblo do los actos hu­
manos, no encuentra ninguno digno de su pluma. 

Por esta razón parece (luo los cronistas no tienen ojos ¡lara 
ver ni oídos |)ara escuchar. Entre la multitud d(( asuntos que 
.-̂ o escapan á su penetración están todos h)s quo afectan m a s ó 
menos directamente á las artes y á s u s variadísimas derivacio­
nes, cuando estas materias debieran sor tratadas con preferen­
cia, ya quo son las quo imi)rosionan en línea recta á los sentidos 
y las (¡uo ofrecen inagotable manantial de inspiración por lo 
numeroso y complejo de sus manifestaciones. 

Han existido muchos i)uoblosde rica y jiróspera vida, cuya 
memoria se conserva casi exelusivamonte merced á fragmenta­
rias muestras do sus obras artísticas. Con relieves, estatuas, 
frisos, basamentos, monedas y alguna quo otra in.scripción, se 
ha logrado reconstituir en gran pai'te la historia de muchas 
naciones, penetrando hasta on lo más íntimo do sus costumbres 
y en lo más hondo de sus sentimientos. Tratan ahora nuestros 
escritores de estudiar en vivo ol alma española y prescinden 
en absoluto de todos esos medios que tienen á la vista y para 
cuyo examen no.se retpiiorou especiales conocimientos ni cien­
cias do rara aplicación. Basta con fijarse y dejar quo las sensa­
ciones lleguen hasta el observador. 

No hay problema social de importancia que no pueda ser 
estudiado muy á conciencia y desdo un punto do vista original, 
mirándolo á travos de las producciones artísticas contemporá­
neas. Y esto se explica, porque al fin todas las actividades 
humanas responden á un especial estado de ánimo quo en 
ninguna parto se refleja con tanta espontaneidad y frescura 
como en las obras do arte. 

Quizá su i)ongan muchos que este criterio es algún tanto 
l)arcial y exagerado, criterio de amateur quo solo alcanza la 
transcendencia del género que cultiva, pero si so atendieran 
esas advertencias voríase eomo so ensanchaba poco á [)oco el 
limitado horizonte on que maniobran los modernos sociólogos. 
Si cuando se han hecho pruebas en este sentido, el éxito fué 
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iTluy escaso, la culpa no debe ati-ibuirse al sistema sino al ob­
servador, que se detuvo, lleno de desaliento, ante la primera 
obra inexpresiva que intentó desentrañar. 

Los cuadros ó las estatuas que se exhiben on las exposicio­
nes tomáronse como únicas muestras dignas de crédito y ante 
ellas perdieron un tiempo |)recioso los buenos cronistas, pro­
curando descubrir la idea que guió á los artífices y la emoción 
que les dominaba cuando ejecutaron sus obras. 

Reducir, de esta manera, el campo de la experimentación es 
buscar el fracaso. Los cuadros y las esculturas expuestas en los 
concursos públicos ó en los museos, son, sin disputa, manifes­
taciones artísticas muy apreeiables, pero no las únicas, ni las 
más fecundas on enseñanzas, ni las más dignas de estudio. En 
la casa, en la calle, on la escuela, en el campo, en el teatro en­
contramos miles de objetos donde el sentido estético del fabri-
c inte ó del constructor ha depositado una chispa, un destello de 
ese arte cuya esencia ha de revelarnos tantos y tan ignorados 
fenómenos, y estas son las pruebas que por lo numerosas y es­
pontáneas han de servirnos mejor para el objeto apetecido. 

Además, es necesario no detenerse ante el autor de la obra, 
porque no hay nada más estéril que esa crítica pcr.sonal ipic 
tiende á descubrir individuales caracteres, olvidándose de cau­
sas más profundas y do principios más generales ¿Qué impor­
ta lo (pie i)iensa ó lo que siento Don Fulano, si no conocemos 
también (>1 pensamiento y el modo de sentir de la gran masa 
que al fin y al cabo os la que domina y la quo da el tono á la 
sociedad entera? 

Si hombres perspicaces dedicaran sus esfuerzos á revelar el 
alma de todas esas pequeñas cosas, iría resurgiendo i)oco á 
poco, con diáfana claridad el espíritu de nuestra nación todavía 
ignorado. 

Hablase, por ejemplo, de grandes proyectos aniuitoetónicos, 
de palacios magestuosos <pie se alzan aquí ó allá, verdaderas 
excepciones de nuestro arte monumental y nadie se cuida de 
descubrir ni de comentar el aspecto nuevo que van tomando 
las calles de nuestras capitales inundadas de edificios que pa­
recen anodinos pero que no están exentos de espochüísinio ca­
rácter. Ahí, en ese conjunto qwr varía con frecuencia, es donde 
está el retrato fiel que se desea. La arciuitectura tieno sobre las 
demás artes la ventaja de refiejar sentimientos colectivos más 
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bien qne individuales, á condición, claro es, de que no se tome 
como modelo una obra aislada y extravagante. 

Miles de objetos complementarios rodean á los edificios 
mostrándose en medio del arroyo y constituyendo motivos, sin 
cesar variados, de estética aplicada, ¿(iuién se fija en ellosV 
¿Quién los observa con detención? Y sin embargo nos dicen, 
bien á las claras, la evolución sufrida por el gusto popular. La 
indiferencia aludida es culpable de los inicuos atentados artís­
ticos que en este terreno se cometen diariamente. 

Pasando á otro orden de cosas muy distinto y dejándose 
arrastrar por la corriente poderosa de las reivindicaciones 
intentadas por las cla.ses obreras, croemos también que se ten­
dría mucho adelantado en el conocimiento de las verdaderas 
necesidades sentidas "por dichas clases, si alguien hiciera un 
examen detenido de los muebles y objetos más ó monos artís­
ticos que pueden encontrarse en las humildes viviendas de los 
trabajadores, de sus trajes, de sus adornos preferidos, de los 
espectáculos quo frecuentan con agrado y de todo en fin quo 
contribuyese á mostrarnos su vida íntima do modo palpable. 

El problema religioso os otra do las incógnitas que están 
por despejar en nuestra patria. So escriben largos y pesados 
iii'tícidos y hasta vobiraiuosos libros, llenos de elevadas consi­
deraciones y de altisonante retórica para demostrar hechos 
cuya comprobación .seria mucho más sencilla y más convonioute 
ochando mano de datos muy claros que podrían suministrarnos 
las producciones artísticas dol género sagrado que tanto abun­
dan on este país. Una visita ácada capilla nueva que se abre al 
público, á cada Iglesia quo so consagra, sería de más eficacia 
([ue toda la elocuencia do los artículos y do los libros al uso. 
Si algún día se pretendiera hacer la historia exacta de la evo­
lución experimentada por ol sentimiento religioso on España, 
seguramente los materiales de más importancia y de mayor 
interés serían las obras do arto (pie hoy se van acumulando on 
los templos, comparadas con las que en otras épocas so cons­
truían y so emiileaban. Sólo la manera do conctíbir y ejecutar 
las imágenes .santas, basta para formarse una ¡dea jirtHMsa de 
la evolución citada. 

Hasta en la misma literatura dejan impresa las artos plás­
ticas un sollo indeh^ble. ¡Qué diforoncia entro ol libro quo hoy 
leemos y el que leían nuestros jiadros ó nuestros abuelos! \ Qn6 
sinnúmero de minúsculos detalles, todos muy elocuentes deja-
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mos pasar Inadvertidos! Todavía es más notoria esta influencia 
en cl teatro. La escenografía es la característica do nuestro 
tiempo, apesar do lo cual se V(Í constantemente despreciada por 
l o s que hablan y discuten de mil [lequeñeces que afectan al 
teatro muy de lejos. Cuando se exhiben telones, muebles y ves­
tuario en un estreno, el cronista sale del apuro con unas cuan­
tas líneas incoloras, siempre de incondicional alabanza al pin­
tor, que por cierto suele desempeñar con fortuna su misión 
muy pocas veces. Por un ademán, por un gesto, se dirigen 
agrias censuras ó extremados elogios al comediante y on cam­
bio nunca se pone en tela de juicio su manera de vestir ni se 
echan do ver los atroces anacronismos en que incurre. Si del 
teatro moderno (luitamos eso típico aspecto quo le dan los pro­
gresos de la escenografía, ¿qué nos queda? 

Solo en broma y muy á la ligera hablan nuestros escritor ;s 
de las modas en el vestir, con sor estas dueñas de todas las 
voluntades y proocupación incesante de los débiles mortales. 
No hay quien deje de blasonar de ser superior tratando en tono 
despectivo ese fútil asunto, lo que no os obstáculo para quo 
muy seriamente eada cual procure seguir con tí)da escrupulo­
sidad po.sible los cánones marcados. El hecho es tan luiiver.sal 
(pie bien merece un poco de atención meditada. Si el hombre 
apetece rodearse do objetos agradables es muy lógico que in­
tente cubrir su cuerpo con prendas que nada tengan de repul­
sivo. El lujo ha sido en todas las épocas aspiración suprema de 
los hombres. ¿Por (pié no profundizar en ese unánime deseo y 
en la forma on (pie se va realizando por nuestros contemporá-
ueo.s? <I)ime como viste un pueblo y te diré (luien es> hubiera 
l)odido atirmar cuahpiicr filósofo de campanillas. 

En todo cuanto nos rodea y vive corea de nosotros hay un 
matiz plástico donde se vislumbra el arte, adoptando formas 
rudimentarias unas veces y otras magníficas expresiones. Por 
ellas hemos de conocer l o m á s íntimo de nuestra existencia; 
in¡(íntras se desprecie aípiel matiz, nuestro conocimiento será 
imperfecto y (luizá erróneo. 

No se lamenten, pues, esos cronist.i- condenados á reflejar 
las más pcípieñas iialpitaciones de la vida on las columnas de 
los diarios. Abran los ojos y vean cómo la mitad del vivir se 
les escapa, cómo se dejan siempre cu el tintero ol aspecto 
más tangible d e l o s l i e d l o s y d e 1;H e o s n s . L e u i i ) i i e s d e artis­
tas laboran sin de.scanso, casi i)uede asegurarse que no hay 
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hombre que produzca sin hacer arte en grande 6 en pequeña 
escala. Todos estos aguardan imi)ac¡entes el comentario del 
escritor, el juicio del critico, cuyo único y exclusivo papel con­
siste en admirar la obra de los demás interpretando el sentido 
que encierra. 

Supongamos quo por un instante esos millares do brazos 
laboriosos se plegaran enervados por ol continuo trabajo. Aún 
entonces no habrían de faltarlo al cronista motivos do inspira­
ción fecundísima. La Naturaleza no descansa ni so fatiga jamás. 
Es la eterna dispensadora do enseñanzas siempre nuevas. Sólo 
exige una condición im|)resciudible: quo sopa interrogarla 
quien haya de acudir en su busca. 

J . VALENZTTEL.V LA. ROSA. 



R E V I S T A A N T R O P O L Ó G I C A 

UIÉN fué el primer ateo? Me propuse hace tiempo ave­
riguarlo. Estudió al efecto los primeros albores del 

p]gipto, las iniciaciones Caldeas, los misterios Sumero-Aca-
dios, el totemismo neolítico, el shamanismo Americano;.... lle­
gué hasta el fantástico homo Javanensis de Manouvrier, y el 
no menos fantástico pitecantropus do Dubois...,. A oscuras! 

Pasé días y más días comparando tipos de perdidas razas, 
cráneos trepanados, y supersticiones Cainitas; leyendo olvida­
dos mitos y aunando fabulosas tradiciones Nada! Me de­
tuve ensimismado y atonto ante los brillantes (?) ejemplares 
etnológicos que en momentos de fraternal entusiasmo, mandó 
fabricar en cartón y regaló á nuestro limitado (3.000 pesetas 
anuales) Museo Arqueológico, aquel Eiva Palacio, general 
mejicano, y Americanista de Ateneo, que del país de los Azte­
cas nos enviaron para iluminar á los pobrecitos españoles 
Nada! 

Estuve siete dias y siete noches meditando sobre el signifi­
cado hondísimo que atribuye á un simple scarabens Egipcio, 
una malhadada papeleta que en nuestro Museo existe y que sin 
duda aconsejó al clasificador algún escriba de Menphis! 
Nada! 

Consultó (ay! ) á cuanto sabio pedagogo más 6 monos 
germanizado pude encontrar Castellana arriba Menos! 

Revista de Aragón, Afto V.—Octubre 1904. G . 27, 
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Cité antes al scarabeus Egipcio, y la célebre papeleta clasifl-
cadora de nuestro Museo que le atribuye significado hondísimo. 
Sabía yo hace tiempo quo Cicerón manejaba el retruécano, que 
César coleccionaba las frases felices de su voluble amigo políti­
co, como la «Rom acii tetigisti», con que replicó á un sonador 
hijo de un sastre, ó ol «Ego quoque tibi jure favebo» lanzada 
contra otro Senador, hijo do cocinero, combinando sin duda 

Abandonaba ya mi curioso empeño cuando leí en el último 
número del Journal ofthe Antropological Instituíe un ensayo de 
M.̂  Cabe sobre las tradiciones míticas de los pueblos Kukis y 
demás razas mongólicas meridionales, que vino á esclarecer 
las tinieblas y dudas de mi trabajosa investigación. 

La transcribo literalmente, no sin temor de que su demo-
lógica originalidad seduzca á alguno do nuestros Kukis (escrito 
con K) enciclopédicos, quo con tan plausible motivo nos pro­
pinará serio inacabable de teorizaciones fantásticas. 

Relata la tal leyenda el origen del mundo en la siguiente 
forma: 

«En el principio estaba la faz del universo cubierta por 
océano vastísimo, tan sólo habitado por un gusano gigantesco. 
Un día el Creador dejó caer sobre el reptil un pedazo de arcilla 
diciendo: «Con esto pienso hacer un mundo y sus habitantes.> 
Agitó incrédulo el gusano sus gigantescos anillos, lanzó una 
carcajada ictiosaúrica y exclamó: Bah!... (no sé si hablaban así 
los reptiles pliocenos). Absurdo!... Mira como me lo trago; y 
sin más ambajes abrió sus prehistóricas fauces é hizo desapa­
recer on su fondo el pedazo de barro. Sonrió Jehovah ante la 
incredulidad dol serpentón soberbio, quo en el punto y hora en 
que tragó la arcilla retorcióse en convulsiones titánicas. Des-
garró.so on ollas su viscosa epidermis, brotó otra vez el pedazo 
do barro y empezó á extenderse, á extenderse, y formó ol 
mundo, y su llora, y su fauna, y su monarca el hombre, eu 
cuyo rostro el Creador complacido, infundió soplo de vida. 

El rabioso ictiosauro, echando espumarajos do rabia, sepul­
tóse para siempre on no so cual de las tenebrosas simas quo 
formó la primitiva materia al desarrollarse en sus estratos 
geológicos. 

Ya sé quien fué el primer ateo!... Un gusano!... Y si lector 
dijeres sor comento—como me lo contaron—to lo cuento!... 
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los sonidos similares del quoqtte y el roce;—sabía yo también de 
catedráticos é historiadores eruditísimos que entre fuero y pri­
vilegio de los Aragoneses Monarcas, colocaban un c/¿ts/e 
mas ó menos emocionante y paleográfico para solaz ó des­
mayo de sus oyentes. Por lecturas y aún de oídas, conocía 
tan sabrosos retruécanos, pero no podía ni siquiera ima­
ginar que hasta los mismos sacerdotes Egipeio.s, tan solem­
nes, tan lúgubres, tan hieráticos y ca*balísticos hubieran recu­
rrido al retruécano, nada menos que para encarnar simbolismos 
en los «scarabeus» de significado hondísimo que con el Ta 6 
hebilla de Isis y el Uta, 6 «sagrado ojo de Osiris, constituían 
triada de preferidos amuletos con que adornaban sus albas 
vestes los afeitados, circuncidados y pulcros pontífices de las 
barcas lucientes, viajes 0.siricos, misterios zodiacales, é inicia­
ciones Hathóricas. 

Y sin embargo así es. El escarabajo en Egipto se llamaba 
Kheper palabra parecida al verbo Klieprú, llegar á ser, transfor­
marse. Y de aquí el simbolismo de duración ó perpetuidad 
del scarabeus, y su carácter de amuleto contra la aniquilación, 
que decían evitaba, como lo hacía el Uta con el «mal de ojo» y 
demás maleficios vampirescos. 

De modo que el tal significado hondísimo queda reducido á 
un simple retruécano, menos feliz por cierto quo los del orador 
de las catilinarias. 

El Gran Dios Pan, el amado de los griegos, el inventor de 
la flauta simbólica, no pensó nunca ([ue sus frágiles y primiti­
vas canas armónicas, habían de convertirse con el transcurso 
de los siglos en tubos sonoros cuyos majestuosos acordes hu­
biera podido aprovechar el gran Fidias para que el polícromo 
y olímpico Zeus, transmitiera mandatos á sus adoradores Helé­
nicos. Simples como las flautas de Pan, son sin embargo los 
tubos de los órganos do nuestras catedrales, y no por ello 
dejan de producir cascadas de armonías, notas alegres y 
gemidos dolorosísimos, que al fundirse en un solo acorde, des­
piertan en el alma religiosa y atenta, místicas visiones y para­
disiacas nostalgias. 

Cuéntanos la clásica leyenda que desesperada una náyade 
por las lúbricas persecuciones do Pan, y á punto de caer entro 
sus fáuuicos brazos pidió á sus compañeras la convirtieran oa 
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Las últimas escavaciones en Deir-ol-Bahari (Egipto) diri­
gidas por Hall y Naville célebre sostenedor dol Euroafrica-
nismo han dado por resultado el descubrimiento dol templo 
más antiguo de Tobas, y acaso el mejor conservado de todos 
los hasta ahora descubiertos. 

Es un hipogeo del Faraón Mentuhetep (Dinastía XI), do 
gran valor arqueológico y artístico. 

La mayoría de los pilares de su teoría exterior de columnas 
y del salón hipóstilo conservan vivos los relieves polícromos. 
Máspero y Mariette habían encontrado hace tiempo en las cer­
canías do esto hipogeo, ladrillos con el cartucho de Mentuhetep, 

haz de cañas, sin duda para que Pan al cogerla se cortara las 
manos enterándose de aquel refrán que provee de espinas á 
todas las rosas terrenales. Obedecieron á su compañera las 
náyades y aquel haz de cañas al verse agitado por el noto y el 
Céfiro, d io en lamentarse con tristísimos y musicales concentos. 

Oyólos Pan, cortó cruel las acuáticas plantas é hizo con 
ellas su idílica sirynga. 

The pipe of Pan to shepperds 
Conched in the shadow of Menalian pipes, 
Was passing siweet que diría el poeta. 

La sirynga de Pan, se ha perpetuado en el arte. Así nos lo 
enseña el célebre Arqueólogo, Smith, en su reciento obra The 
wordVs earliest music, (Londres, 1904); así ho podido verlo on el 
Museo Británico admirando la curiosa factura de las flautas de 
piedra de los Indios de la América Central; en los catálogos del 
Museo do Berlín, quo reproducen las de ocho tubos, (igual nii-
mero del de las griegas arcaicas) encontradas en las Peruanas 
tumbas, y on las pictografías de los hipogeos Egipcios, etc., etc... 
Y al que acuse esta nota de vaga ó indocumentada, al que no 
encuentre trabazón clara y definida entre las cañas armónicas 
de Pan, y los tubos indios dol Perú ó Nicaragua, sólo puedo 
contestarle recordando la frase do un barbero Asturiano de no 
recuerdo quo pueblo Argentino quo no sabía loor, y disculpaba 
su ignorancia diciéndome, «que en las escuelas do Asturias (per­
dóneme el ilustre Altamira) ensoñaban las letras,i)ero no enseña­
ban á juntarlas! » Algo parecido suele acontecer á los arqueó­
logos cuando de ciertos problemos americanos se ocupan. 

The New World is á great mystery! 
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pero no habían excavado lo suficiente para llegar al templo 
hoy descubierto, que por la calidad de sus materiales (piedras, 
ensamblajes, etc.). y la forma de su edificación considerarse 
puede como modelo típico de los del segundo Imperio Fa­
raónico. 

La sección principal del hipogeo está edificada sobre una 
plataforma artificial tallada en la roca, y separada del tem­
plete Hathorico por un patio abierto de construcción análoga 
á la del célebre templo de Hatsheput. En casi todos los pilares 
del exterior pueden leerse claramente con los jeroglíficos de 
Mentuhetep y Nebkherurá alternando con el nombre anímico 
(Sam-Tau) del Faraón, en sus peregrinaciones hacia los domi­
nios Osíricos. 

En los muros del salón hipóstilo se han observado también 
relieves policromos que pueden muy bien por su peculiar 
estilo ser obra del célebre escultor Mertissen que floreció en el 
reinado de Nebkerurá. Son iguales á las mejores pictografías 
de la Dinastía 12." Los asuntos son apropiados á la capilla fu­
neraria del Monarca: procesiones de guerreros y magnates, 
escenas de caza, buques, etc., etc. Cerca de tales relieves han 
encontrado los sabios escavadores gran número de útiles de 
construcción y entre ellos un precioso cincel de cobre de la 
época de los Ramessidas, lo que hace suponer que el templo 
fué tal vez destruido en la dinastía XVIII ó XXI, por razones 
difíciles de investigar. 

Los fragmentos de estelas y estatuas puestos de manifiesto, 
evidencian que el Faraón Nebkherurá, era adorado en los 
años de la construcción del hipogeo, como Dios tutelar de la 
región, al lado del Amen-Ra de los Misterios Tebanos. Tal vez 
consideraron sacrilega semejante adoración los Raraesidas y 
destruyeron por ello el templo. 

Me he extendido más de lo que pensaba reseñando estas 
escavaciones por considerarlas de extremada importancia 
arqueológica, en cuanto proporciona preciosos argumentos en 
favor del origen africano del pueblo Egipcio, la situación de 
la tierra de Punt y la primacía arcaica de las civilizaciones 
Tebanas sobre las del Gheops y Micerino, de Menphis. 

Los partidarios del Indo-germanismo y los sostenedores 
acérrimos de nuestros orígenes Aryos no ganan para sustos 
con estas revelaciones. En cuanto se profundicen un tanto 
las actuales investigaciones sobre las cerámicas Iberas, se 
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esclarezcan más las nieblas Etruscas y so confirmen las ana­
logías morfológicas de los Libios, Iberos, Ligares y Pelasgos, 
voy á sonreirme á gusto del germanismo de Max-Muller y á 
elevar una estatua al gran Sergi, antropológico campeón de las 
Razas Mediterráneas. 

Interesantísimos en el tomo IX de los «^Anales del Museo 
Nacional Argentino», (los del nuestro... buenos, gracias!...) los 
estudios del sabio Ambrosetti sobro los Fucos pintados de rojo 
del valle de Yucavil—y más interesante aún el trabajo de seria 
investigación quo publica el mismo arqueólogo en los Anales 
de la Sociedad científica Argentina sobre las Cuatro Pictografías 
descubiertas en Zas rocas de la región Calcliaquie. Representan 
tales pictografías escenas de caza en las que figuran hombres, 
animales (llamas?) y dioses. Una de estas escenas (por la des­
cripción gráfica que de ella hace Ambrosetti, parécemo relacio­
nada con algún culto falico, semejante al Egipcio quo describe 
Ilerodoto) quiere representar á los cazadores Indios, practi­
cando ritos propiciatorios ante Pachamama (la Venus Incásica) 
antes de emprender una expedición venatoria. 

Interpreta Ambrosetti otra de las pictografías calchaquies, 
inspirándose acaso en las investigaciones de Schoolcraft sobre 
las similares dol Hudsón, (pobre Schoolcraft, tan alevosamente 
fusilado por nuestro P¡ y Margall, en dos insoportables volú­
menes) '̂̂  como recuerdo de ritos indígenas en que el Dios del 
relámpago simbolizado por una serpiente con crMces blancas, 
on el lomo, es atacado por cuatro pigmeos portadores de nubes 
negras. Devora la serpiente uno de los pigmeos, y proporciona 
su victoria á la comarca beneficiosa lluvia. 

Prométenos el sabio investigador continuar su incompleto 
trabajo sobre los Pncos de Pocavil. Espero tal continuación para 
ocuparme con la atención debida de tan importantes reliquias 
arqueológicas. 

Leo en olvidado infolio una sabrosa anécdota del célebre 
Nasr-Eddin-IIodja genuino representante dol humorismo turco. 

«A la hora de su cátedra diaria en la Mezquita, sintióse 

(1) Historia General de Amt'rica. i 
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Sabio era el Effendi, aunque lo contrario crean los presen­
tes y pasados sistematizadores de la historia. Cuando nada 
nuevo tiene que decirse lo mejor es bajarse del pulpito. 

Al fin y al cabo adoptarse pueden las utopias Hegelianas, 
sostenerse las teorías de Schlegel ó Bossuet, ensalzar con los 
cronistas del siglo XVI la superior sabiduría de nuestros abue­
los, mantener que la marcha evolutiva de la humanidad ha 
sido de continuo progreso y perfección, ó soñar con el autor 
dol «Contrato social» que los idílicos faunos del boscaje, eran 
lo mejor y más puro de nuestra especie. ¡Da lo mismo!... 

La Historia y la Arqueología proporcionarán argumentos 

como de costumbre el Effendi poco preparado para dictarla. 
Subió sin embargo al pulpito y dirigiéndose con ademán so­
lemne á su auditorio, dijo: 

—Naturalmente conocéis ya, oh fieles musulmanes, la doc­
trina que voy á explicaros!... 

No, Hodja Effendi, no la conocemos, contestaron al punto 
algunos discípulos. 

Entonces, replicó el Hodja, si no la conocéis, nada tengo 
quo deciros!... y so bajó tranquilamente dol pulpito. 

Al día siguiente al subir á la cátedra hizo á sus discípulos 
la misma pregunta. Sabéis, oh fieles musulmanes, lo que voy 
á deciros?... 

Temiendo los discípulos quedarse sin cátedra si como el 
día anterior contestaban negativamente, exclamaron sin perder 
instante. Si, Hodja Effendi, lo sabemos!... 

Entonces, replicó el Hodja, desdo que lo sabéis no hay nece­
sidad de que os lo diga, y abandonó el pulpito sin más pa­
labras. 

Llegó el tercer día, repitió el Hodja su consuetudinaria 
pregunta. Sabéis, oh fieles musulmanes, lo que voy á deciros?... 

Decididos los discípulos á no quedarse más sin explicación 
doctrinal, pusiéronse de acuerdo y algunos de ellos replicaron 
¡No, Hodja, no lo sabemos!... mientras otros gritaban: ¡Si, Hodja, 
si lo sabemos!... 

Bien, dijo el Hodja, habiendo entre vosotros algunos que 
saben y otros que no saben lo que iba á deciros, que los que 
lo sepan se lo digan á los que lo ignoren!... y descendió de la 
cátedra co^ más desahogo que nunca. 
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para todos estos delirios filosóficos. Su pasiva ironía no ha de 
contradecirlos jamás; antes bien como el Jazno de la novela de 
Goethe proporcionarán, sin dignarse discutir, abundantes he­
chos para ilustrar las más encontradas conclusiones de los 
filósofos. 

Ya lo decía Fausto. «Amigo mío; el pasado es un libro con 
»siete sellos: investiga en buen hora, pero no teorices, porque 
»eso que llamas espíritu de las edades muertas, no es otro que 
»el espíritu de éste ó de aquél digno caballero en cuya mente 
»se reflejan tales edades.» 

Cuántos años de intelectual tortura nos hubieran ahorrado 
los filósofos de la historia, si como el prudente mahometano 
hubieran abandonado silenciosos el ptilpito!... 

C. NAVARRO LAMARCA. 



S U P I N I S M O ENCEFÁLICO 

e u e n t o p a r a c h i c o s 

(CONCLUSIÓN) 

EASARON días, se hicieron todos los prel iminares del matr imonio , y 

mientras esto pasaba, D.''' Potenc iana iba poco á poco rumiando 

la cosa y tragándola en pildoras, en tanto que Flor iano , con su flaman­

te uniforme de Alférez, fanfarroneaba un poco y se indisc ipl inaba un 

bastante con su madre. 

E l día antes del señalado para el casamiento l legó á Nico l sburgo un 

coche soberbio, con gran acompañamiento de criados á cabal lo; y c o n ­

ducida en él una d a m a de aspecto deslumbrador, por su hermosura, sus 

j o y a s y su traje. Sonrió á muchos al llegar, saludó á otros, habló con al­

gunos , y todos decían: — E s Maguería , la amiga del Gran D u q u e , y la 

amiga de todos los buenos , la maga poderosa, la s iempre d i spues ta á ha­

cer bien. T a l vez sea madrina de la boda. Bien venida sea. 

L a maga agradeció el afectuoso recibimiento, y l lego á Pa lac io a p o ­

sentándose en él. E s t a b a allí la V izcondesa , que la recibió a tentamente , 

aunque con cierto miedo inst int ivo, y más cuando Maguería la dijo: 

—¿Se acuerda V . de aquel día, hace ya años , en que Rosal ía la quiso 

alzar la cola del traje para que no se manchara de barro, y V . la sol­

tó un sofión de padre y muy señor mío? 

— Si que me acuerdo . 

— P u e s amiga, donde las dan las toman , y m a ñ a n a va á ser V . la que 

l leve la cola del vest ido de Rosa l ía . 

— E s o si que no. 

— E s o si que sí. 

D.* Po tenc iana se puso c o m o un tomate y repitió: 

— N o , no y no . 

— L o v e r e m o s . 

— ¡ N o lo h e m o s de ver. . . . ! 



• — 402 — 

Maguería se fué á hablar con el Gran D u q u e , dejando á la V izconde­
sa hecha una pieza, más resoplada que un g lobo en los aires, y 
repitiendo: 

— E s o no , e so si que no. 
• 

L l e g ó el día del matr imonio , el Gran D u q u e era el padrino. M a g u e ­

ría la madrina. Sa l ió la comit iva de Pa lac io con gran a c o m p a ñ a m i e n t o 

militar y cortesano. T o d o el popular estaba en las cal les aplaudiendo y 

celebrando la unión que iba á verificarse. L o s carruajes se encaminaron 

lentamente á la catedral conduc iendo á contrayentes é invi tados , entre 

saludos de unos , vítores de otros y algazara de mujeres y chicos . L l e g a ­

ron al templo , cuya puerta es taba precedida de una gran esca l inata , 

apeáronse todos para subirla, y tomaron la delantera novios y padrinos . 

Seguía les D.* Potenc iana , toda gloriosa y resplandeciente , cuando Ma­

guería, quedándose un poco atrás la d i jo . 

— A h o r a , V izcondesa , ahora es cuando va V . á levantar la co la del 
traje de Rosal ía . 

— Y a la he d icho que n o . 

— H á g a l o V. por buenas . 

— N o señora. 

—¿Dec id idamente no? 

— N o . 

—Vizcondesa , Vizcondesa , ¿no nota V . que se la caen las medias? 

— S i por c ier to . 

Y efect ivamente asi era . 

— ¿ N o nota V . que se la afloja el corsé? 

D.* Pontenc iana se ponía colorada, se estremecía y sobrecogía, sin 

darse cuenta de lo en que podría parar cosa tan alarmante . 

— ¿ N o nota que se la sueltan las enaguas? 

—¡Ay , Señor, que es esto! 

— N o advierte que se la van á caer los ve s t idos . 

— ijesijs, Jesús! 

— V a m o s coja V . la cola de Rosal ía , y l lévela con toda ceremonia , 

s ino se la v iene al suelo cuanto l leva enc ima , todo, hasta la camisa , se 

quedará en pelota, y calcule la ovación que la va á tributar el públ ico . 

D.* Po tenc iana aun dudaba, pero el traje se caía más cada vez . 

— V i z c o n d e s a , que no la queda mas que medio minuto de estar 

ves t ida . 

L a infeliz se enteró de que la cosa marchaba , se contempló en 

cueritatis , imaginó la alborotina que se armaría, y l lena de susto , se 

incl inó, cogió la cola y la levantó á dos m a n o s . 

— B i e n , muy bien, ahora que se la ajusten los vest idos . 

Cosa mas particular! E l corsé volv ió á ceñirse, las e n a g u a s á colocar­

se en su sit io, y las medias , que ya andaban por los tobil los , á subir 

pantorril las arriba. 
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Respiró la mujer y el públ ico, que vio lo hecho , la saludó con una 

sa lva de ap lausos . 

Conc luyó la ceremonia , salieron de la catedral , y todas las caras 

manifestaban contento , menos la de D.* Potenc iana , que había t o m a d o 

á Maguería un miedo cerval , y huía de ella c o m o del diablo. Pero la 

maga la buscó , y al encontrarla, usando de un tono afabil ísimo la tomó 

del brazo diciéndola: 

—Vizcondesa , ya me hará V. el favor de subir en mi coche , t enemos 

que hablar. 

L a otra, aunque sorprendida y medrosa, hal ló que lo mejor era obe­

decer, para n o exponerse á nuevos contrat iempos , y t emblando la las 

carnes subió al coche de Maguería, que con toda cortes ía la cedió el 

as iento de preferencia, añadiendo: 

— N o tenga cuidado, tranquil ícese y sos iégúese , ya no se trata de 

desnudarla , s ino de curarla un padec imiento que la agobia. 

—¡Padec imiento ! ¿pues que tengo? 

— U u a enfermedad muy común, pero muy poco conocida, y ade-

m as incurable casi s iempre. 

— P u e s no me duele n a d a . 

— E s dolencia sin dolores . 

—¿Y que es? • 

— S u p i n i t i s encefál ica. 

— N o ent iendo, hable mas claro. 

— T o n t e r í a . 

—¿Yo soy tonta? 

— N o en todo, pero si en muchas c o s a s . 

— P u e s me parece que mi cabeza . . . . 

—D.» Potenc iana , eso que V . t iene no es cabeza , e s o es una olla de 

gri l los . 

Quedóse pasmada la buena de la mujer, la entró un frío de helada> 

alzó las manos al c ielo, sa l táronsela las lágrimas y b a l b u c e ó . 

—¡Olla de grillos! 

— S í , V izcondesa , sí, o l la de gri l los, h o y por merced particular de la 

D i v i n a Providencia se verá V . curada, y yo soy la encargada de el lo , 

déjese llevar, y los gril los saldrán de ese pobre caletre, cesará la supini ­

tis , y quedará c o m o corresponde á la madre política de la s impát ica y 

b o n d a d o s a Rosal ía . 

— ¿ T a n t o va l imiento t iene Rosal ía con todo el mundo? 

- M u c h í s i m o . Con que v a m o s ¿no pondrá V . obstáculo á que la sa­

que los grillos? 

— N o le pondré . 

— M e alegro, ya verá que bien se encuentra después . 

D.* P o n t e n c i a n a n o se daba cuenta de lo que la ocurría. E l l a , que 

presumía de tan discreta, tener por cabeza nada m e n o s que una vasija 
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l lena de b i c h o s . ¡Que horror! ¡Que atrocidad! ¡Y tener que sujetarse á 
que se los sacaran! ¡Tremendo apuro! 

—¡Ay, Señor! —pensaba—¿en que parará todo esto? Me muero si las 
cosas s iguen asi. 

A pesar del funesto presagio , no se movía . L l e g a d o s t o d o s á P a l a c i o 

Maguería habló reservadamente con el Gran D u q u e , tras esto cogió del 

brazo á D.* Potenc iana y se la l levó á la habitación principal de las que 

ella o c u p a b a . U n a v e z allí, y so las las dos , hizo la maga que su v íc t ima 

se sentase en un sil lón, co locó ante el la una mesita y en la mesa una 

bandeja; después la quitó las joyas de la cabeza , la destrenzó el pelo , y 

lo echó hac ia delante de modo que, cayendo por la cara, iba á parar 

á la susodicha bandeja. L u e g o dijo: 

— V a m o s , señora, fuera miedo, no hay que asustarse, ya verá salir 

los animalejos , y se quedará mas lista, mas guapa y mas amable que ha 

es tado n u n c a . 

A pesar de es to la mujer sudaba, se es tremec ió y miraba al c i e lo 

pidiéndole ayuda en el pavoroso trance. N a d a la val ió , Maguería e m p e ­

zó á meterle los dedos entre el pelo por junto á la nuca; s iguió con 

ellos por enc ima de la cabeza y por delante de la cara, á terminar en la 

bandeja donde caían las p u n t a s . Repi t ió y repitió la senci l la operac ión , 

m u r m u r a n d a a lgunas palabras á modo de evocac ión de espíritus ó cosa 

así. A las seis v e c e s de hacerlo dijo: 

— A h o r a salen; V izcondesa , ahora salen. 

L a Vizcondesa sintió en el cuero cabel ludo algo c o m o punzadi l las 

que escocían un poco , fijó los ojos en la bandeja, y ¡oh maravi l la! por 

entre las puntas de los pelos salían e fec t ivamente gril los, que caían en 

la propia bandeja, cantaban un poquito , se volv ían patas arriba, y que­

daban muertos . 

D u r ó toda la maniobra c o m o medio cuarto de hora, durante el cual 

salieron de la mollera potenc ianesca hasta tres docenas de los ta les bi-

chejos , entre ancianos , adul tos y párvulos , que eran los que la traían á 

mal traer. P a r ó Maguería la operación y toda alegre preguntó: 

—¿Qué tal? 

L a superhembra contempló aquel la broza; alzó los brazos , e n a r c ó 

los ojos, lanzó un ¡ay! ultra lamentoso y vo lv ió á caer en el sillón toda 

desencuadernada y presa de horripilante pataleta . Maguería no se 

asustó por eso , la deja patalear c o m o cosa de un minuto , y , p a s a d o é s t e , 

la e m p e z ó á soplar suavemente en la frente. Al sentir este s o p l o b ien­

hechor cesaron c o m o por encanto las convuls iones , desaparec ieron 

los s íntomas nerviosos , epi lépt icos ó lo que fueran, se serenó la cara, se 

quedaron quietos los pies y las manos , y á la agitación del pata tús s u ­

cedió un apacible sueño. D u r ó éste muy poco , despertó de él D.* P o t e n ­

c iana y se hal ló reformada y corregida de todo en todo, c o m o libre que 

ya estaba de los importunos huéspedes que la habían moles tado toda 
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la vida. Sintió tranquila y consoladora alegría, entró en posesión de 

una inteligencia clara, recordó las necedades que iiabía hecho, y exclamó: 

—¡Ah Maguería, Maguería, comprendo y veo el inmenso favor que 

la debo, no era yo, era eso lo que me hacía pretenciosa, vanidosa, fatua 

y necia. ¡Cuántas majaderías he cometido! Pero las conozco, quiero en­

mendarlas, y lo pri.mero que voy á hacer es dar satisfacción á la pobre 

Rosal ía , á la que traté siempre picaramente. Vamos , mi buena maga, 

v a m o s allá. 

Sal ieron, llegaron al salón donde estaba la concurrencia, entraron 

en él, y D.* Potenciana, trocada ya en discreta y distinguida dama, se 

fué apresuradamente á su hija política, la abrazó y la dijo: 

— Perdóname, Rosalía, los infinitos desaires que te he hecho, y lo 

mal que te he tratado; no era yo, era, era no lo digo ahora, ya lo 

sabrás otro día; seré para tí madre cariñosa y leal amiga, sin otro deseo 

que contribuir á la felicidad de Fior iano y la tuya. 

— Y yo madre - contestó R o s a l í a - s e r é siempre hija amante y agra­

decida, y contribuiré, con Fioriano, á que v iva en el agrado de la mas 

unida y solícita familia. 

Siguió á este otro apretado y estrechísimo abrazo, coreado por ví­

tores y aplausos de todos los concurrentes, que celebraban sin enten­

derla la trasformación de D.* Potenciana, señalándose el Gran D u q u e 

y Emel inda. 

Al fin Maguería, para satisfacer la general curiosidad, dijo en 

alta voz: 

— Era una enfermedad incurable, que también padecen más de 

cuatro de los de aquí presentes, pero aunque quisiera curarles, no puedo, 

no tengo permiso para ello; pídanselo á Dios , que es el único que puede 

hacer que salga lo que sobra y entre lo que falla; pero nadie se asuste, 

que el padecimiento no mata, y por el momento siga el regocijo puesto 

que hay motivo para el. 

S iguió en efecto, resultando el todo celebrada y venturosísima boda. 

Por último, terminada la reunión, cada cual se fué á casa, todos c o m ­

placidos, satisfechos y maravi l lados. 

Y para acabar el cuento sólo resta añadir que D.» Potenciana c o n o ­

ció doce nietos, y fué excelente abuela. 

L . MARISCAL. 



E.L SUEÑO DE / \DAN 

Fué nuestro pad re Adán, cuenta un cronista, 
excelente pintor; cuya pale ta 
es taba de br i l lan te luz repleta; 
tenía, en ftn, Adán a lma do art ista. 

Y como el paraíso, sin labranza 
daba entonces el fruto sazonado, 
Adán, á fuer de ar t is ta 'consumado 
vejetaba en la más perfecta holganza. 

Y en los ra tos de ocio interminables , 
formando en su magín se divert ía 
con cuanto más hermoso allí veía 
combinaciones mil imaginables . 

Hacia muchos tiempos que entre manos 
un cuadro hermoso y colosal l levaba, 
en donde en g ra ta confusión mezclaba 
pájaros lindos, árboles lozanos, ' 

Ríos, arroyos, fuentes y cascadas, 
umbrosos valles, montes y l lanuras , 
todo con los colores y frescuras 
de cosas nuevas y roción creadas . 

Trazó en medio del cuadro su pincel 
un peñasco imitando un pedestal; 
b ro taba de 61 un fresco manant ia l , 
y un manzano servía de dosel. 

¡Oh cómo allí la a rd iente fantasía 
de nuestro primor padre se extas iaba 
y cómo alli la creación can taba 
un idilio de t ierna poesía! 

Pero no estaba Adán muy satisfecho; 
algo fal taba allí que ól bien no acier ta ; 
más su imaginación confusa, incier ta 
y a rendida al t rabajo, busca el lecho. 

Retiróse á dormir; pero los sueños 
de un ar t is ta son nuevas creaciones; 
con un sueño feliz, en ocasiones 
sale un ar t is ta bien do sus empeños. 
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L E N T O - Y I V n e E 

Cuíln la rgas son las horas de tormento, 
cuan breves las de dicha y alegría, 
estas son delicada flor de un dia, 
espino aquellas, de a r ra igado asiento. 

¡Ay, que en mi propio corazón lo siento 
que en sus inqtulsos mtiltiples var ía 
y l leva en el dolor marcha t a rd ía 
y en la dicha acelera el movimiento! 

Así pensaba a y e r mismo, Esperanza, 
acompañando al piano tu romanza, 
porque en sus t iernas y sentidas frases 
lento marcaba al expresar tr isteza; 
y en el momento en que lo alegre empieza 
con vivace m a r c a b a los compases. 

JOSÉ MARÍA V E H L L A . 

, 

Orea Adán, ent re el sueño en que delira, 
engendros de quimérica locura; 
y posarse hermosísima figura 
en el peñasco de su cuadro mira. 

Una figura humana le parece 
de l ínea suave y dulce movimiento, 
la l a rga cabel lera suelta al viento 
que sus hebras de oro agi ta y mece 

Completa el cuadro la figura nueva 
y queriendo t razar la y a en el acto, 
sale del sueño Adán estupefacto • 
vuelve á su lado el rostro, y ve á Eva . 

¿Y qué hijo de Adán no la ha mirado 
como ilusión hermosa cu dulce sueño? 
¡Es ella, la mujer; que el ha lagüeño 
cuadro, an ima de 'odo lo creado! 

E X P R E S I Ó N [ V I U S I C A L 



SARICA LA BORDA; 
j 

NOVELA DE COSTUMBRES ARAGONESAS 

( C O N T I N U A C I Ó N ) ' 

XXIII 

- i^F.sDE el día en que Juan fué arrancado 
de los brazos de Sarica para conducirlo 

á la cárcel no pasaba semana sin ((ue ella 
bajara á la ciudad para ver á su preso. 

Aquel dia triste le siguió á pié dotr.ls do 
la pareja de la guardia civil que le escol­
taba, recorriendo el camino de'la amargura 
con el pobre Jesús en los brazos pálido y 
enfermizo. Pidió al carcelero una celda de 
distinguidos para su Juan y corrió á ver á 
D. Pedro Forcén para encargarle su defensa. 

Cada vez que bajaba á la ciudad llevaba 
regalos para el carcelero y el vigilante, ob 
sequiaba á los alguaciles, al escribano, al 
oficial y hasta al último mono de la oficina. 
Así creía ella ablandar las duras entrañas 
de la justicia, de la cual consideraba parte 
integrante á todo el que llevaba una pluma 
en la oreja ó un galón en la gorra. 

No se atrevió á llegar hasta el Juez portjuí' 
le habían dicho que era un señor de muy mal 
genio, ni al fiscal á quien consideraba como 
su mortal enemigo por la maldita ocurrencia 
de pedir el reconocimiento de la sima; 
confiaba en los otros, sobretodo en unch i 
quillo despavilado y travieso á quien veíü 
ir cargado con enormes legajos desde la es­
cribanía á la cárcel y viceversa, y que le 
daba siempre muy buenas noticias de la 
causa á cambio de mejores pesctillas. Des­
pués de todo, aquellos señorones no hacían 
más que firmar lo que el chiquillo escribía y 
este podía meter en las declaraciones cosas 
que favorecieran á su marido. 

ASÍ discurren las buenas gentes del pueblo 
y tan torpe idea tienen de lo que se ha venido 
ú l lamar la justicia histórica. 

La curia no había podido clavar sus gar ras 
en la hacienda de Juau porciue uo la tenía: 
en la pieza de embargo se le declaró insol­
vente; pero Sara iba soltando liberalinente 
la suya y l levaba camino de arruinarse. 

Estaba vencido el pagaré semestral de los 
cien duros que firmó á Trespés. Pasaron 
otros cinco meses sin que Sara pudiera de­
volver el capital ni se acordara siquiera de 
pagar los intereses; necesitaba más dinero y 
se presentó de nuevo en casa del comerciante. 

La recibió este con íntimo regocijo de sus 
sentidos, que expresó frotándose las manos 
y sonriendo diabólicamente. Era el momento 
que esperaba. Veía con satisfacción que 
Sara se olvidaba del pagaré y que la deuda 
se iba enredando; ahora, muerto Jenaro y 
preso Juan, nadie podía disputarle la inde­
fensa plaza que se rendiría seguramente á 
discreción: la tenía sitiada por hambre y 
asediada con su poderosa arti l lería de car­
tuchos metálicos. 

La hizo entrar en la trastienda, porque 
tenían que hablar largo, y ella no so resistió; 
la cosa iba bien. Se lamentó el tendero pro­
fundamente de su desgracia y la ofreció toda 
su protección personal y pecunaria. 

Sara aceptó reconocida sus ofrecimientos 
y lo pidió cien duros para los gastos de la 
causa. Hízole observar el Sr. Pedro que cou 
estos so elevaría la deuda á cerca de tres­
cientos duros porque los cien del pagaré casi 
se habían duplicado, cosa que á ella le sor­
prendió, pero (jue el usurero demostró cum­
plidamente sacando la cuenta délos intereses 
acumulados, operación que Sara no entendió 
bien, y á la que nada supo replicar. 
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(londos - (lijo Trespés, que tenía costumbre 
de redondear las cantidades, cuando le 
convenía así, para pagar de menos ó cobrar 
de mAs,—y tan excesiva suma con sus inte­
reses no podía fiarse con la garant ía de un 
simple pagaré; era pr(!ciso algo más, hipo­
teca ó venta ^ carta de gracia. 

Pero para que ella viera hastadonde llega-
l)a su desiriten'-s, lujo del cai'irio que lii prufe-
saba, y cuan mal le conocían los que le tilda­
ban de tacaño y usurero, estaba dispuesto á 
dar la una iwueba superior á toda elocuencia: 
aquellos trescientos durosquerepresentaban 
una fortuna, los t iraba él por la ventana en 
oljsequio de ella, á cambio s(Mo de un poco 
de cariño. 

La proximidad de la hermosa joven, cuyo 
tibio y grato ambituite femenil llegaba hasta 
él en la semioscuridad de la trastienda, 
penetrando en su cuerpo envejecido como un 
efluvio de vida, daba verbosidad k su lengua 
y movimientos generosos á su corazón. 

— riVes este papel?—añadió con entusiasmo 
— pues es tuyo, tómalo, rómpelo; por un beso 
¡sólo por un b e s o ! - y tendía hacia ella los 
brazos tembloroso y encendido, u\08trando 
en la mano el [)agaré. 

— Guard(í»eel pai)ül—dijo ella levantán­
dose de su lado y dándole un golpe en la 
mano—¡lue tengo hacienda eon que pagár­
selo, gracias á Dios, y no necesito recibir 
mercedes que dan vergüenza y menos de V. 

— ¡Eres sola! ¡eres libre! - prosiguió en el 
colmo del a r r eba to - nadie lo sabrá, nadie, 
¡toma! ¡toma! 

— ¡Venga! -contestó movida por repentino 
pensamiento: y arrancándole el j)apel de la 
mano emptízo á romperlo en pedacitos. 

Trespés quedó atónito sin saber como in­
terpretar aquella acción inesperada. Por fin 
balbuceó desencajado: 

—¿Lo rompesV ¡eres raía! 
— ¡Antes del demonio!—contestó arroján­

dole los pedazos á la cara. 
—Entonces me has robado; ¡ladrona! ¡la­

d r o n a ! - y lloraba rabia como un chi­
quillo. 

— ¿Lo vú V,y repuso Sara - n i aún para el 
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mal tiene alient s; ¡me dá lástima!; pero no 
se apure por eso, nada se le perderá. 

—¿Qué dices? 
—Que le pagaré lo que le debo, tio gorrino. 
Trespés cayó aturdido sobre la banque ta 

como si le hubieran ¡legudo un garrotazo en 
la cabeza, A la cual se Ihivó las manos para 
apretarse las sienes. Tan opuestas y agudas 
sensaciones, en tan breve tiempo experimen­
tadas, (Uijaron trastornado é insensible su 
sistema nervioso poralgiin tiempo, l iastaque 
Sara sentándose tranquilamente le sacó de 
su estupor diciendo: - Ilablemos del negocio 
—palabraque volvióá reanimar sus sentidos. 

Ella le [ i H g a r í a los trescientos duros con la 
finca que él (juisiera, como no fuera la de 
los Pradillos á la que tenía mucha ley por­
que era la {¡referida de su padre, que había 
dejado allí el último sudor de su frente. Mejor 
le vendería la de Citueutes, la vifta ó la casa 
y hasta la pieza de Jlediavega (luc guardaba 
el rtícuordo de sus amores con .Tuan, todo 
menos los Pradillos, Kqué diría la sombra del 
tio José? era lo mismo que vender su santa 
memoria. 

Pero ninguna de las otras lincas valía los 
trescientos duros—reponía Trespés, ya sere­
no y despejado—Además no se t ra taba de 
vender sino de hipot(ícar ó mejor aún de 
otorgar uua carta de grticia, un pacto de 
retroventa; esto le resultaría más barato 
l>ues no cobraría más intereses que la renta 
de latinea, y sólo un afto, porque harían el 
contrato por pocos meses, hasta Todos los 
Santos nada inAs, j ' en esa época ella podría 
recobrar su linca aunque fuera vendiendo 
las otras, si de ello tenía necesidad. Xada, 
r\AÚa, resueltamente era lo único que con-
vení.a á los dos y uu verdadero negocio 
para ella. 

Trespés tenia convenido su plan con el tio 
Ijconcio (jue desde la prisión de Juan , y co­
nociendo los apuros deSara , había entrevista 
la posibilidad de tomar revancha del pleito, 
logrando al lin el sueño (bí su vida, la pose­
sión de los Pradillo.s. Trespés se (juedaría 
con la t incaá bajo precio,de euahiuier modo, 
y después se la cedería al tio l.«oncio me­
diante uua prima. 

O . a s . ^ 
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El negocio era excelente para los compin­
ches. La pieza valía seiscientos dm'os como 
un ochavo. Trespés desembolsaba sólo dos­
cientos, porque ol resto era deuda procedente 
de los réditos, y el tio Leoncio le daría luego 
diez mil reales por ella, y aún se ganaba dos 
mil y el gustazo de romper la lindo que la 
separalja de la suya y labrar la toda á un 
surco de tresciento.s pasos d<! largo. 

No tenía más iiue una (luiebra. que Sara 
retrajera la flnca antes de vencer el plazoi 
pero ¿de donde iba ella á sacar tanto dinero, 
aunque vendiera las que tonía, si antes de un 
año habría consumido toda su hacienda r.t 
paso que llevaba? 

< îuedó convenido el negocio y Trespés 
frotándose las manos de gusto; había salido 
del asunto mucho mejor que esperaba y lo 
demás se vendría á la nmno con el f¡em]>o. 
¡Cuando pensaba ciue habia (¡stado á punto 
de hacer la locura de regalarle trescientos 
duros á aí^uella orguUosa! ¡como si los va­
liera!; pero y a se le bajarían los humos, era 
pronto, todavía quedaban víveres en la 
plaza, aunciue no tardar ían en agotarse, y 
entonces, entonces la victoria era segura y 
el triunfo completo, la mujer y la hacicndrt 
todo suyo. 

.\l (lia siguiente hajr» Sara á la ciudad 
I ' i ra que Juan otorgara una (.escritura con-

diéndole licencia marital y poder para 
1 nagonar bi(íncs, y cuatro después se firmó 
la carta ibí g r a c i a d o los Pradillos ante el 
notario de Villamora, que fué llamado al 
efecto, y esta vez Don Esianislao n o refun­
fuñó tanto como cuamlo vino f i ara el testa­
mento dol tio Jbsé porque no po:-dió el viaje. 

liecogió Sara los cien duros, mor/nados 
])or los gastos de la escritura <iue lo cargó 
Trespés, y bajó casi contenta á la ciudad a 
pagar la estancia de Juan en la celda di 
distinguid is y adelantar una mensualidad, 
amen de llevar los regalitos de costumbre á 
los curiales y uu pemil j i a r a el abogado ()ui' 
no quería cobrarle luida. 

A los tres meses le faltó el dinero; no le 
quedaba grano qna vender y otra vez tuvo 
que pedir prestado al Sr. Pedro; esta vez le 
hipotecó la casa. 

El proceso seguía su marcha perezosa; 
había bajado á declarar la mitad del pueblo 
y las disposiciones de los testigos eran favo­
rables á .Juan, nmy especialmente la del tio 
Chavo, único jiresencial, que confirmó en 
todo la confesión del .procesado. 

En honor de la verdad, la familia de Pérez 
de Zapata, afligida con su dolor, no tomaba 
parte en el proceso ni practicó gestión algu­
na que agravara la situación del reo. José 
.María y Antonia habían trasladado su resi­
dencia á Cerrillares para consolar á los vie­
jos de la pérdida de Jenaro y manejar aquel 
las haciendas de la casa. En (iinestar que­
daba Andrés al frente d(! la administración 
de los V'erosiie. 

El Padre Bernardo ofrecía todos los días 
elsacríHcio dcla misa por el alma del difunto 
en el oratorio doméstico, donde bendijo la 
unión de las felices j i a r e j a s , y ante el cual 
se arrodil laba ahora formando negro y dolo­
roso grupo atiuella familia desolada, pidien­
do clemencia á Dios para el muerto, sin un 
pensamiento de odio j i a r a el matador. 

Pero el fiscal, hombre tan corto de alcan­
ces como severo en el cumplimiento de su 
deber, que entendía á su manera, tomó muy 
á pechos aquel ruidoso crimen, la gloria de 
cuyo descubrimiento se a t r ibuía , y cuyo 
castigo esperaba It; sirviera de iirogr(>so en 
su carrera . 

Era un escándalo social -como él d e c í a -
si la es|iada de la ley no caía con mano dura 
sobre la cabeza del delincuente, la sociedad 
honrada quedaría indefensa á merced de las 
bajas pasiones del poimlacho; y a no se res­
petaba nada, ni la conüci('iu social, ni el 
t imbre de nol»l<!za, ni el ai)ellido glorioso: 
era preciso reprimir con energía, castigar 
con dureza, condenar sin [liedad. 

Entenebreció el cuadro de la acusación 
con cuantas flguras retóricas y circunstan­
cias agravantes estuvieron al alcance de su 
magín; apreció la alevosía jiropia de las al­
m a s innobles dol pueblo bajo, la pnsmedita-
ción conocida, el abuso de superioridad de 
la fuerza bruta, el ensañamiento, a tr ibuyen­
do á .Juan las mutilaciones de los cuervos, la 
comisión del crimen en despoblado; y si no 
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habló de nocturnidad y robo en cuadrilla 
fué ponjue no encontró datos donde asirse 
su rabiosa dialéctica. Terminó el luminoso 
informe, escrito con letra gorda, pidiendo la 
pena de muerte en garrote vil para J u a n y 
({ue se sacara el tanto de culpa para |)rocesar 
al tio Chavo por falso testimonio, ya (lue no 
había podido acusarle de complicidad. 

Cuando la pobre Sara tuvo noticia de la 
terrible acusación sufrió un sínciipe que puso 
en peligro su vida, y la tetada qm; <ii() al Ino­
cente Jesúsledejó encanijado por todo el res­
to de sus dias que no podían ser muy largos. 

Don Pedro Forcén la consoló-, podía estar 
segura de que aunque fuera condenado no 
lo sería á la última pena, á lo sumo ó algu­
nos años de prisión, y aún él tenia contianza 
en que fuera absuelto á poco menos. 

Redactó su defensa en tono mesurado y 
razonador; demostró que J u a n había obrado 
en defensa de la honra de su mujer y de la 
suya propia, A las cuales habia inferido 
Jenaro gravísima ofensa i juc se negó á repa­
rar, agravándola con el insulto; que tales 
circunstancias habían sido estímulos podero­
sos que naturalmente le produjeron arrebato 
y obcecación; que uo tuvo intención de mata r 
como lo prueba el hecho de no haber mili 
zado el arma que llevaba consigo; y que la 
muerte de Jenaro, ocurrió más bien por un 
accidente inesperado y fatal de que uo era 
responsable el procesado; i)or todo lo cual 
solicitaba la absolución. 

El Juez tomó por la calle de enmedio, como 
, es costumbre en estos casos, y pre.scindiendo 

de las circunstancias agravantes del fiscal, 
así como de las atenuantes y eximentes del 
letrado, calificó el hecho de homicidio simple 
y condenó á Juan á la ¡ lena de M años de 
reclusión. 

Aquella fué la última defensa que escribió 
Don Podro Forcén el cual, resuelto ya A 
abandonar el ejercicio de su profesión, por­
que las energías vitales le al)an(lonaban A él, 
hizo un esfuerzo en obsequio de susim|iática 
cliente, cuyo mal éxito añadió un dejo más 
de amargura á los muchos y tristes motivos 
de desaliento y peiía que ensoml)recieron los 
últimos dias de su vida. 

Pasó la causa á la .\ud¡eneia de Zaragoza 
y fué preciso nombrar allí abogado y pro­
curador para Juan , cuya defensa no quiso 
Sara dejar abandonada al turno de pobres', 
de aquí nuevos viajes, nuevos gastos y nue­
vas dilaciones. 

Aquel verano riícogió la borda la escasa 
cosecha d é l a s piezas deCifuentes y Media-
vega con ayuda del tio Gazote.I^a mies de los 
Pradillos fué á ¡larar A la era del tio f^eoncio, 
([ue administraba la tinca por encargo de 
Trespés, y asi gustó cl codicioso labrador 
por anticipado el inmenso placer de conside­
rarse dueño de toda aquella t ierra la más 
hermosa, la más rica y liberal, la i)ieza de 
mayores comfnencias no sólo de Cerrillares 
sino de toda la tierra de Calatayud. 

Todavía quedaba aquej ribazo torcido, 
aquel afrentoso ribazo cubierto de césped 
verde, conn' el lomo escamoso de una cule­
bra, quií partía on dos el campo de sus pa­
dres, a(iuel lindero ondulante como la huella 
de ui\ latigazo que laceraba la t ierra y cuyo 
didor sentía como si fuera en su propiacarne: 
poro pronto, sólo fallaban cuatn) meses para 
e.-ii)irar la carta de gracia y la borda no 
podría recatar su finca, pronto desaparecería 
el ribazo maldito y el tio IjConcio labrar ía ; 
un surco la fértil pieza de doce hanegada> 
capaz d(í producir .seguidas dos buenas co­
sechas de trigo, la envidia de los labradores 
de la ribera. 

Cuando el tio Ijeoncio pasó con las opu­
lentas cargas de mies junto A la era de la 
borda la dirigió una mirada de olímpico 
desprecio ([ue hizo asomar á los hermosos 
ojos azules de Sarica dos lágrimas do supre­
mo dolor. 

Recogida la pobre cosecha de Cifuciitus y 
Mediavega se decidió la expósita A vender 
las dos fincas; no tenía más remedio; era 
para salvar A su Juan . Si lo salvaba, bien 
empleado estaba todo y poco le importaba 
quedarse tan pobre como nació; con los bra­
zos de su marido tenia bastante para que 
nunca le faltara el pan que, amasado con el 
sudor de su frente, le sería mAs gustoso que 
todos los manjares del mundo; y si no lo 
salvaba Kpara qué quería ella a(iuellos pe-
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(lazos de t ierra, de aquel la ingra ta t ierra 
que no volvería á pisar niílsy 

Encontró comprador de honrada concien­
cia para Cituentes, la de Mediavega, la finca 
de sus amores, tuvo que venderla A Trespés 
por lo que quiso. 

Cogió el dinero y se fué á Zarag iza i^ii su 
pobre hijo en brazo», cada día más endeble, 
á pagar al defeusor, i^ue era el abogado más 
célebre de la capital , sus honorarios por 
adelantado, y á suplicarle por lo que más 

a m a r a en el mundo, por su mujer, por sus 
hijos, que se doliera de aquel la infeliz mujer 
y de aqu(!l des iichado niüi», que hiciera un 
esfuerzo supremo de su talento y de su co­
razón para convencer y ab landar á los jue­
ces, para sa lvar al Juan do su a lma que era 
la vida suya y la de su Jesús. 

J U A N B I . A . S U B I U E . 

( C o n t i n u a r á . ) 
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( C O N T I N U A C I Ó N ) 

VII 

N las páginas precedentes hemos afirmado que hasta el 
periodo moderno de la industria no se han conocido las 

huelgas; no ha existido el antagonismo de intereses, propiamente 
dicho, entre el capital y el trabajo. No queremos decir con esto, 
que la lucha entre opresores y oprimidos, date solamente de la 
fecha indicada. 

Desgraciadamente, en todas las épocas de la historia, los 
hombres han vivido en constante lucha. Primero, tuvo el hombre 
quo luchar contra los elementos naturales, para defenderse de su 
inclemencia. Más tarde, al aparecer la primera propiedad y divi­
dirse la sociedad en clases, apareció el antagonismo de intereses, 
y por tanto, la guerra entre opresores y oprimidos, entre ricos y 
pobres, amos y esclavos, señores y siervos, capitalistas y pro­
letarios. 

No sabemos cuanto tiempo durará esa lucha, si bien cada vez 
más humana y consciente, cada vez más titánica y empefiada, y 
no interrumpida, casi desde que el hombre es tal ha.sta nuestros 
días, desde las épocas más remotas de la historia. Y aún cuando 
hacia ello caminamos, no podemos precisar cuándo terminará esa 
guerra de exterminio que los hombres se hacen entre si, y cuándo 
quedará solamente circunscrita á dominar á la Naturaleza en 
provecho común, por el hombre asociado al hombre. 

La lucha de intereses ha existido siempre, manifestada .según 
las condiciones de cada época. Los mismos problemas que hoy 
agitan á las clases capitalista y obrera, en defensa de sus respec­
tivos intereses, agitaban ya al capital y al trabajo algunos siglos 
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atrás. La jornada de trabajo, los salarios, el trabajo de las muje­
res y de los niños, el contrato de trabajo, etc. etc. ya se conocían 
en los siglos XIV y XV. No era posible una completa diferencia­
ción, con la claridad que hoy existe, puesto que la burguesía y 
el proletariado e.-itaban todavía en el periodo embrionario, y con­
fundidas, ya con la org;inización corporativa de la época, ya con 
la variedad de clases y jerarquías sociales, que han desaparecido 
y continúan desapareciendo, á medida que la producción indus­
trial se perfecciona y extiende. ^La sociedad se divide de dia en 
día en dos grandes campos, en dos grandes ejércitos enemigos: la 
Burguesía y el Proletariado». 

La diferencia de lucha entre los explotados de la Edad Media 
y los del periodo moderno de producción industrial, consiste, en 
que, aparte de la tiranía y rigidez del estado feudal con los 
«siervos de la gleba», era consecuencia de la falta de brazos, asi 
como hoy sucede viceversa por el sobrante de fuerza de trabajo. 
La lucha por la jornada normal de trabajo, por ejemplo, del 
siglo XIV al XVIII, tuvo por fln alargar la jornada, por medio 
de leyes coercitivas en las que el capital, representado más bien 
por el poder feudal que por la clase burguesa, se extendió hasta 
sus límites máximos. 

Hoy la lucha tiene por objeto reducir la jornada por medio de 
la fuerza obrera organizada, en virtud del exceso de brazos y 
demás consecuencias que trae consigo el moderno sistema de la 
industria con el desarrollo y perfeccionamiento constante de las 
máquinas. 

Las huelgas propiamente dichas son, pues, las resultantes de 
esta última organiziición del trabajo. De ellas, únicamente, es de 
las que hacemos mención. 

VIII 

Coincide con la nueva organización del trabajo, la aplicación 
del vapor á la producción; pues á pesar de haberse conocido du­
rante el periodo manufacturero, sólo en las postrimerías del régi­
men feudal de producción vino á reemplazar al hombre en su 
papel de motor. Su aplicación no fué posible hasta la invención 
de la máquina movida por el hombre en sustitución del antiguo 
útil ó aparato manual, sintiéndose entonces la necesidad de sus­
tituir al hombre por los agentes naturales, en vista de ser aquel 
bastante imperfecto para producir un movimiento continuo y 
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uniforme. Encontrado, pues, el aparato á propósito para emplear 
aquellos, el vapor vino á satisfacer esta necesidad suprimiendo 
la fuerza humana como fuerza motriz y revolucionando de una 
importante manera la producción, como la electricidad la revo­
luciona constantemente en nuestros días. 

No es la índole de este trabajo detallar punto por pimto la 
transformación veriflcada de la manufactura al maquinismo; 
bástanos saber, que los agentes naturales puestos al servicio de 
la nueva industria, inauguran una serie no interrumpida de in­
venciones que aumentan y simplifican la producción, hasta el 
extremo de anular la habilidad manual y la fuerza muscular tan 
necesarias en la organización corporativa anterior. 

Así, pues, tan pronto como la clase capitalista se hizo dueña 
del maquinismo, reclamó el concurso de la mujer y del niño en 
la producción, iniciando enseguida un sobrante de brazos y de 
productos y un descenso considerable en los salarios, El perfec­
cionamiento, aunque lento pero progresivo del maquinismo y el 
acicate de la competencia aumentan el remanente de productos 
elaborados y la producción entra en una nueva fase desfavorable 
á los trabajadores. Dan principio las crisis de trabajo, hasta la 
fecha no interrumpidas, y que, como consecuencia del exceso de 
brazos y de productos, ponen al desnudo el malestar y miseria 
de la clase obrera. Estas cri.sís se repiten constantemente en pro­
gresión geométrica con el desarroUp del maquinismo, y cada vez 
en intervalos más cortos. 

Queda, pues, como complemento de este malestar general, el 
encarecimiento constante de la vida inherente á todo aumento 
de población, y especialmente, de los artículos de forzoso consumo 
en las grandes conglomeraciones industríales, para comprender 
la necesidad de una acción común en defensa do los intereses del 
trabajo. He ahi, pues, el por qué de la asociación y de las huelgas. 

Y en efecto; transformadas las relaciones políticas y sociales 
y proclamados pomposamente los derechos del hombre y del ciu­
dadano en la ley escrita, los trabajadores, con el derecho que les 
daba la nueva Constitución del Estado, se disponían á la creación 
de sindicatos y asociaciones desde donde fuera posible defender 
sus intereses, por medio de sociedades de socorros mutuos, 
paros, etc. 

Mas como la clase capitalista, lógicamente pensando, establece 
las cosas como mejor conviene á su interés, del mismo modo que 
los regímenes anteriores en los tiempos de su dominación, todas 
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las libertades ofrecidas por los burgueses de la Edad Media, que­
dan reducidas á mera palabrería. Gabriel Deville hace notar en 
su Evolución dd Capital, el decreto de 14 de Junio de 1791 pu­
blicado en París, para reprimir definitivamente la agitación ini­
ciada el 1." de Abril del mismo afio, en el que se prohibe de una 
manera terminante toda asociación y coalición entre hombres de 
una misma profesión. El acuerdo adoptado de no trabajar sino e.i 
determinadas condiciones era considera io como aíeníaíorío á / í i 
libertad. 

Y no es extraño. ¡Cómo podia ser legal la asociación obrera 
en aquella época si ya en la segunda mitad del siglo XIX toda­
vía no era legal la escuela en nuestro país! El ministro conser­
vador Bravo Muríllo al solicitar que legalizase una escuela de 
adultos donde acudían algunos centenares de obreros á instruirse, 
dicen respondió: 

«Que legalice la existencia de una escuela de adultos donde 
van 600 hombres del pueblo á instruirse? No, en mis dias. Aqui 
no necesitamoH hombres que piensen, sino bueyes que trabajen.» 

Mas no adelantemos los acontecimientos. 

IX 

Con la implantación del maquinismo entran las huelgas en su 
primera fase. El malestar general de la cla.se obrera, merced al 
nuevo orden de cosas establecido, no podia permanecer en el 
silencio por mucho tiempo. Fuera de la legalidad para defender 
sus intereses por medio de la asociación; sin la capacidad nece­
saria para entablar las luchas con los patronos que las circuns­
tancias aconsejaban; aminorados continua y progresivamente los 
salarios; extenuados con enormes jornadas, el odio de clase vino 
á ser el principal factor en los conflictos entre el capital y el 
trabajo. 

Entramos, pues, en el periodo «heroico» donde la fuerza ciega 
de la clase oprimida se revela contra el instrumento del trabajo, 
contra las máquinas, en las que no podía ver sino un enemigo 
formidable. Dejados sin ocupación millares de obreros por la 
implantación de la máquina de su especialidad, y privado por 
tanto de medios de vida, el obrero inconsciente, en estas condi-

(I) F . Mora.—Movimiento socialista y societario en Espafta en el siglo XIX,—Revis­
ta socialista.—Enero 1904. 
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ciones, ataca por vez primera el medio material de producir, no 
viendo en él más que el origen de su miseria. En muchos casos 
se han tenido que esconder las máquinas por temor á que los tra­
bajadores las destruyeran. 

Aun hoy mismo en España, y esto da idea del atraso de nues­
tro pobre país, se repiten estos casos con alguna frecuencia. 
Recientemente, el año 1903, los obreros agrícolas de un pueblo 
de la Rioja, y posteriormente los de algunas otras regiones, se 
amotinaron y destruyeron las máquinas agrícolas, establecidas 
por vez primera en aquellas comarcas. 

La caracterfstica de este periodo es -el desbordamiento feroz 
del proletariado cuya belleza cautiva y horroriza á la par» y en 
el que .siempre salieron vencidos los trabajadores y sometidos por 
la fuerza á aceptar las condiciones de trabajo que convenía á los 
patronos á cambio de inútiles y lamentables derramamientos de 
sangre. 

Pero ni el desarrollo y perfeccionamiento del maquinismo 
podía retroceder ni aún paralizarse ante la destrucción inco.is-
ciente de las máquinas por los trabajadores, ni éstos podían re­
nunciar á la defensa de sus intereses por la presión de la clase 
capitalista. A pesar de todo, la máquina se impuso, se impone y 
se impondrá más cada día. Y aunque en sus comienzos tuvo que 
luchar contra la hostilidad de los trabajadores, más tarde, llega­
ron á comprender lo perjudicial de atenatr contra las máquinas; 
lo que habia que combatir era la manera de explotarlas. 

En realidad, la' máquina está destinada para el perfecciona­
miento y baratura del trabajo y descanso del hombre, y en con­
secuencia, los obreros más que nadie deben acelerar su implanta­
ción. Y aunque es muy cierto, que dada la forma de explotar el 
trabajo actual, hace más intensa la explotación del hombre por 
el hombre, puesto que al .simplificar la producción, reduce los 
salarios y economiza los brazos, á los trabajadores corresponde 
también poner un freno, no al desarrollo de la máquina, sino á la 
presión del patrono. 

Es decir, que los obreros con.scíentes tienen el deber de ace­
lerar la implantación, perfeccionamiento y desarrollo de las 
máquinas; de ellas depende la prosperidad de un país. Pero á la 
vez, la ley de su propia conservación, les obliga á trabajar en 
contra de los efectos que las máquinas producen, reduciendo las 
jornadas y elevando los salarios, al compás que la vida se enca­
rece, aumenta el exceso de brazos y sigue el descenso de los 
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Con el nacimiento de la grande industria coincide la apa­
rición de las ideas sociales, ya iniciadas por los filósofos del 
siglo XVIIÍ y aún del XVll y hasfa del XVI, puesto que ya en 
estos dos últimos siglos «aparecieron descripciones utópicas de 
sociedades ideales.» La producción industrial y el antagonismo 
de intereses entre patronos y obreros, estaban todavía en el 
periodo de gestación, y en el mismo estado los conflictos entre 
ambas clases sociales y los medios de resolverlos. Sólo cuando la 
grande industria desarrolla sus inmensas fuerzas productivas, es 
cuando proporciona los medios prácticos de encontrar sus solu­
ciones. 

En esta época aparecen los tres grandes utopistas. Saint-Si­
món, Carlos Fourier y Roberto Owen, que son á la vez los tres 
primeros apóstoles del movimiento emancipador que impulsa á la 
Humanidad á la conquista de una nueva era de feUcidad social 
y que si bien de una manera utópica é imperfecta, como permi­
tían los conocimientos y las condiciones económicas de entonces, 
principian á tener su confirmación en la práctica. 

Asi, pues, reunidos los materiales necesarios para la gran 
lucha de clases que estaba en sus comienzos; abolido totalmente 
el régimen feudal en su forma política y económica; separados 
por el antagonismo de intereses la burguesía y el proletariado 
que históricamente acababan de formarse; establecido el sistema 
industrial de producción con el desarrollo y perfeccionamiento 
constante del maquinismo y en sus comienzos la grande industria, 
sólo faltaban los hombres que impulsaran el movimiento y éstos 
aparecieron al terminar el siglo XVIII. Roberto Owen se encar­
ga el 1.° de Enero de 1800 de la dirección de la gran filatura de 

salarios. La máquina esta hecha, en primer término,para descíinso 
del hom))re; el hombre no debe estar supeditaJo á ella. Por el 
contrario la máquina debe estar supeditada á su director. La 
doctrina de Malthus al negar cubierto en el gran banquete social, 
á los excedentes que por el delito de no tener, deja sin comida la 
progresión geométrica del aumento de población y la pro­
gresión aritmética de las subsistencias, no puede tener jamás 
confirmación en la práctica. Todos tienen asiento en el banquete 
universal puesto que todos tienen derecho á la vida. 
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XI 

Con la difusión de las ideas sociales y cl progreso constante 
de la industria, entran las huelgas en su segunda fase. Los tra­
bajadores ya no atentan contra el instrumento del trabajo, sino 
contra los efectos que las máquinas producen. El derecho de aso­
ciación y la afirmación del derecho á la huelga, se imponen como 
principales conquistas de la clase obrera, con el fin, de poner un 
limite, no al desarrollo de las máquinas, sino á la manera social 
de su explotación. 

Conviene no olvidar que, excepción hecha de la época mo­
derna de producción industrial eii que la máquina ha llegado á 
dominarlo todo, las fuerzas productivas han evolucionado con 
mucha lentitud, hasta el extremo de dar un carácter casi per­
manente á los antiguos modos de producir, y en consecuencia, 
los conflictos entre patronos y obreros fueron en su principio muy 
poco perceptibles. Él pequeño taller no hace ver con la claridad 
debida la necesidad de la asociación, puesto que, necesariamente, 
han de reunir los trabajadores aquellas condiciones de habilidad, 
etcétera, que más tarde pasan á la jurisdicción de la máquina. Sólo 
la grande industria, reuniendo multitud de obreros en un mismo 

- taller, sometidos á la voluntad del mismo dueño, y rigiendo en 
todo su vigor la ley de bronce, los unió en el mismo pensamiento 
de resistencia contra los patronos y de aqui la permanencia de 
las coligaciones obreras. 

New-Lanark, en Escocia, donde se propone abolir el antagonismo 
entre capitalistas y proletarios. Saint-Simón publica en 1802 sus 
Carias de Ginebra. Carlos Fourier presenta en 1808 su primera 
obra Teoría de los cuatro movimientos. 

Ya hernos dicho que sin bis condiciones económicas que ne­
cesaria y fatalmente produce la grande industria, las huelgas 
propiamente dichas, no tienen nizón de ser. De igual manera la 
propaganda de las ideas sociales allí donde no existan esas con­
diciones, produce los mismos efectos que la semilla sobre piedras. 
Así, las soluciones presentadas por sus primeros propagadores no 
fueron más que sistemas imperfectos adaptados al desarrollo de 
la época, pero que sin embargo, fueron lo suficiente para orien­
tar á las masas obreras Hacia una lucha más positiva, más prác­
tica y más humana. 
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En esta segunda fase de las huelgas, la lucha de clases se 
percibe con más claridad. De una parte, la acción colectiva de 
los trabajadores en defensa de la legalidad de la coalición; de 
otra, la acción colectiva de la clase capitalista para reprimir por 
la ley y por la fuerza todo movimiento emancipador. La ley 
prohibe toda tentativa de asociación. El delito de coalición está 
previsto y castigado con penas severas según la importancia de 
la coalición. Y no obstante esta legislación, las huelgas se desa­
rrollaron extraordinariamente', apesar de los notables procesos 
colectivos á que fueron sometidos los distintos gremios de traba­
jadores, especialmente, á contar del segundo tercio del siglo XIX. 
El hecho económico se impuso, se impone y se impondrá siempre 
á la legislación. Y es que la acción colectiva nace del razona­
miento individual como resultante de la conciencia de sus inte­
reses y dominio de si mismo que va adquiriendo el pueblo obrero. 

La característica de este periodo es el derecho bárbaramente ' 
atropellado; la mentira de la ley pisoteando la razón del trabajo. 
En esta fase de las huelgas las revueltas obreras terminan casi 
siempre con derramamientos de sangre, y no por culpa de los 
trabajadores que ya se dan cuenta de su situación, sino por la 
intransigencia del poder y por el deseo de lanzarlos á la violencia 
y acudir á la acción de las armas, como razón suprema para 
someterlos y escarmentarlos. El empleo de la fuerza por medio 
de las armas ó de la ley no tiene otro fin que matar en flor la 
organización obrera. 

Pero á medida que la grande industria se extendía y la com­
petencia se hiicia más intcn.sa, las huelgas más ó menos violentas, 
con todas sus funestas consecuencias, se multiplicaron, hasta 
conseguir que se reconociera el derecho de los trabajadores. «La 
legislación no fué más que la confesión oñcial de las relaciones 
económicas-. ¡Y no obstante la ley, todavía se persiguen las 
coaliciones obreras! Pero esto depende del grado de capacidad, 
de organización y de fuerza conque éstas cuentan. 

En cuanto á España se reflere, á tal extremo llegó la perse­
cución obrera, que en los tiempos de Narvaez, se encarcelaba 
en masa á las Juntas directivas, llevándolas á los pontones y 
hasta deportadas á Filipinas por el grave delito de defender el 
derecho de asociación. Les montepíos obreros, cooperativas y so- • 
ciedíides de socorros mutuos para obreros enfermos funcionaban 
en secreto, cual si se tratara de conspiradores. Y en la actuali­
dad, los gobiernos presididos de Cánovas á Maura han dado en la 
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( C o n l i n i i a r i ) . 

ISIDORO ACHÓN, 

Obrero de las Artes gráficas. 

manía de poner fuera de la ley las coligaciones de obreros y las 
huelgas, dándose de cachetes con la lógica y con la ley funda­
mental del Estado. El motivo no es otro que servir los intereses 
de los grandes capitalistas, pero afortunadamente ya es tivrde 
para ello. La organización obrera en nuestro país, con no ser 
muy robusta, es lo suficiente para demostrar, que lo realizado 
por la Asamblea de París de 1791 y el (Jlobíerno de Narvaez y 
del Conde de España, les está vedado á los actuales gobernantes 
españoles. Es decir, que los trabajadores tenemos la firme eon-
vicción de que las libertades escritas en las leyes, tienen ó no 
eficacia, son ó no provechosas para el pueblo, según el grado de 
cultura y la presión que sobre ellas ejerce la clase obrera. 



EL PÚBLICO Y LOS A R A B I S T A S 

Valgus vult decipi: decipiatur (1) 
Ets i vulgus vellit decipi, tamen non 
decipia tur . (li) 

EOU la índole espeeial de los estudios ai-ábigos, tan poco 
cultivados ó al menos no divulgados en Eui-o])a, y más 

especialmente en Espafta, resulta una posición singular para 
los arabistas, favorable ó adversa según se considere: como 
decía el R. P. Lei-chundi, al público ó, si se quiei-e, á los pei-ió-
dicos, les cuesta muy poco trabajo el graduar á uno de consu­
mado arabista»: esto, que bajo cierto a.specto puede halagar á 
los incii)ientes arabistas, tiene el gran inconveniente de que el 
imblico se crea con dei-echo á asediarnos con preguntas á las 
([ue no sabemos contestar satisfactoriamente, 

Más de una vez, en mis largos años de profesor de Lengua 
Árabe en la Universidad Centi-al, me he visto interpelado por 
I)ersonas deseosas de saber, ya la etimología del nombre de 
su pueblo, que suponían ái-abe, ya el contenido de un libro, 
del cual habían arrancado ó encontrado una sola hoja, que in­
dudablemente debía contener la noticia do algún tesoro escon­
dido en la casa donde so había encontrado el papel. 

No es esto sólo: ol ai'abista tiene obligación, para el público 
indocto, de leer de corrida lo mismo un manuscrito antiguo, do 
leti-a generalmente bastante clara, (jue la cai-ta de uu moro del 
Rif, escrita en caracteres enrevesados y de los cuales apenas hay 
una letra que pueda conocerse á primera vi.sta: debe leer tam­

il) Palabra» a t r ibu idas al Dr. Caizergues, profesor do la Facul tad de Medicina de 

M o n t p e l l e r . - R e v i s t a Cosmm, n.* de II de Febrero de 1S99. 

{i) Recomendación 4 los disciipulos. 



bíén, sogun el público, cualquier clase de monedas, inscripcio­
nes y documentos diplomáticos ó particulares escritos en el 
espacio de 10 siglos tanto en Oriente como en Occidente. 

En cambio al profesor de latín ó griego, á quien se presen­
ta un manuscrito antiguo, una moneda ó una in.scripción, es­
crita en estas lenguas, si no sabe leerlas, sale perfectamente 
del paso diciendo que no se ha dedicado á la paleografía, á la 
numismática ó ei)igrafía latina ó griega y queda muy tranqui­
lo y el público se conforma con esta contestación, sabiendo que 
hay cátedras especiales para el estudio de la paleografía, de la 
numismática y de la epígrana: en los estudios arábigos no se 
ha llegado á esta especialización sino en esbozo, y el público, 
de un modo inconsciente, exige que los que nos dedicamos á 
estos estudios no sólo sepamos todo lo que ha averiguado al­
gún arabista, sino mucho más; pues se nos preguntan cosas ! 
que de seguro no ha investigado aún ningún europeo. 

Do aquí nace una posición comprometedora |)ara el arabista 
que con carácter oficial ó sin él ha adquirido cierta rei)utación: 
al ser interpretado con preguntas, á las cuales no puede con­
testar satisfa< toriamente ó tiene que confesar paladinamente 
su ignorancia, que en último término es lo más sencillo y deco­
roso, ó contestar eon vaguedades más ó menos compromete­
doras y expuestas á error. 

A mi no me ha costado trabajo el confesar de [daño mi 
ignorancia aún á riesgo de comprometer mi earacttn- oficial; 
pues siempre he creído que cumplía mejor con mi obligación 
exponiendo al catedrático ofltúal á ser tenido por ignorante 
por quien'tal juicio pudiera formar, aunque fuera persona muy 
competente en otros estudios, pero lego en estos, (pie pasar eu 
mi conciencia por farsante y exponerme á que tarde ó temiira-
no se descubriese la farsa y que el calificativo correspondiente 
recayera sobre mí como particular y como profesor oficial. 

Para inculcar á mis discípulos esta idea ó procedimiento 
(pío me parecía muy imi)ortante, más de una vez me he permi­
tido hacer á alguno de ellos preguntas tontas, que á mí se me 
habían hecho ó que me ocurrían, y al encontrar al alumno co­
rrido por su ignoraiuña, le decía: (No sabe V. eso?—Xo señor. 
Pues tampoco yo, añadiendo á veces, y estoy seguro que nadie lo 
sabe. Cou esto intentaba yo acostumbrarlos á no tenor reparo 
en confesar su ignorancia en las preguntas que como alumnos 
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de Lengua árabe so los habían do hacer por el público 6 por 
los amigos. 

En mí sentir, [)ov no haber acertado á seguir esta conducta 
1). José Antouio Conde, introdujo en nuestra historia árabe 
tantos errores: supongo que antes de escribir su libro se vería 
varias veces interpolado con preguntas á las quo no jiodría 
contostar satisfactoriamente y contestaría con vaguedades y 
sutilezas, rt mintiendo abiertamente, como hubiera hecho un 
moro, que no so corta nunca ante la pregunta do un cristiano. 
Es do suponer que algunas de estas preguntas le hicieran pen­
sar mucho; á veces caería on la cqenta de la verdadera contes­
tación, pero otras veces, y debieron sor muchas, no acertó la 
solución; huella do osto encontramos en su estudio sobre la mo­
neda arábiga: debió de ver muchas monedas árabes-españo­
las y llegó á leerlas bastante bien; pero se encontró muchas 
veces con una dificultad inexplicable entonces: abundan on to­
das las colecciones monedas acuñadas á nombre de Hixem II 
bastantes años después de muerto ó desaparecido; nadio había 
estudiado esto; por tanto nada tonía de particular que Conde 
no Jo entendiese, como no lo entendieron numismáticos extran­
jeros. Hubo de describir una do estas monedas y acostumbrado 
ya sin duda á saltar por todas las dificultados, do un modo 
consciente ó inconsciente, hizo entrar la fecha de la moneda eu 
la cronología recibida y on vez de loor en ella año 438, sabien­
do que Hixem II había reinado desdo 366 á 403, leyó on ella 
382. Si al menos hubiera advertido que en la moneda parecía 
leerse 438, hubiera salvado su resi)onsabilidad; pudiera haber 
optado por el i)rocedimiento quo al describir una de estas mo­
nedas siguió D. Antonio Helgado, quien se encontró con una 
moneda de Almootadir de Zaragoza acuñada en el año 475, y 
como según los autores, y parecen confirmarlo las monedas, 
Almoctadir había muerto en el año 474, el Sr. Delgado salió 
del paso diciendo quo estaba equivocada la docena; la explica­
ción pudo aceptarse mientras sólo so conoció una moneda con • 
la supuesta errata, pero en cuanto aparecieron otras del mismo 
año, aun(iuo no dol mismo cuño, y alguna del año 476, con la 
particularidad de que todas ellas tienen algún detall do acuña- I 

(1) Presentado por uno de mis discípulos el libro TVxíoí ní/arntodoj, publicado en Za­
ragoza por los Sres. Ot), Sánchet y Ribera, A un táleb de Tánger , A pesar de no saber el cas­
tel lano, ni que estaba en castel lano, hacia como que lo lela de co r r ida . 4 
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ción quo aparece desde el año 470, no cahc por hoy más exidi-
cación que la de decir no lo enfiendo . 

Hay más: á los arabistas actuales no sólo se nos exige que 
contestemos á cuantas j)reguiitas ([uierau hacernos, sino que se 
pretende, admitiendo (lue la historia do los árabes españoles 
está por hacer, que la hagamos y la hagamos pronto. Creo haber 
probado que no hay elementos suficientes para intentar esta . 
empresa cou probabilidad de llevarla á cabo de un modo media­
namente satisfactorio: los libros árabes conocidos, manuscritos 
é impresos, (lue hay que estudiar para esto, son muchos, y por 
añadidura se va teniendo noticia de la existencia en el Imperio 
de Mai-ruecos de muchas obras, que probablemente darían 
mucha luz. He asegurado y creo no cipiivocarme al decir que 
nadie está eu condiciones de aprovechar todo lo aprovechable, 
y con asegurar esto, dicho se está que me creo incapaz de ha­
cerlo; pero el público se empeña en lo contrario, y críticos muy 
competentes en otras materias se han hecho eco de esta opinión, 
haciendo culpable al que suscribe de quo aiin no- tengamos una 
Historia, regular al menos, de la dominación de los árabes en 
España, reproche que se hace extensivo á la llamada Escuela 
(le Arabislus, que sin tenor ni mucho menos existencia oficial, 
existe por la unión íntim:i y mutua ayuda de la mayor parte 
de los que noi dedicamos con verdadero interés á estos es­
tudios. 

A este propósito se nos ocurre una anécdota que se cuenta 
del Dr. Caizergues, célebre profesor de Medicina de la Univer­
sidad de Monti)eller á principio del siglo pasado, quien habiendo 
salido á uno de los pueblos do la circunscri[)ción con motivo 
de una consulta, al pasar.i)or una plaza, vio á una multitud 
agolpada en torno de un farsante, que expendía panaceas^ 
ponderando sus excelencias; al acercarse el Doctor, reconoció 
en el farsante á uno de sus mejores alumnos; también recono­
ció éste á su maestro, y listo como era, sin turbarse, ([uiso ex­
plicarle su situación, y al efecto endilgó al público una de sus 
peroratas, intercalando como dirigida al Dr. Ia frase vulgus 
vult decipi, á la que se dice contestó cl Dr. Caizcrgues, decipia-
tur, ó sea, pues que el público quiere ser engañado, engáñesele, 

(1) E n l a s m o n e d a s da Z a r a g o i a cnconlr .Tmos, n o e n l a l e c t u r a s i n o e a la i n t e r p r e t a ­

c ión , v a r i o s c a s o s de e s t a c l a s e , c o m p l e t a m e n t e i n c x p l i c a b ' e s pa ra m i . 

lievista de Aia^in, A i l o V . — O c t u b r e 190t. 
O. 2 9 , 
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Comprendo que los arabistas hayan tenido la tentación do 
aceptar la docti-ina del Dr. do Montpeller, sentada en otro te­
rreno por Lope tío Vega en la célebre frase «pues lo paga el 
vulgo os justo, hablarle on necio para darlo gusto». Yo por mi 
parte, modificando la frase vulgus vult decipi, decipiatur, me 
atrevo á>ocomondar á los arabistas. Etsi vulgus vellit decipi, 
tamen non decipiatur. 

FRANCISCO CODERA. 

Olesa de Montserrat S7 de Julio de 1901. 



roñica regional 

La ley del d e s c a n s o dominica l 

—¿Pero V. cree D. Anacleto que esta ley durará mucho 
tiempo? 

—Creo amigo D. Procopio, que esta ley durará mucho 
tiempo. 

—No pienso lo mismo: pugna con las costumbres españolas; 
aquí debiera haberse decretado el trabajo obligatorio, no el 
descanso; somos un pueblo de holgazanes. 

—Eso no es cierto: el núm3ro de los que trabajan excede 
en mucho al de los que huelgan: verdad es que nuestra elogiada 
y lamentable sobriedad, unida al escaso desarrollo mercantil, 
científico, industrial y agrícola, permiten que los españoles al 
contentarnos con poco para vivir, encontramos fácilmente los 
medios de vida, aquí donde la lucha por la existencia po es tan 
dura y difícil como en otros pueblos más cultos; pero poco á 
poco iremos avanzando: V. vé llenos los cafés, casinos y paseos 
en los días de hacienda y toma á la escasa minoría que los 
puebla por la sociedad entera: si V. pudiese levantar los teja­
dos de todas las casas de Ziragoza á la diez de la mañana, voría 
que es menor el número de los que duermen que el de los que 
trabajan: pnra estos principalmente so ha establecido la ley. 

—Sin embargo, dadas nuestras co.stumbros y manera de ser 
nacional, la ley no me negiirá V. quo e.stá en desacuerdo con 
ellas; responde al afán quo existo ou nuestros legisladores de 
extrangorizarnos, y hacernos perder nuestra típica y especial 
fisonomía: desconociendo la realidad traducen disposiciones 
que en otros pueblos son n u'í.^arlas y nos obligan á embutir­
nos en un traje que no está cortado para nuestro cuerpo social; 
créame V. antes de dictar leyes es preciso formir costumbres. 

—No le negaré á V. que las leyes deban ser trasunto de las 
co.stumbros. y que o.stas se formen por el conjunto de actos que, 
nacidos de las exigencias do la realidad, con su ropotición uni-
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forme cambien en habitual, inconsciente y mecánico el hecho 
que en sus comienzos fué espontáneo y reflexivo; más note 
V. que no está aquí la pretendida dificultad: sin la nueva 
ley, eran muchas las personas que descansaban el domingo: 
esta tiende á que sean todas 6 casi todas; no se trata de crear 
una costumbre, sino de difundir la que existe: nada pierde por 
ello nuestra fisonomía nacional, á no ser que tomemos por 
carácter típico, lo ( ¡n r es muestra de nuestro atraso: cuando 
se intenta establecer v. g. una industria, á nadie le ocurre que 
por conservar nuestro carácter típico no busquemos las máqui­
nas y procedimientos más perfectos y vayamos allí donde exis­
ten: cuando se trata de legislar Apor qué no ha de hacerse lo 
mismo en materias de esta índole? 

—Pues ya vé V. las protestas que la ley suscita: no será tan 
del agrado de todos como Y. piensa. 

—El período de acomodación siempre trae estas dificultades; 
recuerde V. lo ocurrido cuando se implantó el sistema decimal: 
las burlas y chistes que á su costa se hicieron: ¡contar por 
céntimos y pesetas, comprar por kilos y gramos, prescindir de 
cuadernas, reales, libras y arrobas! eso era imposible: hoy sin 
embargo estamos todos habituados á ello: lo mismo ocurrirá 
con el descanso dominical. 

—Para los fines que la ley persigue no estamos preparados: 
nuestros trabajadores no utilizarán el de.scan.so para la distrac­
ción sino para el vicie: créame Y. nuestra cultura es muy 
deficiente. 

—Eso ocurrirá al principio, después no: será preciso crear 
coslumhres domingueras y aquí está precisamente el papel de 
las llamadas clases directoras: se impondrá á los mismos obre­
ros la necesidad de refugiarse en algún centro cuando el tiempo 
impida la vida al aire libre: junto á las mesas de juego, casas 
de comidas ¡ y cantinas surgirán las tribunas, bibliotecas y 
cátedras: entonces podrá verificar.se la labor de osmosis y 
endósmosis social: las excursiones, juegos de atletismo, confe­
rencias y lecturas llenarán el sitio que al principio ocupen las 
barajas, botellas y conversacíonos insustanciales: la transfor­
mación será lenta pero á la larga las costumbres se modificarán: 
nna medicina amarga jamás por mucho que repugne, se co­
mienza á tomar por la segunda cucharada: siempre -se empieza 
por la primera, aunque al llevarla á la boca se derrame y des­
perdicie parte del líquido. 
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—Además la encuentro tiránica; debe respetarse la libertad; 
el que quiera trabajar que trabaje. 

—Sí, pero ocurre que en la realidad trabnja el que quiere y 
el que no quiere, pues á éste le obliga aquél; de modo que e.sa 
aparente libertad, es una tiranía al revés; basta que una tienda 
abra para que sus similares se vean oldigadas á abrir á fin de 
evitar la competencia: una minoría díscola se impondría á 
título de libertad á una mayoría respetuosa y las leyes se hacen 
para que las obedezcan todos, cumpliendo el deseo de los más. 

¿Y ose tufillo reaccionario y clerical? 
—No lo veo: á nadie le obligan á cumplir sus deberes reli­

giosos: pero al que los tenga, ¿creo V. que la ley no debe favo­
recer su cumplimiento? lo contrario sería una mutilación de 
nuestra personalidad: tenemos derecho á quo no nos impidan 
lo que nos sea grato, y para muchos lo es. 

—Ya verá V. como no so cumple! al principio tal vez, luego 
nuestra'idiosincrasia de pueblo ingobernable surgirá: basta que 
lo manden para que no so obedezca. 

—Ya se encargarán de velar por su cumplimiento aquellos 
á quienes interesa: las sociedades, sindicatos y colectividades 
obreras, tienen aquí campo apropiado para su acción: si ellos 
no se cuidan de lo que les conviene teniendo la ley en su 
apoyo ¿de dónde esperan y á quien pedirán con justicia su 
mejora y adelanto? 

—¿Y los jornales perdidos y la producción disminuida? no 
somos un pueblo rico y debemos trabajar más que los otros 
para sostener la lucha económica. 

—Los jornales subirán acaso y la producción tiene su límite 
en el consumo: todo se nivelará: ni dejaremos do comer el do­
mingo ni comeríamos dos voces si trabajásemos: los productos 
necesarios los compraremos el .sábado ó el lunes. 

—Pero los toros, amigo D Anacleto ¿por qué ha de supri­
mirse nuestro espectáculo nacional en domingo? 

—Por lo mismo que so cierran las tabernas; para evitar (pie 
el pueblo se embrutezca con el alcohol y la sangre: á plazo 
largo se verán los efectos de estas medidas; es una cogida á 
nuestra incultura y barbarie: somos el pueblo de pan y toros 
y nuestra aspiración debiera ser más pan y menos toros. 

AN.\CLETO RODRÍGUEZ. 

Zaragoza 27 Septiembre 1901. 
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Revolución y Contrarevolución, por Carlos Marx; trad. de A . Ramírez Tomé. 
— Madrid , 1904. 

L a bibl ioteca de La Revista Socialista ha publ icado un t o m o de 200 

páginas , c u y o título es el que encabeza estas l íneas. 

Es ta obra de Carlos Marx , es una serie de cartas sobre el movi ­

miento revolucionario de Alemania y Austria de mediados del s iglo pa­

sado, de grandís ima importancia , c o m o un d o c u m e n t o h i s tór ico . 

D i c h a s cartas , que se publ icaron en un diario norteamericano (The 

New York Tribune), fueron reunidas por la bija del autor, L e o n o r Marx 

Ave l ing , y con un prólogo s u y o forman el t o m o que acaba de publ icarse . 

* 

La silla de ama, boce to lírico de cos tumbres aragonesas , letra de Jorge 

Roques González, mús ica de José María Alvira. —Madrid, 1904. 

E s t a obra, escrita con título forzado, o b t u v o en el Certamen de la 

Asoc iac ión de periodistas de Zaragoza el número uno por votac ión de 

la mayoría de sus socios: el público confirmó con su aplauso el fallo, al 

estrenarse la obra en el Tea tro Circo de Zaragoza el 7 Je M a y o del c o ­

rriente año: la obra está escrita en verso fácil y demues tra las b u e n a s 

condic iones l iterarias del S r . R o q u e s para el cul t ivo del teatro regional . 

De Zaragoza á Barcelona, S. Hilario Sacalm y Matará por D . Honorato de 

Saleta, general de brigada etc . - Z a r a g o z a 1904. 

E n un folleto de 49 páginas , el i lustrado escritor Sr. Saleta á quien 

por el número de vo lúmenes que l leva publ i cados (más de veinte) y la 

divers idad de materias tratadas puede calificarse de polígrafo, nos pre­

senta sus impres iones d e viaje en est i lo sue l to y an imado: en es ta c o m o 

en todas las obras del d is t inguido escritor se patent izan su profunda fe 

rel ig iosa y acendrado amor á la patria: él folleto e s m u y a m e n o é inte­

resante . 

La responsabilidad médica ante los tribunales de justicia por D. Ambrosio Tapia. 

— B a r c e l o n a 1904. 

Con la exper ienc ia que su larga práctica en la adminis trac ión de 

just ic ia da al d i s t ingu ido magis trado de la Audienc ia de Barce lona don 

Ambros io T a p i a , e x a m i n a en este folleto var ias cues t iones jurídicas 

re lac ionadas con el t e m a indicado: la carencia en E s p a ñ a de una ley 

que determine y cast igue esta responsabi l idad obl iga á penarlas por los 
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preceptos del Código Pena l de donde se derivan graves i n c o n v e n i e n t e s 

que el autor señala: el trabajo es d igno de ser leído y medi tado por 

nuestros legis ladores, funcionarios judic iales y médicos . 

Zaragoza caritativa y benéfica, publ icado por la redacción de El Pilar.— 

Z a r a g o z a 1904. 

E x c e l e n t e es el servicio prestado por los i lustrados redactores del 

semanario cató l ico El Pilar con la publ icac ión de este libro: agrupar en 

no m u c h a s páginas las necesarias indicac iones para conocer los fines 

y modo de funcionar de cuantas inst i tuc iones car i tat ivas y benéf icas 

hay es tablec idas en Zaragoza , facilita en gran manera que á e l las puedan 

dirigirse los desgrac iados que neces i tan su auxi l io: además cons t i tuye 

el tal libro al par que un acicate para que á su sos ten imiento y progreso 

contr ibuyan todos los que pueden y deben hacerlo , un resumen de los 

l isongeros resultados conseguidos por una acción catól ica perseverante 

y tenacís ima; puede e n o r g u l l e c e m o s el número y cal idad de las inst i tu­

c i o n e s ex i s tentes demostradoras d e que n o en balde os tenta el e s c u d o 

de Z a r a g o z a la cruz de Benef icenc ia . —(X.) 

La fórmula de la unión de los católicos por el P . Conrado Muifios Saenz, — S a ­
l amanca 1903. 

Quizá ningún asunto h e m o s discut ido tanto los e spaño les c o m o l a s 

cues t iones pol í t icas en su le lac ión con la or todox ia catól ica , y sin e m ­

bargo son muy raros los publ ic i s tas que se han dedicado ser iamente a l 

es tudio de los prob lemas socia les . L o s art ículos , folletos, l ibros, e tc . d e 

nuestra literatura polít ica, ni suelen ser fruto de la invest igación p a ­

c iente de los hechos , ni t a m p o c o pueden considerarse c o m o un esfuerzo 

de la razón serena é imparcial; son m á s bien trabajos de po lemis ta que 

maneja su p luma no para exponer sus ideas , porque carece de el las , 

s ino para censurar y combat ir la conducta de la fracción de enfrente. 

E s un espec tácu lo que da p e n a , el ver c ó m o se atreven á resolver d e ; 

p lano las cuest iones de gobierno, que son gene ia l íñente compl icadís i - j 

mas , personas que empiezan á cult ivar su razón y que carecen de la ; 

experiencia que dan los años y el es tudio . 

Y aún es más sensible que en un país donde son tan abundantes l o s ; 

centros de enseñanza para la teología y el derecho canónico no s e p a m o s 

todavía qué so luc iones pol í t icas pueden mantenerse en nuestra patria 

dentro de la ortodoxia catól ica . Son tan opues tas y tan he terogéneas las 

op in iones sobre este punto que no hay fracción pol í t ica en E s p a ñ a que 

no se le tache por unos ó por otros de liberal ó de rebelde á los m a n ­

datos del Pontíf ice . 

E n m e d i o de tanta barabúnda d e criterios, y arrostrando l a s c o n s e ­

cuenc ias de quien aspira á poner en armonía espír i tus irreconci l iables y 
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M. Escar , T ipóg ra fo . -San Miguel, 12, Zaragoza . 

que no quieren ceder ni un ápice en sus conv icc iones , el doc t í s imo P a ­

dre Muiños ha querido dar «una fórmula clara, concreta y precisa que 

armonice las opin iones opuestas , que disipe los recelos y en que puedan 

convenir todos los cató l icos , sin que n inguna de las e scue las en que e s ­

tán div ididos absorba á las d e m á s ó les imponga su credo.» ( p . 16). 

Antes de llegar á esa fórmula el autor e x a m i n a c u i d a d o s a m e n t e 

todos aquel los puntos que con m á s ardimiento se discuten entre los 

publ ic i s tas españoles , y que por relacionarse con la ortodoxia son de 

superiorís imo interés para las conc ienc ias catól icas . T a l e s son por e j em­

plo: La acción católica y los partidos, León XIII y los gobiernos constituidos, 
Lo que pide el Papa á los españoles. La tesis y la hipótesis, e t c . 

N a d i e , que s e p a m o s , ha es tudiado tan ampl iamente y con tanta se ­
renidad de juic io esta cuest ión en sus apl icac iones á nuestros part idos 
pol í t icos , la cual ha servido de pábulo á toda c lase de apas ionamientos y 
de prejuicios, convirt iéndola tirios y troyanos en arma defensiva para 
sus intereses polít icos; de aquí la importancia de la obra del P . M u i ñ o s 
que pone de manif iesto las exagerac iones de los contend ientes y resta­
blece la verdadera doctr ina de la Igles ia . 

Nues t ros p lácemes al ilustre Director de la R e v i s t a agust in iana por 
su meri t í s ima l a b o r . — A . G . J . 

* 
* * 

Municipalización de los servicios públicos, por José Gascón Marín, catedrát ico 
d e la Univers idad de S e v i l l a . — M a d r i d , 1904. 

- L a Bib l io teca de D e r e c h o y Ciencias soc ia les que edi ta en Madrid 

el librero D . Victor iano Suárez, ha publ icado en un vo lumen las confe­

rencias pronunciadas por nuestro pa i sano el docto catedrát ico de la 

U n i v e r s i d a d de Sev i l la , D . José G a s c ó n Marín: e s tas conferencias for­

m a n un curso libre de E x t e n s i ó n univers i tar ia . 

E l tema propuesto es de gran interés: el S r . G a s c ó n ha e x p u e s t o 
con gran copia de da tos y buen orden en el desarrol lo del mi smo , las 
tendenc ias que imperan en E u r o p a favorables á que los Munic ip ios se 
encarguen d e implantar y explotar los servic ios públ icos: el cap í tu ­
lo V en que se e x p o n e n las ventajas é inconvenientes de este s i s tema 
presenta un buen resumen de las op in iones más autor izadas de los tra­
tadis tas de D e r e c h o Adminis trat ivo y debiera ser conoc ido por cuantos , 
sobre todo en las c iudades populosas , t ienen á su cargo la gest ión de los 
A y u n t a m i e n t o s . E n un apéndice , ha reunido el Sr. G a s c ó n a lgunos 
d a t o s referentes á E s p a ñ a , en donde se demuestra , que la munic ipa l i ­
zac ión de los servic ios públ icos v a p o c o á p o c o introduciéndose en 
nuestra patr ia . — ( X . ) 


